
  


  
    
  



  
    George Hansen y Natalia Rico se enamoraron siendo apenas unos adolescentes. Él, americano y, ella española, la vida les separó sin que pudieran evitarlo. Diez años después, sus destinos vuelven a cruzarse. Los sentimientos dormidos, pero nunca olvidados, regresan con fuerza, sin embargo la realidad se encargará de demostrarles que ahora sigue habiendo obstáculos que no son fáciles de salvar.


    Nat es consciente de su difícil situación personal. Nada ha cambiado para ella a pesar de que, incluso después de tantos años, continúa amando a George como cuando era una chiquilla. George por fin ha reencontrado a la única mujer que nunca ha podido olvidar. Está decidido a que nada se interponga entre ellos y a que esta vez sea para siempre.


    Pero un secreto que no admite el perdón va a ponerles a prueba. Un descubrimiento que supondrá un antes y un después en sus vidas. Los rencores crecerán, apoderándose de los sentimientos pero, ¿podrá vencerlos el corazón?


    Una historia llena de amor, pasión, erotismo y silencios que no te dejará indiferente.
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    Para Cheny,


    por todas aquellas veces que


    quisiste estampar el ordenador contra la pared


    y, en cambio, suspiraste resignado y me regalaste una sonrisa.


    En ocasiones incluso un humeante té.

  


  Capítulo 1


  El primer beso, la primera vez


  En aquel maravilloso paraje, Natalia tenía la sensación de que estaban en otro mundo, en otra época. Alejados de todo y de todos, ella y sus amigos se dejaban guiar por sus instintos y emociones.


  —¡George! Tírame la cuerda, ¡vamos! —le animó ella.


  —Tú no vas a poder pasar, eres muy pequeña —contestó George.


  —No soy pequeña, sí que puedo.


  —¡Venga! ¡Tírala, ya!, que nosotros también queremos pasar —reclamó Dan.


  —No te preocupes Nat, súbete en mi espalda y yo te paso —sugirió Mark, con esa manera suya de americanizar todos los nombres.


  —Sois unos cavernícolas, puedo pasar sola.


  —¡Queréis dejar que pase de una vez! —gritó Dani.


  —Pero si te caes, luego no llores, ¿eh? —le advirtió George.


  —No voy a llorar, porque no me voy a caer.


  Por fin, George le tiró la cuerda para que pasara al otro lado del barranco. Había un par de metros de caída y casi el doble de un lado a otro, pero ella no pensaba demostrar delante de los chicos que tenía miedo. Después de todo, si se caía, como mucho se rompería una pierna, pensaba mientras enrollaba su brazo en la cuerda. Tomó impulso, yéndose lo más atrás que pudo, y empezó a correr hacia el borde. Notó que Mark le daba un último empujón para ayudarla a llegar al otro lado y, antes de estar a salvo, George se había estirado para cogerla y ayudarla a poner los pies sobre el suelo.


  Sin darse cuenta se abrazó a su cintura, gritando y celebrando que había conseguido pasar, y por primera vez en su vida sintió aquel cosquilleo en el estómago al estar tan cerca de él. Nunca había sentido nada parecido con ningún chico, ni siquiera con Mark, que sí la cogía y la abrazaba a menudo. Pero las sensaciones que le provocaba acercarse a Mark eran puras, como las que se tienen hacia un hermano, sin embargo los sentimientos que le estaba despertando George no eran nada inocentes. Nunca había pensado en un amigo de ese modo.


  En ese momento le hubiera gustado averiguar cómo era un beso. Qué se sentía cuando un chico unía sus labios con los de una chica. ¿Qué sentiría ella si George la besara?


  Se puso roja de pensarlo.


  —¿Estás bien? —preguntó él al notar su nerviosismo.


  —Sí, sí. Me ha encantado.


  —¡Venga, dejar ya de toquetearos y pasarnos la cuerda! —gritó Dani, ganándose un coscorrón de Mark.


  —¡Ay! Pero si no he hecho nada…


  —¡Déjalos en paz! —ordenó Mark a su amigo.


  George la soltó para atar una piedra al extremo de la cuerda, que habían enganchado a la rama de un árbol que colgaba sobre el barranco, a fin de que esta pudiera atravesar el vacío sin problemas.


  Dani se hizo rápidamente con ella y, después de una carrerilla y un empujón de Mark, terminó en el otro lado sin demasiada dificultad. Por último saltó Mark, que ya a los quince años era un chico muy alto; medía más de metro ochenta.


  George era casi de la misma altura que Mark. Dani, en cambio, era más bajito y desgarbado que los otros dos, claro que también era dos años menor, aunque siempre iba con ellos. Ya el verano anterior, durante su primer año de campamento, hicieron rápidamente una pandilla de cuatro; los tres chicos y ella. Miró a sus tres amigos y se dio cuenta de que ella era la única que no había crecido y que ya no iba a hacerlo mucho más; medía metro y medio, pero ya tenía catorce años y estaba bien formada. Era pequeña y delgada, con una ondulada melena pelirroja y los ojos del color de la miel.


  Y muy decidida y valiente. Le encantaba meterse en problemas con la pandilla.


  El verano anterior todos habían sido más infantiles, pero ahora algunos de los juegos que antes había compartido con George se habían convertido en tabú. Él se lo había advertido desde el principio: «ya no podemos jugar a las cosquillas o a pelearnos como siempre sin que pase algo que no debe pasar». Ella no tenía ni idea de qué había querido decir con esa frase pero, aunque se lo preguntó, él no terminó de explicarse nunca. Sin embargo, con aquel abrazo lo había sentido y entendió de pronto qué era lo que podía pasar… Solo que ella sí quería que pasara.


  Desde ese momento, conseguir que George la besara iba a ser su prioridad.


  George era rubio y tenía los ojos de un azul intenso. Y, a pesar de haber nacido en Texas, hablaba correctamente tanto inglés como castellano, dado que su madre tenía origen hispano. Él decía que el español era más difícil y que por eso se manejaba con él un poco peor. George y Mark estudiaban en el mismo internado, ya que ambos eran de Houston, mientras que Dani y ella vivían en Alicante e iban a diferentes colegios durante el invierno.


  Pero, cada verano, los cuatro vivían su aventura común en el campamento de arqueología de Granada, aunque la mayor parte del tiempo lo pasaban correteando por ahí, investigando el terreno, en lugar de estar desenterrando huesos. Y la mayoría de los fines de semana iban al cortijo de la familia de Mark, situado en un pueblo cercano a Granada. Su madre había muerto el año anterior y ahora era la abuela quien se hacía cargo de batallar con ellos cuatro. Aquel fin de semana también irían y ella se había propuesto arrancar allí un beso a George.


  


  El sábado por la mañana Natalia tenía el corazón al borde del colapso, latía tan fuerte que parecía que se le fuese a salir del pecho. Desde que había decidido que George la iba a besar antes de que regresaran al campamento, no podía pensar en otra cosa.


  A primera hora ya estaba en la recepción del albergue, con su maleta preparada y esperando a los chicos, lista para salir inmediatamente en busca del autobús que los llevaría hasta Benaluga.


  El primero en aparecer fue Dani.


  —¡Sois unos tardones! —le recriminó.


  —Pero si son las ocho y aún no hemos desayunado —se quejó él.


  —Pues ya desayunaremos en casa de la abuela.


  —De eso nada, yo necesito comer algo antes de moverme —dijo una voz desde lo alto de las escaleras.


  George y Mark bajaban tranquilos, charlando sobre algún partido de fútbol.


  —Venga, George… Si nos vamos ya, podemos coger el autobús de las ocho y cuarto —propuso ella.


  —Yo voy a desayunar —contestó él.


  —Pero qué bruto eres, hombre.


  —¿Por qué? Solo quiero comer algo.


  —Venga, desayunemos algo. El fin de semana es largo y lo aprovecharemos bien, no te preocupes —la tranquilizó Mark, cogiéndole la bolsa.


  Aquel era el tipo de gestos a los que estaba acostumbrada. Tanto Mark como George estaban educados en la caballerosidad hacia las mujeres, cosas del internado, pero Mark además era especialmente protector mientras que a George le gustaba hacerla enfadar de vez en cuando. Ellos cuatro fueron de los primeros en entrar aquel día al comedor. Normalmente, los fines de semana los chicos del campamento los aprovechaban para levantarse más tarde, incluso los que salían a pasarlo fuera. Pero a ellos la abuela los esperaba temprano, ya que tenían que hacerse cargo de los caballos.


  En el buffet, como había chicos de muchas nacionalidades, además de pan, jamón y bollería, había beicon y huevos revueltos. Los platos de George y Mark siempre llegaban a la mesa a rebosar, mientras que en el de Dani nunca faltaba algo de chocolate. Ella normalmente comía bastante bien, pero esa mañana tenía el estómago cerrado y solo pudo tomar un vaso de leche.


  Cuando terminaron se dirigieron a la parada del autobús, pero cuando llegaron este estaba a punto de salir. Corrieron hacia él. Ahí los chicos sí le llevaban mucha ventaja, porque aunque era rápida, tenía las piernas mucho más cortas que ellos.


  De repente George miró hacia atrás y se paró un instante. Luego esperó a que ella se acercara y la levantó en volandas, echándosela al hombro, con lo que llegaron al autobús en un santiamén, mientras ella se quejaba amargamente.


  —Eres un bruto —insistió una vez en el asiento.


  —Es la segunda vez que me llamas eso y aún no sé por qué. Estás muy rara últimamente —comentó él.


  Sorprendida, se sonrojó por un momento, pensando que tal vez él se había dado cuenta de algo. Pero no, George la miraba intrigado de verdad.


  —No estarás con eso de las chicas ¿no? —preguntó.


  En esos momentos creyó que le saldría humo por las orejas. ¿Cómo podía preguntarle eso? Era un bruto de verdad, pero no quería decírselo otra vez. Conseguir realizar sus planes iba a ser más difícil de lo que se imaginaba.


  —Lo que me pasa es que eres idiota. Me has cogido como si fuera un saco de patatas y soy una mujer —contestó muy digna. Y casi se muere al escuchar cómo él se carcajeaba. No podía creérselo, se estaba riendo de ella.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó, realmente irritada.


  —Una mujer, dice… ¡Eres una chiquilla!


  —No soy una chiquilla, solo tengo un año menos que tú.


  —Yo también soy un crío, no me creo un hombre. ¿Ves cómo estás rara?


  —Estará enamorada —sugirió Dan, que se llevó un nuevo pescozón por parte de Mark.


  —¡Au! Si no he dicho nada…


  —Eso es una tontería, las niñas no se enamoran —contestó George.


  Pero ella se había puesto como un tomate y la rabia llenaba por completo su pequeño cuerpo. Estaba claro que Mark se había dado cuenta de lo que pasaba, e incluso Dan sospechaba algo, pero George… Nada de nada.


  —Además, de quién se va a enamorar si siempre está con nosotros. No creo que haya conocido a ningún chico —insistió George.


  —A lo mejor me he enamorado de Mark —replicó ella, para ver su reacción.


  Al principio lo vio ponerse blanco. Luego, mientras recuperaba el color, entrecerró los ojos y dirigió una fría mirada hacia Mark.


  —Te está tomando el pelo —contestó el aludido.


  —Ya. ¡Y a mí que me importa! —protestó George.


  —Pues te has mosqueado —dijo Dani, poniendo los brazos a modo de barrera entre él y Mark, por si le caía otra, aunque esta vez vino del lado de George.


  —Me tenéis frito. Estáis raros todos, no solo Nat. Sor Alfonsa dice que es porque tenéis las hormonas revolucionadas —sentenció Dani.


  Sor Alfonsa era la monja tutora del equipo de excavación rojo, que era al que pertenecían los chicos. Era una mujer muy voluntariosa y con mucha fuerza, que los intentaba controlar sin coartar su libertad porque sabía que eran buenos muchachos que solo estaban experimentando. La monja conjugaba a la perfección su fe con la ciencia, lo cual era digno de alabanzas.


  En cuanto llegaron a la hacienda, la abuela los mandó a los establos a asear a los caballos.


  Ella rápidamente escogió a su yegua favorita. Era esbelta y de capa torda, con unas manchas que semejaban estrellas; característica a la que debía su nombre. También tenía una crin muy poblada, igual que la cola, en varios tonos de rubio y gris, lo que le hacía parecer que la habían teñido. Era muy mansa.


  Después de asearla se iría a dar un paseo con ella mientras los chicos daban de comer a los cerdos. Esa era una tarea de la que la abuela la dispensaba por ser chica, aunque a cambio tenía que ayudarla en la cocina, claro que eso no le importaba porque allí se lo pasaba especialmente bien; le encantaba amasar el pan y el olor que dejaban las galletas de canela y las tortas de manteca en toda la casa. Los chicos se apuntaban muchas veces, aunque en esas ocasiones casi siempre terminaban los cuatro castigados por tirarse la harina en una batalla sin cuartel.


  Mientras ella cepillaba a Estrella, George acicalaba a Elegante, que era un semental de color zaino oscuro, al que no podía montar. Cuando quería hacerlo tenía que elegir a Toro, que era un joven potro, negro azabache, muy alto y nervioso, con el que él se entendía a la perfección.


  —Hoy no tengo que ayudar en la cocina, así es que en cuanto termine de cepillar a Estrella me voy con ella a dar una vuelta —informó a George.


  —¡Qué morro! Con eso de que eres chica, te libras de mucho trabajar.


  —Se dice de mucho trabajo.


  —Pero te libras, se diga cómo se diga.


  —En tu próxima vida pídete chica —contestó con coquetería. Mark, Dani y ella se dirigieron a las caballerizas principales mientras que George llevó a Zaino hacia otra más pequeña, la de los sementales, que el jamelgo compartía con otros dos machos con mucho futuro, pero aún jóvenes e inexpertos.


  Los muchachos no solo se encargaban de asear y alimentar a los caballos con heno y hierba cortada, también pasaban gran parte del tiempo viendo ensayar a los ejemplares que se dedicaban al baile.


  La mayoría eran alazanes robustos y con un porte extraordinario, con largas crines y colas, a los que vestían para los entrenamientos casi con tanto primor como para los espectáculos.


  George tenía que dejar impecable a Elegante porque ese fin de semana iba a tener lugar una cubrición con una yegua que también era de la casa, lo cual era todo un acto festivo. Se preparaba mucha comida y una pequeña fiesta con baile para cuando todo hubiera terminado. A ellos les dejaban asistir a la cena y al principio de la fiesta, pero a las doce los mandaban a la cama y los mayores seguían hasta altas horas de la madrugada.


  Ella colocó con mucho cuidado la manta bien estirada bajo la montura, para evitar las arrugas que podrían provocar rozaduras al animal, y por último le puso las bridas y el filete antes de sacarla con cuidado de su cubículo.


  Estrella se dejaba montar con facilidad y apenas tuvo que azuzarla un poco con los pies para que se pusiera en marcha. Enseguida iban al trote. Después de un rato la notó cabecear con uno de esos gestos tan elegantes y artísticos de los que hacía gala y escuchó un ruido tras ella. Al galope se acercaba un caballo más joven y nervioso que pasó por su lado como alma que lleva el diablo. Se le aceleró el corazón, el jinete era George y, aunque ella miró hacia atrás esperando ver a los otros chicos, parecía que esta vez iba solo.


  Unos metros por delante vio cómo animal y muchacho se giraban y volvían hasta ellas. Empezaron a dar vueltas a su alrededor; él estaba tan guapo con su sombrero de cowboy…


  —¿Podemos acompañaros? —preguntó George.


  —Claro. Pero nosotras no vamos a correr —le previno.


  —¿Y si nos apostamos algo?


  —¿El qué?


  —Un beso. —Ella se puso roja, no esperaba esa respuesta, aunque fue capaz de contestar con descaro.


  —¿Tuyo?


  —Pues claro.


  —¿Y qué te hace pensar que quiero un beso tuyo?


  —Es que yo sí quiero uno tuyo, así que si pierdes me lo tendrás que dar.


  —Pero en la cara…


  Él negó con la cabeza.


  —Ni hablar. No voy a besarte —lo provocó.


  —A lo mejor ganas…


  —Vale, pero si gano yo, ¿cuál es mi recompensa?


  —Si ganas, el beso me lo das tú donde quieras. Si elijes la mejilla, no me quejaré.


  —¿Dónde están Marky Dani? —preguntó ella para asegurarse de que no los iban a pillar.


  —¿Y qué más te da? ¿Es que necesitas que Mark te dé permiso? —preguntó él con tono de enfadado.


  —Soy mayorcita, no necesito que nadie me dé permiso; pero me extraña que no vengan contigo.


  —Hemos hecho una apuesta y han perdido, así es que me van a cubrir con la abuela mientras dan de comer a los cerdos.


  —¿También has apostado un beso con ellos?


  —Muy graciosa… Bueno, tú qué dices de la apuesta nuestra.


  —Que has construido fatal esa frase. Lo correcto es, «¿tú qué dices de nuestra apuesta?».


  —Yo digo que adelante.


  —¡No! Te estaba corrigiendo, no preguntando. Déjalo, no te enteras.


  —¿Y bien? —insistió él.


  Ella quería con todas sus fuerzas que la besara, pero era divertido hacerlo rabiar, además parecía estar celoso de Mark.


  —Vale —aceptó ella por fin—. De aquí a la colina de la cueva, pero me tienes que dar diez segundos de ventaja.


  Ella azuzó a la yegua, que empezó primero a trotar y luego a correr, con aquel aire majestuoso y elegante que la caracterizaba. Se encogió sobre Estrella para cortar mejor el viento que rozaba su figura y escondió la cara en el corto y robusto cuello de la jaca, que casi volaba con la crin al viento. Cada vez se acercaba más a la cueva y, por un momento, temió ganar la apuesta y tener que ser ella quien decidiera dónde besarlo.


  Era posible que eso formara parte del plan desde el principio, porque aún con los diez segundos de ventaja, el caballo de George era mucho más rápido que su querida Estrella. Además de que él era mucho mejor jinete que ella…


  Pero no, él no se iba a arriesgar a que ella escogiese la cara. Le vio pasar a su lado, igual que antes, a todo galope, y justo cuando iba a llegar a la cueva hizo girar al caballo y lo puso a caminar marcha atrás mientras le lanzaba un beso con la mano.


  Puesto que ya había perdido la apuesta, frenó a la yegua un poco antes de llegar y se acercó a él, despacio, muy despacio.


  —He ganado. Yo elijo.


  —Vale —afirmó ella, como sin darle importancia, aunque pensaba que se desmayaría de un momento a otro por lo acelerado que latía su corazón. Y además estaba aquel temblor de piernas. No sabía si podría desmontar sin caerse.


  Él bajó de su caballo, lo ató en el árbol que había a la entrada de la cueva y se acercó hasta ella para ayudarla. Ese gesto, tan corriente en otros momentos, en aquel instante parecía algo íntimo; una promesa de lo que iban a compartir. George ató a la yegua junto a su joven caballo y, tomando su mano, la guio al interior de la caverna. El lugar estaba en semipenumbra y allí, contra la pared, George la apoyó y se colocó muy cerca de ella; justo delante. Podía notar su aliento, había estado masticando regaliz; algo que hacía a menudo.


  —¿Quieres hacerlo? —preguntó él.


  Ella, incapaz de contestar, movió la cabeza de arriba abajo dejando claras sus intenciones.


  —¿Es la primera vez que te besa un chico? —Volvió a hacer el mismo gesto; la voz se negaba a salir de su garganta.


  —¿Preferirías que fuese… Mark?


  —¡No! —Ahora sí había sido capaz de encontrar las palabras, incluso con demasiada energía para su gusto.


  Él sonrió satisfecho, acercándose más hasta tener los labios apoyados sobre los suyos. George era tan dulce, tan tierno; tenía unos labios tan delicados y a la vez tan fuertes…


  Ella no imaginaba que se podían sentir tantas cosas solo con un beso. Entonces él apretó un poco más y abrió ligeramente la boca, moviendo los labios sobre los de ella para instarla a abrirlos. Obedeció. George introdujo la lengua buscando la suya, y ese suave contacto hizo que se derritiera y se atreviera a ponerle las manos en el cuello. Después de unos segundos que le parecieron interminables, George se apartó.


  —Ahora eres mi novia y ningún chico más puede besarte —le informó con un tono inflexible en la voz.


  —Yo no quiero que me bese ningún otro —contestó.


  —Mejor, porque no quiero tener que pegar a Mark —afirmó él.


  —Mark no me gusta así. Pero tú tampoco puedes besar a ninguna chica.


  —Ya lo sé. Yo sí he tenido otras novias.


  —¿Más mayores que yo?


  —¿Y eso qué importa?


  —A mí me importa.


  —Sí, algunas. Pero ninguna tan guapa. Y ella se derritió con esa respuesta y lo acercó para que volviera a besarla. Le gustaba el sabor de sus besos y el cosquilleo que le hacían sentir en el estómago.


  Entonces escucharon relinchar a otros caballos y las voces de sus amigos. Se separaron rápidamente y salieron de la cueva, justo cuando Mark y Dani ataban sus monturas junto a Estrella y Toro. Ella juraría que Mark los estaba mirando con cara extraña.


  —Te la vas a cargar, la abuela te ha pillado y dice que te vas a pasar fregando platos hasta el fin de tus días —avisó Dani a George.


  —¿Pero no me ibais a cubrir?


  —La abuela es muy lista, nos ha pillado a la primera —contestó Mark.


  —Dice no sé qué de que te has ido detrás de unas faldas —dijo Dani—, pero yo le he dicho que no, que solo era Nat, y me ha dado un coscorrón por tonto. No sé.


  Entonces George se decidió y la cogió de la mano.


  —¿Pero qué haces? —preguntó Dani—. Así parecéis novios. —George le dio otro pescozón por respuesta.


  —¡Ah, ya! ¡Qué asco! Es como estar con un chico.


  Entonces fue ella quien se defendió sola. Se echó encima de él, tirándolo al suelo, y comenzó a pegarle mientras Dan, muy acostumbrado a pelear contra ella, le paraba los golpes y la sujetaba por las muñecas. George se rio.


  —Un poco sí, la verdad —comentó antes de dirigirse directamente a Mark—. ¿Tienes algún problema con esto?


  —¿Con qué? —respondió Mark, encogiéndose de hombros.


  —Con que seamos novios.


  —Ja —se rio—, eso se veía venir. Yo ya me lo imaginaba. ¿Se lo vas a contar a la abuela?


  —Un hombre tiene que hacer lo que tiene que hacer.


  —Eh, parad ya —ordenó Mark a Dani, que aún seguía peleándose con ella, mientras la cogía y la levantaba.


  —Oye, esas cosas ya no puedes hacerlas —le recriminó George—. Pues sí que va a ser difícil esto de que seáis novios —contestó—. Vamos, Dan, dejemos a la parejita.


  —Y tú deberías dejar de pelearte con los chicos de esa manera —le regañó George mientras la ayudaba a limpiarse el polvo.


  —Vete a la mierda. Puede que seas mi novio pero no eres mi dueño, que te quede clarito —se quejó ella, enfadada.


  —¡Puf! Sí que va a ser difícil, sí —resopló George, casi para sí.


  Subieron a sus caballos y volvieron al cortijo. La abuela los estaba esperando y, en cuanto entraron en la casa, una zapatilla voladora pasó al lado de George para ir a estrellarse contra el brazo de Dani.


  —Abuela, que me ha dado a mí y yo no he hecho nada —se quejó este.


  —Para cuando lo hagas —contestó la abuela.


  —Abuela, antes de que acierte, tengo que hablar con usted —le comunicó muy serio George, mientras le devolvía la zapatilla.


  La abuela se colocó la alpargata en el pie y le miró de tal manera que le hizo clavar los ojos en el suelo.


  —Vamos a la cocina —indicó.


  Ellos tres los siguieron con la vista sin moverse del sitio.


  George anduvo detrás de la abuela hasta la cocina, una estancia amplia en la que reinaba una enorme mesa de madera que no se usaba únicamente para cocinar; en ella los cuatro solían hacer los deberes del campamento y también desayunaban y cenaban ahí. La única comida que realizaban en el comedor era el almuerzo, que la abuela insistía en que debía ser más formal. El resto de la estancia estaba repleta de muebles de obra encalados, salvo una vitrina de madera oscura en la que se guardaba «la vajilla buena».


  —Abuela, ya que estamos en su casa, tengo que decirle que Nat y yo nos hemos hecho novios —rompió él el silencio sin atreverse a sentarse—. ¡Virgen Santísima! El Señor nos coja confesados —replicó la abuela mientras se hacía cruces y se acomodaba en una de las sillas, indicándole que hiciese lo mismo.


  —¿Usted qué opina? —se interesó él.


  —Yo opino que tenéis mucho peligro. Y te voy a dejar muy claritas las normas de esta santa casa: aquí dentro, nada de besuqueos y nada de quedaros solos en una habitación. Mejor, nada de quedaros solos en ningún sitio. Y como yo me entere de que faltas el respeto a esa chica, a la que yo quiero como a una nieta y que es una inocente de Dios, te reviento a zapatillazos. ¿Me has entendido?


  —Sí señora.


  —Venga, pues entonces a lavarse, que la comida ya está. ¡Ah! Y no le llenes la cabeza de pájaros.


  Él salió de la cocina y se dirigió hacia Nat, que lo miraba con ansiedad.


  —Vamos, todo está bien —la tranquilizó, pasándole la mano por encima del hombro y apretándola contra él.


  —Jorge Hansen, aparta tus manos de esa pobre chica —gritó la abuela.


  Cuando se enfadaba con él siempre decía su nombre en español.


  Pasaron dos veranos, pasaron dos inviernos y un nuevo estío los reunió. Nat se sentía triste al pensar que este sería el último campamento que compartiría con los chicos, ya que George y Mark tenían ya diecisiete años y volverían a Estados Unidos en cuanto acabase su estancia allí y el cursillo de arqueología. Terminaba también para ellos el internado, era momento de ir a la universidad. Mark había escogido empresariales en la prestigiosa Rice University de Houston, mientras que George tendría que pelear con su padre, que quería que estudiara Derecho, aunque él quería seguir la tradición de su abuelo y hacerse ranger. Dani y ella aún seguirían en el colegio, según el plan de estudios español, por lo que todavía podían disfrutar de un par de campamentos más.


  Aquel resultó ser un verano agridulce para los cuatro, pero muy especialmente para George y ella.


  Como la abuela les había prohibido desde el principio verse a solas, tenían que agudizar la imaginación para poder disfrutar de los besos y abrazos que tanto les gustaban, aunque últimamente las hormonas les jugaban malas pasadas y siempre se quedaban con ganas de más.


  Ese día ellos dos estaban en los establos, en la cuadra de Estrella, mientras Mark y Dani se encargaban de cepillar a los otros caballos.


  Sus dieciséis años la habían convertido en toda una mujer; estaba completamente formada y quería a George con todo su corazón.


  George era ya casi un adulto, alto y desgarbado, que empezaba a dejar entrever la figura de un hombre de anchos hombros y brazos fuertes; medía metro ochenta. Y seguía teniendo problemas con su dicción en español, de lo que ella continuaba riéndose, como siempre.


  —Esta noche iré a verte a tu habitación ¿quieres? —le sugirió él.


  —Pero… ¿Y la abuela?, ya sabes que nos vigila de cerca.


  —Tengo un plan. Venga déjame, es nuestra última noche, mañana volvemos al campamento y la semana que viene yo ya estaré en Houston y lo más seguro es que no volvemos a vernos.


  —Que no volvamos a vernos —le corrigió.


  —Sí, pero ¿qué me dices?


  —Que me muero de pena —contestó.


  —Y yo, pero no podemos hacer nada.


  —Dentro de poco cumples dieciocho. Podrías quedarte en España —propuso.


  —Pero yo quiero ser ranger y además, ¿de qué iba a vivir aquí? ¿Y mi rancho? A mí me gusta vivir allí, montar a caballo, ordeñar a las vacas… Me moriría en una ciudad. —Eres un egoísta, no piensas en mí. En realidad no me quieres.


  —Sí te quiero, pero yo aquí no sería feliz y tampoco te haría feliz a ti, mi amor.


  —Pues entonces es mejor que terminemos ya con esto. Esta noche no vengas a verme, ya no somos novios.


  —Pero… No puedes hacer esto. Aún nos quedan unos días juntos —protestó él.


  —Me da igual, tú no me quieres, me vas a dejar y no te importa un comino —sentenció, notando un terrible escozor en los ojos.


  George la abrazó muy fuerte, parecía que quisiera demostrarle cuánto la quería. Mientras él le acariciaba la espalda, ella notaba su olor. Un enorme peso le oprimía el pecho; la pena que sentía estaba a punto de volverla loca y no podía impedir que las lágrimas corrieran libremente por su cara.


  ¿Qué iba a hacer ella sin su George? Su amor.


  Durante el invierno, cuando se quejaba a sus amigas del colegio de cuánto echaba de menos a su novio, ellas la consolaban diciéndole que pronto lo vería. ¿Qué le dirían ahora? ¿Cómo iba a levantarse cada mañana, sabiendo que no iba a volver a verlo; a besarlo, a abrazarlo?


  —¡Por favor, no llores! Te lo ruego, no puedo soportarlo —pidió él.


  Su madre le había dicho que el primer amor es el que más duele, pero que se le pasaría con el tiempo. Decía que un día se levantaría y se daría cuenta de que llevaba varios días sin pensar en el pasado y, de repente, otro chico le haría latir el corazón como solía hacerlo él y pronto pasaría a ser un recuerdo; solo un bonito recuerdo.


  Pero ella no quería olvidarse de George, no quería que eso pasara. Tenían que hacer algo especial, algo que ninguno de los dos olvidara jamás.


  —George —dijo, casi en un susurro—, quiero que vengas esta noche. Él la besó en la frente, en las mejillas, en las comisuras de los labios y terminó en su boca.


  —Mi baby, ¿estás segura?


  —Sí.


  —¿Prometes que no vas a llorar?


  —Te lo prometo —aseguró, aunque sabía que estaba mintiendo.


  Unas horas más tarde, se paseaba ansiosa por su habitación cuando escuchó cómo se estrellaban unas piedrecillas contra la ventana. Esperaba que la abuela no se despertara, eran más de las doce de la noche. Se había puesto una camiseta de fútbol, unos pantaloncillos minúsculos y nada más, pensaba que así conseguiría lo que quería de George. Se apresuró a abrir, con el corazón en un puño, y al mirar hacia afuera lo vio subiendo por la enredadera. No era la primera vez que lo hacía, pero esta vez sería diferente, aunque él todavía no lo sabía.


  Cuando llegó arriba, ella se enganchó rápidamente al cuello del muchacho, sin darle tiempo apenas de recuperarse del esfuerzo. George respondió a su abrazo atrapando su boca y besándola con un ansia que hasta ahora le era totalmente desconocida.


  A ella se le aceleró el pulso y su respiración se volvió pesada, no encontraba el aire que le hacía falta y no le importaba, quería seguir así, sumergida en su abrazo.


  Se apretó más contra él y notó cómo George se excitaba más y más. Sintió su cosa ahí abajo, apretada contra su estómago, y movió sus caderas para acariciarlo y dejarle claro qué era lo que ella quería.


  —Nat, estate quieta. Mejor ponte algo más… Vas medio desnuda y yo… Yo no puedo… Eso, venga, ponte unos pantalones, por favor.


  Notó que George intentaba poner distancia entre ambos, separando sus propias piernas de las de ella, totalmente desnudas.


  —No, no me voy a poner nada y tú acércate a mí ahora mismo.


  —No puedo Nat, no soy de piedra ¿sabes? —contestó él.


  —Eso espero —afirmó. Él la miró con los ojos entrecerrados, observándola fijamente, como intentando adivinar qué era lo que estaba pasando por su cabeza.


  —¿Qué pretendes? —preguntó.


  —Quiero que esta noche sea especial para nosotros.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  —Ya sabes, quiero que seas el primero para mí.


  Lo dijo como si fuera la cosa más natural del mundo, pero por dentro estaba muy nerviosa. Sabía que él también quería, pero no tenía nada claro si George iba a dejarse llevar por sus instintos. Si la rechazaba no sabría superarlo. Por encima de cualquier otra cosa, deseaba que él fuera su primer amor en todos los sentidos.


  George se quedó callado, realmente no sabía cómo contestar a eso. Él ya había estado con otras chicas, pero no eran como Nat; eran muchachas alocadas que sabían lo que se hacían. Alguna incluso era mayor que él. Hacerlo con Nat sería diferente y no sabía lo que podía suponer para ella.


  —Nat, eso es algo muy serio. Tú no estás preparada para eso —afirmó.


  —Sí lo estoy, no tienes derecho a decidir por mí.


  —Pero tendré algo que decir, ¿no?


  —No, solo tienes que hacer lo que tienes que hacer. ¿O es que eres tú el que no lo ha hecho nunca?


  —Pero yo me voy y no nos veremos más —protestó él, pasando por alto el comentario de Nat.


  —Lo sé. Por eso… quiero que seas tú.


  —Esta tarde no querías ni que subiera a verte y ahora quieres… eso.


  —Hacer el amor. Quiero hacer el amor. Ni siquiera eres capaz de decirlo.


  —Es que…


  —¿Acaso prefieres que se lo pida a otro? ¿A Mark, por ejemplo?


  —No digas tonterías —rechazó, enfadado—. ¿Serías capaz?


  —Ponme a prueba.


  —¿Es que a estas alturas me vas a decir que te gusta Mark?


  —No, pero él no me rechazaría; es un caballero.


  —Solo dices bobadas.


  —¿Lo vamos a hacer o no?


  Él se volvió hacia la ventana dándole la espalda. Podía sentir la mirada de ella clavada en esa parte desgarbada de su cuerpo, y probablemente quería acariciarlo, pero le dejó espacio. Él estaba intentando decidirse, se pasó una mano por el pelo y apoyó la otra en la cadera. Estaba hecho un lío, por encima de todo deseaba hacerla suya, pero no era correcto. Apenas eran un par de críos jugando a ser mayores. Sin embargo, la quería tanto… Deseaba llevarse consigo esa parte de ella, así se aseguraría de que fuera suya para siempre. Las mujeres no olvidan esas cosas.


  —Nat, ¿por qué no esperas unos años? —sugirió, dándose la vuelta para mirarla.


  —Tú, a mi edad, ¿lo habías hecho?


  —Nat…


  —¿Lo habías hecho, o no? —elevó la voz, frustrada.


  —Sí, pero…


  —Lo hiciste en estos años que estabas conmigo… —La sorpresa se reflejaba en su rostro incrédulo.


  —Mientras estaba contigo, no.


  —Pero en invierno… —Nat estaba a punto de romper a llorar.


  —Nat… Yo… —Le había pillado en un renuncio y no sabía cómo reaccionar. Sobre todo no quería hacerle daño.


  —Vamos, que le has dado a otras lo que no quieres darme a mí. —Ella parecía haberse repuesto de la impresión como por arte de magia y atacaba con toda la artillería.


  —A ellas no las quería.


  —¿Y a mí me quieres?


  —Ya sabes que sí.


  —Pues si me quieres, hazme el amor.


  Él no contestó, seguía mirándola, le pesaba la responsabilidad de ser el primero para ella y a la vez, las ganas de hacerlo lo estaban volviendo loco. Pero era tan joven…


  —Y además, si tú ya lo habías hecho a mi edad, ¿por qué yo no puedo? —preguntó Nat, cruzándose de brazos y poniéndose enfrente de él a una distancia de apenas un palmo.


  —Porque yo soy un chico y tú una chica —aseveró, metiendo las manos en los bolsillos.


  —Eso es discriminación. Eres un machista —contestó ella, pasándole los brazos por la cintura.


  —No sé qué más decirte. —Se estaba rindiendo. El contacto de su piel, tan suave; aquel aliento húmedo y caliente, tan cerca de su cuello… Todo hacía que perdiese la poca contención que le quedaba. Quitó las manos de las caderas de Nat y dejó caer los brazos, laxos, a ambos lados del tronco.


  Su agitada respiración lo traicionaba. Sentía arder sus pulmones mientras ella se mecía en sus brazos, provocativamente.


  —Pues no digas nada, haz lo que quiero y ya está —susurró, justo antes de lamer su pulso en el cuello.


  —No siempre puedes salirte con la tuya —protestó él sin atreverse a mover ni un músculo.


  —Esta noche sí —contestó Nat, apretando más su pequeño cuerpo contra el de él.


  Y ya no pudo resistirse más. Se justificaba diciendo que él sería más tierno que cualquier otro, pero la verdad es que se moría de pensar que pudiera haber ningún otro. La abrazó con fuerza y se abandonó a las emociones, a los sentimientos, hasta que ella consiguió lo que quería.


  Cuando George se hubo marchado, Nat luchó contra ese montón de sensaciones que se acumulaban en su interior. Lloró y lloró sin parar, hasta que se quedó dormida de puro agotamiento. Ahora se sentía aún más unida a él, pero ya nunca volvería a ser suyo, lo perdería para siempre y eso le dolía. Le dolía incluso más que antes.


  Capítulo 2


  El reencuentro


  Natalia estaba paseando por la playa. Las olas acariciaban sus pies en un dulce vaivén salado mientras dejaba que su mirada se perdiese en el horizonte.


  Era un día muy caluroso y había decidido tomar un poco el sol durante su descanso del mediodía en la boutique. Su hermana Laura la sustituiría hasta las cinco.


  La boutique era la tienda de confección que ella y sus dos hermanas habían heredado de sus padres. Desde que inauguraron habían ido progresando poco a poco y, aunque los principios fueron difíciles, ahora podían decir con orgullo que habían conseguido salir adelante y obtenían de ella unos beneficios razonables.


  Cuando se hicieron cargo del pequeño local, lo modernizaron e incorporaron género masculino y, con el tiempo, fueron capaces de ampliar el negocio con una sucursal en el centro. Entre las tres podían gestionar sin problemas los dos establecimientos, y cuidar de sus respectivas familias con cierta facilidad.


  María, la mayor, estaba casada y tenía dos hijos, ya mayores, mientras que Laura, que era la pequeña de las tres, continuaba sin pareja ni hijos —y tampoco tenía intención de cambiar esta circunstancia—, pero tenía un perro «porque se lo dieron ya educado». Por su parte, ella tenía un novio intermitente, puesto que era la tercera vez que volvían a intentarlo.


  Sus hermanas no podían tener caracteres más diferentes. Mientras María siempre le decía que una pareja no sale adelante sin un poco de esfuerzo, Laura, sin embargo, afirmaba que si Julio y ella tenían que esforzarse tanto, es que la pareja no merecía la pena, porque más que una relación parecía una condena. Y Nina, su hija, se llevaba bien con Julio, pero tampoco es que le hubiera cogido demasiado cariño; él solía ser algo distante y, aunque con Nina se esforzaba por ser más abierto, la niña percibía que le costaba trabajo.


  Nina… Su querida Nina. Tenía el pelo rojo, como ella, pero por todo lo demás era idéntica a su padre: sus mismos ojos de color azul intenso, su perfecta nariz, el hoyuelo en la mejilla derecha, sus labios gruesos, su estatura —ya medía lo mismo que ella y eso que ahora solo tenía diez años—. Ella en cambio, se había quedado en el uno cincuenta y cinco y conservaba intactas sus pecas; toda su nariz y parte de sus mejillas estaban salpicadas de ellas.


  Nina se quedaba a comer en el colegio. Asistía a clases extraescolares de inglés durante el mediodía y los fines de semana practicaba equitación. Le encantaban los caballos, los mimaba y los cuidaba, pero además montaba muy bien. Se sentía muy orgullosa de su hija.


  —¿Nat? —escuchó una ronca voz familiar que la llamaba desde su espalda y, sin darle apenas tiempo para reaccionar, alguien la cogió en brazos.


  Se trataba de un tipo muy grande. A pesar de la sorpresa inicial, aquel abrazo le resultó muy conocido. Los poderosos brazos la dejaron en el suelo y pudo mirar al desconocido a la cara aunque, con el sol dándole directamente en los ojos, le costó reconocer aquel querido rostro.


  —¿Mark? ¡Dios mío, Mark, eres tú!


  —Sí, pequeña, soy yo —contestó él mientras volvía a abrazarla.


  —¿Pero cómo es posible que hayas crecido aún más? ¿Cuánto mides?


  —Algo más que tú. —Se rio—. Estás preciosa, como siempre.


  —Tú también estás muy bien. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a ver a Dani. Coincidimos en un chat hace un par de años y ahora trabajamos juntos en mi empresa de exportación e importación de calzado, que tiene la sede en Alicante. Cuando vengo a ver cómo van las cosas, aprovechamos para salir.


  —¿Y dónde está el enano ahora?


  —El enano también ha crecido. Está en el agua con su última novia. Ya sabes cuánto le gustan las faldas.


  —¿Y tú cómo vas de novias?


  —Nada serio. ¿Y tú?


  —Yo salgo con alguien. Bueno, es algo que va y viene, así que todavía no sé si llegaremos a alguna parte.


  Mark se había convertido en un hombre impresionante. Tenía un cuerpo robusto y perfectamente formado, sus ojos oscuros y su cabello castaño eran los de siempre, pero algo en él le parecía distinto.


  —¿Tu nariz? ¿Qué te ha pasado?


  —Me la rompieron boxeando.


  —Mira que sor Alfonsa y yo te lo dijimos veces…


  —Ahora ya lo he dejado. Pero cuéntame, ¿cómo te va la vida?


  —Bien. Mis hermanas y yo nos quedamos la boutique de mis padres y hemos abierto otra. La verdad es que nos va bien, no podemos quejarnos.


  —Oye, se me ocurre una cosa, ¿por qué no vienes esta noche a la fiesta que ha montado Dani en su casa? A los chicos les encantará verte.


  «A los chicos…». Había usado el plural. ¿Eso significaba que George también estaría allí? George… Cuánto lo había necesitado y él había desaparecido sin más. Sin cartas, sin llamadas… Nada. El vacío absoluto.


  No podía verlo. ¿Cómo iba a explicarle? ¿Cómo le diría…? No, no se lo diría y punto. Mejor, ni siquiera iría; pondría una excusa.


  Pero la verdad es que le encantaría ver de nuevo a los tres; los había echado tanto de menos. Sobre todo tras ver interrumpida su adolescencia tan repentinamente. Ahora su hija era todo para ella, pero en el momento en que dio la noticia en su casa se produjo un auténtico drama; un cataclismo, aquello parecía el fin del mundo. Su madre lloraba por las noches, ella la oía desde su habitación; su padre no hablaba; sus hermanas la miraban como un bicho raro y, ella, secretamente soñaba con que su amor iría a buscarla. Pero eso nunca ocurrió; él nunca la buscó.


  —Mark yo… No sé si es buena idea, ha pasado mucho tiempo.


  —Por eso. ¿No nos has echado de menos? —insistió él.


  —Muchísimo. El primer verano fue muy duro.


  —Dani me dijo que tú tampoco volviste al campamento. Siempre se queja de que lo dejamos solo.


  —No, yo tampoco volví. Sin ti y sin…


  —George. —Mark terminó la frase por ella—. Ni siquiera puedes nombrarlo aún. Ha pasado mucho tiempo, ¿todavía le guardas rencor por regresar a los Estados Unidos?


  —No, claro que no.


  —Ven entonces. Lo pasaremos bien y recordaremos los viejos tiempos. Mi abuela siempre me pregunta por ti ¿sabes? Es una pena que no mantuviésemos el contacto después de aquel verano.


  —A veces las cosas son como tienen que ser —sentenció ella.


  Mark la abrazó de nuevo con mucho cariño.


  A ella le pareció muy gracioso, ya que ella no le llegaba ni al pecho, pero no pudo evitar asirse a él y apretarlo con cariño. Su mente se llenó de recuerdos, de olores, sabores e imágenes de otro tiempo; un tiempo muy feliz.


  En sus ojos se agolparon las lágrimas ante la avalancha de fotogramas que le habían venido a la mente.


  —Eh, no llores. No quería ponerte triste. Lo siento —pidió Mark al notar la humedad de sus lágrimas sobre su cuerpo. La limpió con el dorso de la mano.


  —No lloro de pena, es que me he emocionado. ¿George también está en Alicante?


  —Llega esta noche. Ha ido a Madrid y ha alquilado una Harley para venir a Alicante. Ya sabes lo loco que está con las motos. Umm, viene con una novia que tiene ahora —confirmó, estudiando su reacción.


  —No te preocupes, esa herida ya se cerró. —Se dio cuenta de que le estaba mintiendo.


  —Entonces, ¿vienes? —repitió Mark.


  En ese momento se acercó hasta ellos una pareja. Iban cogidos de la mano y al chico se le veía jovial, muy rubio y muy guapo; alto, aunque no tanto como Mark, era de físico más bien atlético, delgado y fibroso, e igual de atractivo aunque no tuvieran demasiado que ver. La chica era un típico bomboncito; rubia, alta, curvilínea.


  El chico se frenó en seco cuando se acercó a ellos, haciendo que la chica tropezara contra él.


  —¡Nat! Dios mío eres… Nat. —Se soltó de su acompañante y la levantó por los aires, haciendo que ella riera como una loca. Su sonrisa malévola era la misma de cuando era un chiquillo.


  —¡Suéltame que me estás empapando! ¡Dani estás hecho un hombre! ¡Un hombre guapísimo! —Su acompañante le dirigió una mirada recelosa.


  —Estás preciosa, Nat.


  —Calla, conquistador.


  —No creas que se me olvida que me abandonasteis los tres. De ti no me lo esperaba —le recriminó, dejándola en la arena por fin.


  —El último año fue complicado para mí y en verano mis padres ya no me dejaron ir. —No era del todo mentira—. Pero, cuéntame cómo estás, canalla.


  —Estoy genial. Currando para el capullo este. Bueno ella es Lola, Lola ella es Nat, una amiga de la infancia. —Se saludaron con la mano. Lola se mantuvo discretamente detrás de Dani.


  —Le he dicho a Nat que venga a tu fiesta —informó Mark.


  —¡Genial! Pero viene tu ex con su última novia —contestó Dani.


  —¡Dan! —le advirtió Mark, con tono recriminatorio.


  —¿Qué? No empecéis como cuando éramos pequeños, que me reñíais por todo. ¡Y ni se te ocurra darme una colleja! —Ella tuvo que reírse al darse cuenta de lo parecida que era la situación a cuando eran unos críos, que investigaban no solo el terreno, sino también las emociones y la forma de empezar a ser adulto.


  —Chicos, no pasa nada, de verdad. De eso hace mucho tiempo. Me encantará ir.


  —¡Bien! —dijeron los dos a la vez.


  Cuando se despidieron ya era la hora de volver al trabajo. Guardó el papel en el que le habían apuntado la dirección de Dan en su bolso de playa, se puso la camisola y regresó al coche.


  Al llegar a la tienda lo arregló todo con su hermana Laura, que se encargaría de recoger a Nina en el colegio y quedarse con ella en su casa, cuidándola hasta que ella volviera de la fiesta.


  —¿Estás nerviosa por volver a verlo? —le preguntó su hermana mientras la veía arreglarse el pelo.


  Ella había elegido un vestido palabra de honor rojo, muy corto, con un cinturoncito en el mismo color. Su cuerpo menudo se veía realzado y con aquel par de zapatos color caramelo, de tacón tan alto, sus piernas parecían incluso largas a pesar de su estatura.


  Cogió una rebeca roja y el bolso y miró a su hermana, esperando su opinión.


  —Supongo que un poco —contestó.


  —Estás preciosa, pero no sé por qué siempre llevas el pelo recogido, con lo bonito que lo tienes.


  Se había sujetado el cabello rojo y ondulado en un moño informal bajo, con algunos mechones sueltos por delante y, para enfatizar sus rasgos, lo había completado con un maquillaje discreto; un poco de colorete, sombra marrón suave para los ojos y brillo natural en los labios, además de una capa de rímel sobre las pestañas.


  Observó a Laura. Su hermana era menuda también, pero el cabello lo tema lacio y de color negro, aunque tenían el mismo color de ojos ambarino. Las tres hermanas los tenían igual.


  Cuando salió al salón, su hija, que estaba pintando en un lienzo, la miró con ese gesto de admiración que solo alguien a quien has parido puede poner.


  —¡Mamá, estás guapísima! —afirmó—. Julio se va a quedar K.O.


  —Gracias cariño, pero hoy no voy a salir con Julio.


  —Vaya, pues se va a poner superceloso. ¿Con quién sales? —preguntó inocentemente la niña.


  —Con unos amigos de cuando yo tenía unos pocos años más que tú. ¿Te acuerdas que te conté que pasaba parte de mis vacaciones en un campamento de verano? Pues allí tenía tres amigos. Éramos inseparables, íbamos juntos a todas partes.


  Ella vio cómo se iluminaba su cara y sus preciosos ojos azules se abrían de par en par. Estaba claro que una idea corría por su mente.


  —¿Y ellos conocen a mi papá? —La pregunta la pilló por sorpresa.


  Se quedó helada. No sabía qué podía contestar para no mentirle. Miró a su hermana, desesperada, pidiéndole ayuda con los ojos.


  —Deja ya a mamá, que va a llegar tarde —ordenó Laura a la niña.


  —Pero, mamá… Tú me dijiste que conociste a mi papá en un campamento…


  —Cariño, otro día hablaremos de eso —contestó ella mientras le daba un sonoro beso en la frente.


  No le gustaba dejarla así, enfurruñada y preguntándose por su padre. Antes, cuando era pequeña y preguntaba por su papá, lo hacía casi por imitación; veía a los papás de sus amiguitos y quería saber por qué ella no tenía uno, pero se conformaba con cualquier explicación. Últimamente, en cambio, las respuestas cada vez le parecían más insatisfactorias, no la complacían y estaba empezando a preguntar cuándo podría conocerlo. A ella se le rompía el corazón porque no era capaz de decirle que nunca lo conocería. Pero ahora él estaba ahí; en Alicante. Y ella iba a verlo. ¿Tenía derecho a seguir ocultando a ambos la existencia del otro?


  Se dio cuenta de que había llegado a la avenida del Bulevar del Plá y tenía que aparcar por allí. Consiguió un hueco después de un par de vueltas y se armó de valor. Cuando tocó el timbre del portero automático, se dio cuenta de que le temblaban los dedos. Alguien abrió sin preguntar siquiera quién estaba llamando.


  En el ascensor no pudo evitar echarse una ojeada en el espejo, estaba tan nerviosa como aquella noche; su última noche con él. Tenía mariposas en el estómago y el corazón le iba a cien por hora. Debía controlarse. Apretó el botón del segundo piso y, en un momento, había llegado. La puerta estaba abierta y se oía bastante jaleo dentro. La empujó suavemente y asomó su pequeño cuerpo con timidez, y acaso miedo, ante el hecho de que George ya estuviera allí. Afortunadamente no fue así.


  Dani se acercó a la puerta.


  —¡Nat! Dios mío, estás impresionante —murmuró, cogiéndola de la mano y haciéndole dar una vuelta.


  —No exageres —le recriminó ella. Rápidamente Lola se unió a ellos, enganchándose del brazo de Dani.


  —Pasa, ¿quieres tomar algo?


  —Una cerveza estaría bien. Dani… nmh… ¿Ha llegado? —preguntó, sujetándolo por el brazo que tenía libre antes de que fuese a servirle su copa.


  —Tranquila, todavía no está aquí. —En ese momento Mark se acercó a ellos—. Estás preciosa. Ven, te diré dónde puedes dejar tus cosas —indicó, cogiéndola de la mano.


  Mark la acompañó a una habitación. Encima de la cama había chaquetas y bolsos de los amigos de Dan que estaban ya en la fiesta. Ella se quitó la rebeca dejando a la vista los hombros y se dio cuenta de que Mark la miraba con admiración.


  —Mark, no me mires así, que me pones nerviosa —le recriminó.


  —Estaba pensando que cuando te vea George se va a querer morir —comentó él, levantando una ceja.


  —No digas tonterías. Además, viene con su novia, ¿no?


  —Por eso. Y tú, ¿por qué no has traído a…?


  —Julio. No podía, mañana tiene que madrugar mucho.


  A ella se le pasó por la cabeza contar la verdad a Mark. Él siempre había sido sensato, podría aconsejarle y, al menos, se quitaría algo del peso que llevaba a cuestas desde que los había visto. Pero habían pasado muchos años. Antaño él había sido su confidente, pero después de tanto tiempo… Probablemente debía más lealtad a George que a ella. Dudó unos instantes más y, cuando iban a volver al salón, lo llamó.


  —Mark… Hay algo que no sabéis… —Mark la miró con cara de interrogación.


  —Yo… Tengo una hija.


  —¡Enhorabuena! ¡Dios mío, la pequeña Nat ya es madre! —exclamó con una gran sonrisa.


  Ya se había armado de valor para contarle el resto, pero en ese momento sonó el timbre y se quedó en blanco. De pronto sintió un miedo atroz, muy probablemente irracional, pero el caso es que George no podía saberlo; no podía enterarse.


  —Mark, preferiría que George no lo supiese, por lo menos de momento.


  —No te preocupes, eso es algo que tienes que decir tú cuando creas que debes. Pero no es algo de lo que debieras avergonzarte.


  —No me avergüenzo. En realidad me siento muy orgullosa, es solo que… Bueno, es complicado —contestó, retorciéndose las manos y con lágrimas en los ojos.


  —No pasa nada. No te estoy juzgando, de verdad —susurró Mark mientras la abrazaba para calmarla.


  En ese momento alguien abrió la puerta. Nat notó la sorpresa en la cara de George, seguida de una mirada fría e intensa clavada sobre ellos.


  —Nat… —pronunció su nombre, casi en un susurro, pero sin acercarse. Mark la soltó inmediatamente, con tanta urgencia que ella se tambaleó.


  —Hola, George —murmuró ella, levantando la mano a modo de saludo.


  Se produjo un momento de silencio que por fin rompió Mark.


  —¿Qué tal el viaje? —preguntó, acercándose a él. George le dio la mano y le dijo algo al oído.


  —No tienes remedio, tío. Helio, Candy —saludó a la chica que acompañaba a George. La joven le devolvió el saludo alegremente y le tendió el bolso y la chaqueta. Mark los colocó junto a los otros, le ofreció su brazo y la llevó al salón.


  George la recorrió con la mirada, primero de arriba abajo y después a la inversa. Ella temblaba como una hoja, pero no podía apartar la vista de los ojos de él.


  —Han pasado muchos años —murmuró él—. Y te han sentado realmente bien. Siempre supe que serías una mujer espectacular.


  —No soy espectacular, me he quedado pequeñita.


  —Eres perfecta y preciosa.


  Ella no podía respirar. El ejemplar de hombre que tenía delante cortaba la respiración. Intentó conciliar esa imagen con el chico desgarbado que le había hecho el amor; le pareció algo más alto, pero sobre todo, más fuerte, con hombros anchos y espalda recia.


  Él se quitó la chaqueta de cuero que llevaba para la moto y ella pudo ver cómo las mangas de la camiseta Harley se le pegaban a los bíceps. Y justo en ese mismo momento, algo se rompió en su interior y volvió a su adolescencia. Era como si siguiesen siendo los mismos de antes. Sintió que tenía derecho a tocarlo, a besarlo y, cuando él se acercó para dejar la chaqueta en la cama, lo abrazó tan fuerte como pudo.


  —Te eché mucho de menos, ¿sabes?


  Él respondió a su abrazo, la acogió por completo en su cuerpo y por un momento volvieron diez años atrás.


  —Lo siento —susurró ella, separándose—. No sé qué me ha pasado, yo… De repente es como si no hubiera pasado el tiempo. —Sus cuerpos se mantenían apenas a unos centímetros de distancia. Ella podía escuchar la respiración agitada de George entremezclarse con la suya.


  —Yo aún sigo echándote a faltar —contestó él, rozando su rostro con los nudillos.


  —Echándote de menos —lo corrigió. George soltó una carcajada.


  —Hace mucho que no me corrigen.


  —Sigues sin saber pronunciar la «j».


  —No creo que aprenda nunca —repuso, acercándose de nuevo a ella hasta quedar completamente pegados.


  —¿Qué te parece la sorpresa? —preguntó Dani, apareciendo en la puerta de repente. Cuando los vio tan cerca y se dio cuenta de que George le estaba acariciando la cara, puso gesto de enfado.


  —Tío, que tu novia está ahí fuera. Córtate un poco —le recriminó. Ella se sonrojó y se apartó de él. George miró a Dani con furia, se acercó a él y le cerró la puerta en las narices con un golpe seco. Luego apoyó la espalda contra la puerta y la miró intensamente. Tanto que ella notó cómo se le aflojaban las rodillas.


  —Lo mejor será que salgamos —sugirió. Él no dijo nada, en cambio estiró el brazo en su dirección, con la mano abierta, invitándola a acercarse.


  Ella se sintió hipnotizada por su mirada y se vio yendo hacía él. Se dio cuenta de que ejercía el mismo poder que hacía años. Si la besaba no iba a poder resistirse. Cuando sus manos se rozaron saltaron chispas. A ella se le erizó la piel mientras George la apretaba contra él hasta que ni el aire cupo en medio de su abrazo. Sintió un nudo en la garganta, algo que le impedía respirar con normalidad.


  Estaba segura de que George notaba el nudo algo más abajo. Todo su cuerpo se tensó como si la deseara tan intensamente que le dolieran todos los músculos. Se dio la vuelta hasta dejarla apoyada contra la puerta. Le sintió como en su primer beso; la misma necesidad, el mismo anhelo, solo que ahora aquel deseo era más explícito y salvaje.


  —Te apuesto un beso a que en un minuto Mark está llamando a la puerta —propuso él.


  Ella sonrió y asintió, segura de que Mark se comportaría como el protector chico responsable que había sido siempre, ya que ambos sabían que Dani había ido directo a buscarlo.


  Y sonaron los golpes en la puerta y la voz de Mark instándolos a salir.


  Sintió la risa de George en su pelo.


  —Me lo debes y pienso cobrármelo antes de que acabe la noche —susurró George en su oído.


  Por fin la soltó y salieron. George pasó al lado de Mark y le dio una palmadita en el hombro, ella no se atrevió ni a mirarlo a la cara, pero cuando pasó a su lado, Mark la retuvo de la muñeca.


  —Nat, ten cuidado. ¿Vale? —Ella vio el reflejo de la preocupación sincera y de repente se dio cuenta de que estaba jugando con fuego. Se había sentido como la adolescente de hacía diez años y como tal se había comportado.


  En cuanto llegó al salón seguida de Mark, comprobó que George estaba al lado de su novia. Él no la tocaba a ella, pero ella no paraba de acercársele y ponerle la mano aquí y allá.


  —¿Quieres una copa? —propuso Mark.


  —Mark, no hace falta que estés pendiente de mí, de verdad, puedo arreglármelas. Aprovecha y liga con alguna de esas chicas, seguro que tienes a más de una loca. —No te hubiera dicho que vinieras si hubiera sabido que todavía…


  —Ha sido la primera impresión, de veras. No te preocupes. Mira, allí está Dani haciendo el payaso. Vamos con él.


  —Sí, ve tú. Yo voy a por algo de beber.


  Ella se acercó al corro en el que estaba Dani contando alguna anécdota, todos se reían. Él la cogió en cuanto la vio y se puso a bailar con ella. Después la dejó con un amigo y él continuó bailando con su chica del momento y así todos los del grupo terminaron bailando, pero en un momento dado su mirada se desvió hacia el balcón. Allí estaban George y Mark, discutiendo acaloradamente. No tuvo ninguna duda del motivo de la disputa. Se deshizo de su acompañante y se acercó al balcón.


  —¿Puedo saber por qué estáis peleando? —Mark miró al suelo.


  —Por ti. Mark cree que tiene que recordarme cómo comportarme contigo —informó George.


  —Vale. Mark, no te preocupes, no tienes que cuidarme; ya no soy una niña. Y tú olvídate de coquetear conmigo mientras tu novia está aquí. ¿Ok? Lo pasado, pasado está. ¿Estamos todos de acuerdo?


  —¡Eh! Reunión y no me avisáis, ya os vale… Seguís marginándome como cuando era pequeño.


  Dani apareció por la puerta del balcón con ese aire suyo de estar tramando algo. Se sacó una botella de cava de la espalda y levantó el dedo de la boquilla, apuntándolos directamente, sin parar de moverla.


  El primero en reaccionar fue Mark, que se abalanzó sobre él tirándolo al suelo. Encima se tiró George y encima de George ella. De repente el tiempo dio marcha atrás; era como si volviesen a tener quince años. Empapados y sin parar de reírse, le dieron una buena tunda a Dani, que no paraba de gritar. Mientras, el resto de los invitados los miraban con curiosidad desde el otro lado de la puerta. La cercanía del cuerpo de George hizo que ella se estremeciera y, probablemente por la fuerza de la costumbre y la regresión en el tiempo, la mano de él viajó desde la cintura de ella hasta su trasero. Ella la dejó estar allí un minuto antes de levantarse y alisarse el vestido como si nada, mientras los chicos también se levantaban y se recomponían. Pero la mirada del resto de los invitados, especialmente la de Candy, que estaba clavada en ella, hizo que se diera cuenta de que otra vez se había dejado llevar. Tenía que controlarse; aún quedaba mucha noche y la cosa podía terminar muy mal de seguir por el camino que iban.


  —Aún pienso cobrarme lo que me debes —susurró George cerca de su oído.


  George sentía que esa noche estaba siendo mágica. Llevaba tantos años soñando con ella, con su pelo del color del fuego, con su pasión desbordada, con sus labios de cereza y ese sabor… No podía creer que estuviera allí. Con Nat enfrente, sus manos tenían vida propia, iban hacia ella sin parar y tenía que ordenarles que se contuvieran, pero no le hacían caso.


  Había intentado localizarla, le había escrito, la llamó, pero ella rehízo su vida y se olvidó de él. Le había dolido tanto perderla… En todos aquellos años no había dejado de recriminarse haber querido volver a su tierra, abandonándola. Qué tarde se había dado cuenta de que su tierra era ella; su Nat, suya para siempre. Como él de ella. Ninguna otra había sido capaz de sustituirla en su corazón ni en sus entrañas. Dentro de unos días volvería a Texas, pero antes la tendría y esta vez sería para siempre. Ese dolor, ese maldito vacío en su pecho solo se calmaba cuando ella estaba cerca. Después de diez años volvía a sentir cómo se desvanecía.


  —No, George, tu novia está a punto de matarme. Ya somos adultos, no podemos hacer esto. Y no vuelvas a tocarme el culo —le advirtió.


  —No te hagas la ofendida, si te hubiera molestado me habrías quitado la mano mucho antes. —Se acabó. Tú tienes novia y yo también estoy con alguien, así es que…


  —¿Con quién? —preguntó, mirando a los invitados que estaban dentro.


  —No ha venido pero…


  —¿Tienes novio y has venido a una fiesta sin él?


  —Sí, él tenía que madrugar mañana.


  —¿Y le parece bien que vengas sola?


  —¿Qué? No tiene por qué parecerle bien ni mal, eso es cosa mía.


  —Te aseguro que si fueras mía no irías sola a ningún sitio. Uno no se puede fiar hoy en día.


  —No soy una propiedad. Además, mira quién fue a hablar. Tú no muestras mucho respeto por tu chica y está a solo unos metros —contestó ella.


  —Lo que demuestra que tengo razón.


  Entretanto, Marky Dani miraban al suelo haciendo como que no estaban escuchando la conversación, hasta que Dani le dio en el hombro.


  —Tío, Candy se va.


  —¡Joder! —explotó George—. Tengo que ir —le dijo cogiendo su mano.


  —Será lo mejor —contestó ella.


  George salió detrás de Candy y Nat notó cómo se le rasgaba el corazón. Era increíble cómo podía afectarle después de tantos años. Cuando estaba en la puerta, George se paró un momento. Por su mirada dedujo que algo pasó por su mente y lo vio correr de nuevo hacia ella.


  —Pienso cobrarme lo que me debes —sentenció, casi en un susurro antes de salir corriendo tras Candy.


  Nat tuvo que levantarse temprano el domingo porque Nina ya estaba llamando a su puerta a las ocho. El sol resplandecía ya a esas horas y la niña quería ir a la playa. Después de desayunar, Nat llamó a su hermana Laura.


  —¿Te vienes a la playa? —le preguntó.


  —Cuenta —exigió Laura.


  —Que si te vienes a la playa.


  —Que sí, pero dame un adelanto.


  —Estuvo bien, creo. ¿Nos vamos a Benidorm?


  —¿Qué tiene de malo San Juan?


  —Que no quiero encontrarme con quien tú ya sabes.


  —Vale, no me lo digas; se ha vuelto pedante y feo.


  —No, precisamente.


  —¿Está bueno?


  —Mucho.


  —¿Y recordasteis viejos tiempos?


  —No como tú insinúas.


  —¿Le hablaste de Nina?


  —No.


  —¿Y no lo vas a hacer?


  —Probablemente no vuelva a verlo.


  —¿Por qué?


  —Tiene novia. Está de vacaciones y no hemos intercambiado teléfonos, ni quedado en vernos, ni nada de nada.


  —Oh, lo siento, nena.


  —No lo sientas, es lo mejor.


  —¿Viene Julio?


  —¿A la playa? No, le voy a decir que es día de chicas.


  —Voy a llamar a María.


  —Vale, así no tendré que contar todo dos veces.


  


  El lunes por la mañana Nat dejó a su hija en el colegio y se fue a la tienda, tenía el turno de la mañana. A las dos de la tarde su hermana Laura iría a sustituirla después de recoger a Nina del colegio. Era mediados de junio y el calor apretaba ya bastante. Ella había escogido un vestido azul sin mangas, cruzado; unos zapatos de salón con flores rosas y azules y, por primera vez después de mucho tiempo, decidió dejarse el pelo suelto.


  A las dos menos cuarto la mañana no se había dado mal. Afortunadamente había tenido bastante trabajo, lo que ayudó para que su mente hubiese estado entretenida en algo que no fuese George y su hija; la hija de los dos.


  Estaba colocando una camisa en un estante alto, de espaldas a la puerta, cuando oyó que alguien entraba. El cliente se puso muy pegado a ella, le quitó la camisa de las manos y la colocó en el estante sin ningún problema. Se le desbocó el corazón. Inmediatamente reconoció ese cuerpo, ese aroma distinto y a la vez igual al de cuando eran niños. Se tambaleó en sus tacones y George la agarró por la cintura mientras ella se daba la vuelta, poniendo las manos como barrera entre los dos. Él le acarició la cara con los nudillos y, cuando subió la mirada hacia él, notó cómo se le cortaba la respiración; estaba impresionantemente guapo a pesar, o precisamente, por el sombrero vaquero. El color marrón oscuro del Stetson destacaba la intensidad del azul de sus ojos.


  Ella se escapó de su abrazo, refugiándose detrás del mostrador.


  —¿Cómo me has encontrado? —le preguntó mientras pinchaba unos alfileres en un muñequito de algodón con forma de vaca.


  —Se lo he sacado a Mark, aunque me ha costado unos cuantos sermones. Ya sabes que es un santurrón. —Se acercó a ella y apoyó la cadera en el mostrador.


  «¿Por qué tenía que ponerse tan nerviosa?». «Si pudiera volver a respirar con normalidad».


  —No es un santurrón, se ha convertido en todo un hombre. Un buen hombre —le rectificó.


  —Lo que le pasa es que lleva toda la vida enamorado de ti y ahora cree que puede conseguirte. Ella abrió los ojos con incredulidad.


  —No seas absurdo, George, sabes que eso no es verdad.


  Él contestó con una risa burlona.


  —¿Para qué has venido? —le preguntó.


  —¿No es evidente? Me debes algo —dijo apoyando los codos con chulería en el mostrador.


  —¿Y a tu novia qué le parece? —Ella le dio la espalda mientras esperaba una respuesta.


  —Es raro.


  —¿El qué?


  —Que tú me preguntes por mi novia. Tú, mi primera novia.


  —No fui tu primera chica.


  —Pero sí mi primera novia.


  Ella no supo qué responder. Estaba nerviosa, le sudaban las manos y quería que se fuera. Pero aún quería más estar con él.


  —¿Y bien? —insistió ella, enfrentándose por fin a su mirada.


  —No se lo he preguntado. Esto es entre tú y yo.


  —Eres un capullo.


  —Candy no es importante para mí, es solo una más y ella lo sabe. Yo… No podía imaginar que te vería.


  Notó un temblor su ronca voz.


  —Tal vez para ti ella no sea importante, pero tú sí lo eres para ella.


  —No creo, es solo una aventura para los dos.


  —No seas burro. ¿Crees que ha recorrido ocho mil kilómetros porque no le importas?


  —No lo había pensado así —contestó con el ceño fruncido.


  Ella comenzaba a inquietarse. Eran casi las dos y su hermana estaba a punto de llegar con Nina. No podía permitir que la viera, no estaba preparada para eso, ni siquiera había vuelto a pensar en la posibilidad de confesarle la verdad. No podía ni imaginar cómo se lo tomaría George. Tenía que deshacerse de él y rápido.


  —George, no creo que esto haya sido buena idea.


  —Quiero verte a solas, hablar contigo, ponernos al día. Tengo tantas ganas de…


  —Habla con tu chica. Comprueba que no cree que le vas a pedir matrimonio y después, ya veremos —sugirió mientras lo empujaba hacia la salida. Creyó que así él se daría por vencido, pero le pareció que George lo pensaba durante un momento.


  —Ok. Hablaremos pronto —afirmó mientras iba hacia la puerta de salida.


  —Y George, aquí no puedes ir con eso.


  —¿Con qué? —preguntó él, volviéndose.


  —El sombrero.


  —¿Por qué?


  —Porque pareces un cateto —le contestó con una enorme sonrisa.


  —¿Crees que me importa? —replicó él con la misma sonrisa irónica que ella.


  —Imagino que no.


  George se acercó a ella nuevamente y le acarició el labio con la punta de los dedos antes de salir.


  —Me debes un beso.


  —Eso es una tontería —protestó, aunque había sentido esa leve caricia como un volcán a punto de estallar.


  —Hubo un tiempo en que respetabas las apuestas.


  —Éramos críos, ahora somos adultos. Bueno, tú no mucho.


  —Me lo debes y me lo vas a pagar.


  George subió hacia arriba su Stetson a modo de saludo y salió. Ella lo siguió con la mirada y vio cómo se quitaba el sombrero y lo guardaba en la maleta de la moto, en la que hasta ese momento estaba el casco que ahora protegía su cabeza. Y justo en ese momento, su hermana Laura hacía la maniobra de aparcamiento en un hueco enfrente de la Harley de George. Su corazón se puso a dar saltos en el pecho, su hermana no era muy hábil aparcando, así que con un poco de suerte él ya se habría ido para cuando ellas salieran del coche. «Por favor, Dios, por favor», pensó mientras mantenía las manos fuertemente apretadas. Vio cómo la moto arrancaba y se incorporaba a la calzada, justo cuando su hermana quitaba las llaves del contacto.


  —¿Has visto al guaperas de la moto? —preguntó Laura cuando entraron en la tienda.


  Ella movió la cabeza afirmativamente mientras se mordía el labio, intentando liberar la tensión. Por su gesto, su hermana entendió quién era el motero.


  —¿Es…?


  Ella volvió a afirmar con la cabeza.


  —¿Lo conoces, mami? La tía ha dicho que está como un camión —dijo Nina después de abrazarla.


  —La tía no debería decir esas cosas —contestó a la niña mientras miraba a su hermana con censura. Esta seguía con la boca abierta.


  —Llámame en cuanto llegues a casa.


  —Ok.


  —¿Desde cuándo dices «ok»?


  —Déjame en paz, Laura.


  —No está bien que las hermanas se peleen. —Les riñó Nina.


  —Tienes razón, cariño. Vamos.


  Por la tarde Nat recibió dos llamadas. Una de Mark, que quería quedar para tomar café. Acordaron verse al día siguiente por la tarde. Se preguntó si George estaría en lo cierto; ella sentía mucho aprecio por Mark, pero esperaba que él siguiese viéndola como su amiga del alma y nada más. La otra llamada era de Julio.


  —¿Sí?


  —Natalia, soy Julio.


  —Ah, hola. ¿Cómo estás? —Se sentía incómoda, como si le hubiera sido infiel o algo así—. Te llamo porque hace días que no nos vemos. ¿Quieres que pase por tu casa?


  —Umm, es que tengo que estudiar con Nina, tiene los exámenes finales. —Ahora sí que se sentía rastrera.


  La verdad es que no le apetecía verlo, no le apetecía estar con él y, mucho menos, le apetecía que la tocase.


  Quería suponer que era por la impresión de ver a George, su primer amor, su gran amor, pero que se le pasaría en cuanto se acostumbrase a la idea. Después de todo él no tardaría en irse otra vez y, con la distancia, todo volvería a ser como era antes; como hacía tan solo unos días.


  Casi no pudo dormir pensando en que George podía presentarse otra vez en la tienda al día siguiente. Falda de tubo, camiseta ajustada, cinturón fino y taconazos. No quería pensar que se arreglaba para él, pero no le estaría mal empleado ver lo que se había perdido por no quedarse, con ella.


  Dejó a Nina el autobús de la ruta escolar y abrió la tienda.


  Capítulo 3


  La vida gira y gira


  Nat vio entrar a la señora Ramos, con su peinado azul, el cabello cardado y esa mirada en tonos eléctricos; una mujer moderna a sus algo más de sesenta años. Con toda la energía que la caracterizaba, y el repiqueteo de unos tacones más altos de lo aconsejable a su edad, se acercó al mostrador. Hacía unos días que le había encargado una camisa de la talla XXL para su enorme marido.


  —¿Nena, ya está eso? —le preguntó.


  —Sí, ya ha llegado, señora Ramos. —Ella escuchó el tintineo de la puerta al abrirse y lo que había temido durante toda la mañana se hizo realidad. George, sombrero vaquero incluido, estaba ante ella.


  Guapo, como siempre; impresionante, como nunca; con los vaqueros ajustados y una camiseta de un gris muy gastado, que se amoldaba insinuante a sus fibrosos hombros. A ella le dio un vuelco el corazón y se le hizo la boca agua ante la imagen de esos bíceps, apretados por las cortas mangas.


  —Helio, baby! Señora… —las saludó al entrar, mientras se quitaba el sombrero y lo tiraba sobre el mostrador.


  —Hola. No me llames baby, ¿vale? —contestó ella, mostrándose indignada.


  —Hola, guapo —lo saludó también la señora.


  —¿Quieres pasar el día conmigo mañana? —George pasó detrás del mostrador y dejó caer un beso en su colorada mejilla.


  —Tengo que trabajar. ¿Se la envuelvo para regalo, señora Ramos? —Ella intentaba mantener las dos conversaciones a la vez y alejarse de él al mismo tiempo. En ese momento entraron dos chicas, que se pusieron a mirar aquí y allá y, de paso, echaron una buena ojeada a George. A ella le molestó sobremanera, pero no dijo nada; se limitó a fruncir los labios.


  —Envuélvela, hija —intervino la señora Ramos.


  —Tu hermana Laura te sustituirá —le informó George.


  —¿Qué? ¿Cómo? Pero… —Ella trató de protestar, pero con el enfado y la sorpresa, las palabras no salían de su boca.


  —Vine ayer por la tarde. Tú no estabas, así es que me presenté y estuvimos hablando un rato. Los dos convinimos que te vendría bien pasar un día fuera. Como si fuera un día de vacaciones. ¿Qué te parece?


  —¿Que qué me parece? No sé por dónde empezar… —Acertó a responder—. Estoy trabajando, así es que si no vas a comprar nada será mejor que te largues. Eso me parece. —Esta vez estaba enfadada de verdad. ¿Quién se creía él que era, para organizar su vida de esa forma?


  —Nena, no le hables así al chico, que solo quiere que te lo pases bien —azuzó la señora Ramos.


  —Aquí tiene su camisa y su cambio. —Pero la mujer no se movió de donde estaba. Ella observó cómo George cogía una camisa, miraba la talla y se metía en el probador. ¡No se lo podía creer! Respiró hondo y se dirigió hacia las chicas, que habían dejado de mirar las prendas para fijarse en ellos.


  —¿Os puedo ayudar en algo? —les preguntó. El ruido de la puerta del probador le indicó que George estaba saliendo.


  —¿Qué tal me está? —indagó, dirigiéndose a todas las allí presentes.


  —Guapísimo, nene —aplaudió la señora Ramos. Ella escuchó claramente las risitas por parte de las chicas.


  —Te la has abrochado mal. —Ella se lo hizo ver, señalando los botones con un gesto.


  —Pues tendrás que ayudarme. —Lo vio levantar la ceja con una mirada descarada.


  —No voy a… ¡Dios mío, está bien! —se rindió—. ¿Me ayudas?


  —No, no te ayudo. Me refería a lo de mañana —aclaró.


  George sonrió, sabía que podía convencerla. Al parecer Nat lo había echado de menos tanto como él a ella, así que primero tendría que volver a seducirla y después convencerla de que fuese con él a Texas unos días. Luego ya no la dejaría volver. Su destino era estar juntos. Ella tenía que estar a su lado, no importaba el pasado. De momento no preguntaría por qué lo olvidó con tanta rapidez ni por qué no contestó a sus cartas y llamadas; ahora no podía pensar en eso, tenía que concentrarse en enamorarla de nuevo.


  —¿Te recojo a las nueve?


  —Sí. No, mejor a las diez. Aquí. Quedamos aquí ¿ok? —Le pareció que Nat hacía cálculos mentales y podía ver cómo tanto las chicas como la señora sonreían complacidas.


  —Ok, mañana —respondió, entrando de nuevo en el probador.


  —Bien hecho, nena —animó la señora Ramos a Nat, cogiendo su paquete y saliendo—. Adiós, guapo —se despidió de él.


  —Encantado, señora —contestó, con su clásica educación sureña, a la pintoresca y encantadora mujer azul.


  Al salir del probador pudo ver cómo las chicas se acercaban con unas camisas al mostrador. No dejaban de mirar alternativamente a Nat y a él mismo, con una sonrisita traviesa. Se acercó también, devolviendo el gesto a las muchachas.


  —Señoritas… —remarcó, poniéndose el sombrero.


  —Cuarenta y nueve con noventa —le pidió Nat mientras él se daba la vuelta.


  —¿Qué? —se sorprendió.


  —La camisa. Supongo que te la llevas y son cuarenta y nueve con noventa. —Se rio. Su chica siempre había sido capaz de hacerlo reír. Por supuesto, no iba a dejarlo salir de allí sin la camisa aún sabiendo que él jamás usaba camisas. No lo había hecho nunca, ni de adolescente ni de adulto; la única camisa que se había puesto en toda su vida era la del uniforme.


  —Claro, la camisa. —Echó mano a su cartera mientras ella se la envolvía.


  —George —escuchó susurrar a Nat—. ¿Qué hay de…? ¿Bueno de…? ¿Ella?


  —Ha cogido el vuelo de esta mañana a Houston.


  —¿Seguro que luiste delicado?


  —¿Delicado? Soy un burro y un cateto ¿recuerdas?


  Nat sonrió algo avergonzada. Se dio cuenta de que la noticia de que Candy hubiera desaparecido la llenaba de alegría. George levantó su sombrero a modo de despedida y salió.


  Lo vio subir a la moto e irse, con una sonrisa de boba dibujada en la boca; la misma que lucían las chicas en la suya.


  


  Eran las cinco de la tarde y Nat estaba esperando en la cafetería en la que se había citado con Mark. Nina se quedaba a comer en casa de su tía María, iba a pasar la tarde con sus primos, y tenía que recogerla a la hora de la cena.


  Mientras esperaba a Mark, rememoraba una y otra vez la discusión que había tenido con su hermana en cuanto llegó para sustituirla en la tienda, a las dos de la tarde.


  —¿Por qué demonios has estado hablando de mí, con George? —le había recriminado.


  —No sé, me lo sacó. Es tan encantador.


  —Mira Laura, esto es muy complicado. Es mejor que no te metas.


  —Tienes que decirle que tiene una hija, no puedes ocultárselo más.


  —Yo sé lo que tengo que hacer.


  —No creo que lo sepas. ¿Y Nina? No has pensado que algún día pueda querer saber quién es su padre. —La mirada que dirigió a su hermana echaba chispas.


  —Laura, Nina lleva preguntándose por su padre toda la vida. ¿Crees que no me gustaría decir la verdad a los dos? No te imaginas el peso que me quitaría de encima, pero solo complicaría más las cosas. George se irá en unos días y, si se conocen, Nina se emocionará para perderlo otra vez. ¿Y si George quiere pelear por su custodia?


  —¿Crees que podría quitártela?


  —No lo sé. No sé cómo reaccionaría, ya no es el chico que yo conocí ¿sabes? Han pasado muchos años. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Recordó lo nerviosa que se había puesto al pensar que pasaría con él todo el día siguiente. Todavía no había conseguido deshacerse de la sensación de intranquilidad cuando Mark entró en la cafetería.


  —Hola, preciosa —la saludó al tiempo que depositaba un beso en su mejilla.


  Era curioso cómo la tranquilizaba. Siempre había sido así. Cuando se enfadaba con George, Mark siempre había sido su paño de lágrimas. La escuchaba y su voz aterciopelada la calmaba. Ahora sonaba aún más grave de como la recordaba, pero era igual de tranquilizadora.


  —Mark, tesoro… —contestó ella.


  —¿En qué pensabas? Se te veía muy concentrada —comentó, sentándose en frente, mientras le hacía una señal a la camarera para que se acercara.


  —Ummh. —Por un momento Nat pensó en mentirle, tal vez sería mejor no contarle que había quedado con George pero, era Mark, no podía evitar ser sincera con él. Al menos casi siempre.


  —En mañana —dijo al fin.


  —¿De forma metafórica o en mañana viernes? —En ese momento se dio cuenta de que la camarera se había acercado a ellos.


  —¿Qué os pongo? —preguntó la chica, dirigiendo su mirada únicamente a Mark.


  —Para la señorita… Deja que adivine, ¿bombón? ¿Cappuccino?


  —Cappuccino —confirmó ella. —Cappuccino para ella y para mí un café solo, corto y fuerte, señorita… Noelia G. —pidió Mark con una enorme sonrisa, mirando la placa identificativa de la joven. La atractiva camarera se alejó, no sin antes dedicar al chico una mirada más que lasciva.


  —Te la has ligado —se rio ella.


  —¿Tú crees?


  —Vamos Mark, no seas modesto. —Él contestó con una sonrisa traviesa.


  —¿Qué me decías de mañana? —preguntó, cambiando de tema.


  —He quedado con George; pasaremos el día juntos —afirmó, mirando fijamente el servilletero que había encima de la mesa. Oyó cómo Mark soltaba una carcajada, alargaba la mano y le daba un pellizco en la mejilla.


  —Lo sé, George me ha llamado. Te has sonrojado. ¿Es que estás pensando en hacer guarradas con él?


  —¡Mark! —Ella notó que el rubor de sus mejillas se hacía más intenso y la risa de él aumentó a la par.


  —Tranquila Nat, no pasa nada. Los dos sois adultos y tenéis, bueno tenéis un pasado y parece que un presente. —A ella le sorprendió esta afirmación.


  —Yo… No estoy pensando en hacer nada con él, es que la otra noche, tú… —Al llegar la camarera, Nat observó cómo Mark se distraía y desviaba la vista hacia la joven. La miró de arriba abajo; vaqueros ceñidos, diminuto top blanco que realzaba sus atributos y una melena rubia, larga y abundante. La chica, a cambio, dejó los cafés sobre la mesa sin apartar la mirada de Mark, inclinándose hacia él más de lo necesario.


  —Espero que esté lo suficientemente fuerte para tu gusto —susurró de una forma más que sugerente. La camarera se dio la vuelta y Mark dobló ligeramente la cabeza. Ella supuso que intentando ver mejor el movimiento de sus caderas. La joven se giró y, al verlo observándola, sonrió satisfecha—. ¡Tierra llamando a Mark! —Mark se concentró de nuevo en ella y articuló un guau, moviendo los labios pero sin pronunciar sonido—. Lo tuyo con las rubias sigue igual, ¿eh?


  —La verdad es que sí. Perdona —se disculpó mientras probaba el café—. Umm, no sabes cómo hecho esto de menos en Houston.


  —¿Las rubias descaradas? —preguntó ella.


  —No, en casa también hay, aunque esta… Pero me refería al café expreso.


  —La otra noche me dijiste que tuviera cuidado y no parecía que te hiciera mucha gracia que George y yo… Bueno, lo que sea —comentó ella, cambiando de tema y notando que sus mejillas comenzaban a arder de nuevo.


  —Nat, yo os quiero a los dos. Cuando te vi, sentí como si no hubieran pasado los años. Como si durante todo este tiempo hubiésemos seguido viéndonos. No sé cómo explicarlo.


  —No hace falta, yo me siento igual.


  —Pero la otra noche estaba Candy. Y Candy es… Tiene mucho carácter y, tal vez no sea lo mejor para George, pero es buena chica. Llevan ya algún tiempo y yo… No quiero que sufráis ninguno de los tres. —Iras una pausa, que aprovechó para dar un sorbo a su café y corresponder a una miradita de Noelia G. continuó hablando—. Sé que lo pasaste mal cuando volvimos a Estados Unidos. George también te echó mucho de menos; te necesitaba.


  Ella bajó la mirada al recordar cuáles eran sus circunstancias cuando eso pasó. Quería confesar la verdad, su secreto le quemaba.


  —¿Y qué ha cambiado? —quiso saber.


  —Que Candy ha vuelto a casa y que George me ha puesto en mi sitio.


  —Mark, hay algo…


  —Dime, cielo.


  —Yo…


  Era tan difícil… Pero ahora que había recuperado la relación con su viejo amigo, no se sentía capaz de mantener por más tiempo el engaño. No con él. Notó cómo se le secaba la boca y se le aceleraba el pulso hasta oír un zumbido en sus oídos.


  —Nat, ¿qué pasa? No puede ser tan terrible —se interesó él, cogiéndole la mano.


  —En realidad, sí lo es. Bueno, no, pero… Quizá me odies.


  —Me estás asustando. —Sintió la intensa mirada de Mark fija en sus propios ojos, como si quisiera adivinar qué era lo que tenía que decir.


  Ella se soltó de su agarre y entrelazó las manos entre sí, retorciéndose los dedos con nerviosismo.


  —Se trata de mi hija.


  —¿Tu hija? —preguntó él, frunciendo el ceño.


  —Mía y de George. —Lo soltó a bocajarro, sin alzar la mirada en ningún momento. Nadie habría sido capaz de convencerla de que le mirase a los ojos en ese momento. Nadie, excepto él.


  —Nat, mírame.


  Ella hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Nat… —Por fin se atrevió a mirarlo. Levantó la barbilla despacio. La boca formó una especie de puchero involuntario.


  —¿Has dicho que tu hija es hija de George? —Ella asintió.


  El suspiro de Mark se perdió con el sonido de la megafonía de un coche publicitario que pasó por allí, pero a ella no se le escapó.


  —¿Por qué demonios no lo sabe él? —preguntó. Y su voz tenía un tono de censura evidente.


  —Las circunstancias fueron muy difíciles para mí, Mark. —Él no dijo nada y ella continuó hablando—. George desapareció, nunca más supe de él. Yo… Esperaba que me llamara, que me escribiera, que viniera a buscarme, tal y como me prometió; pero no lo hizo, Mark. Me olvidó. Simplemente siguió con su vida. —Eso no es verdad, Nat. Éramos jóvenes, teníamos ilusiones y sueños, pero todo lo que George quería era a ti.


  —¿Y por qué se fue? —preguntó ella, indignada.


  —¿Y qué iba a hacer, Nat? Erais menores de edad. Quería labrarse un futuro para tener algo que ofrecerte.


  —¿Y por qué se olvidó de mí?


  —No lo hizo. Sé que te llamó, que te escribió; pero tú estabas obcecada. Él pensó que estabas enfadada con él todavía, pero que cambiarías de opinión cuando te llamara para decirte que iba a recogerte. Y, de repente, simplemente me dijo que ya no quería volver a hablar de ti nunca más. No sé qué pasó, pero sé que se hundió.


  —Jamás recibí ninguna carta ni llamada suya. Si hubieran existido, lo sabría; mi hermana María estaba al tanto por si mi madre trataba de ocultármelas. Me enviaron a vivir a Madrid con mi tía en cuanto se supo lo de mi embarazo y… Yo era muy joven, no sabía qué podía hacer. Esperé y no recibí noticias. Y lloré y… parí. Y seguí hacia delante por mi hija. Tenía que hacerlo.


  —Podías haber intentado buscarnos, o haber hablado con mi abuela.


  —Podía haber hecho muchas cosas, pero decidí dejarlo todo atrás y seguir viviendo con mi hija; solas ella y yo.


  —Eso no fue justo para George. Sabes lo que significa la familia para él. No sé cómo se va a tomar esto. Se lo dirás mañana… ¿verdad? —preguntó, entrecerrando los ojos.


  —No lo sé —se sinceró ella.


  —¿Cómo que no lo sabes? —Mark arrugó una servilleta de papel y la tiró con fuerza sobre la mesa.


  —¿Qué conseguiríamos con ello ahora? Mark, escúchame…


  —No. Tiene derecho a enterarse. Si no lo sabe cuando volvamos a Houston, se lo diré yo mismo.


  —No puedes hacerme esto, Mark. Yo he confiado en ti.


  —Sí y no sabes cómo siento que no lo hicieras hace… ¿cuánto? ¿Diez años?


  —Sí —contestó ella, pensando en el pasado cumpleaños de su hija, cuando le preguntó si le iba a regalar un papá.


  —Yo… Tengo que ir a recogerla. Yo…


  —Nat, lo siento. Siento por lo que has pasado pero… George se enfadará, pero podréis solucionarlo. Ya no estarás sola.


  —Me odiará —confesó ella, levantándose.


  —No lo hará. Tal vez un poco, pero se le pasará. Espérame, pago y te acompaño.


  —No, tengo el coche aquí mismo. Ve a pagar y que te lo pases bien con la rubia.


  —¿Qué? No, yo… —Ella soltó una triste carcajada mientras se levantaba y le hacía un gesto a la camarera que quería decir «todo tuyo». Le pareció que a la chica se le reían los huesos mientras Mark se acercaba.


  —Nat, recuerda lo que te he dicho. Tienes hasta que volvamos a Houston.


  Su mundo se estaba hundiendo y ella no tenía a mano ningún salvavidas.


  Se había atrevido a confesar la verdad a Mark y las cosas se habían complicado. ¿Por qué no se le había ocurrido que él querría contar la verdad a George? Sabía que cuanto más tiempo pasara, más difícil iba a ser decírselo, pero aun así, no podía. Un nudo oprimió su pecho. En cuanto entró en el coche, apoyó la cabeza en el volante y lloró.


  No le importó que la gente que pasara a su lado se quedara mirándola, lo único que era capaz de sentir era dolor y angustia.


  Capítulo 4


  Regreso al pasado, miedo al futuro


  Eran las diez menos diez de la mañana. Nat se vistió con unos vaqueros, una camiseta de tirantes con el logo de Harley y unos botines camperos, se recogió el pelo en la nuca, se puso sus gafas de aviador y, en vez de bolso, se decidió por una pequeña mochila.


  Una vez en la puerta cambió de opinión, cogió el teléfono y estuvo a punto de llamar a George para anular la cita, después de todo podría decir que le dolía la tripa, como cuando tenía examen de matemáticas en el colegio, y no estaría mintiendo. Tomó una chaqueta de cuero del perchero y bajó a la calle, esperando que él no hubiera llegado todavía. Pero allí estaba, en la puerta de la tienda; acababa de bajar de la moto cuando lo vio.


  Una enorme sonrisa le iluminó la cara cuando sus ojos se encontraron y ella sintió una descarga que viajó desde el pecho hasta su entrepierna. Ningún hombre le había afectado nunca de esa manera, pero sí lo había hecho un chico; él, solo él. Se preguntaba si era posible que en esta vida solo hubiera un hombre para ella.


  Cuando estuvo lo bastante cerca, George alargó las manos hasta su cabeza y le deshizo el recogido, enterrando los dedos en su pelo antes de acercarla más a él para darle un ligero beso en los labios. Ella sintió un cosquilleo que la calentó por dentro, pero pronto él se acercó un poco más y profundizó en su boca, buscando que ella le devolviera el beso. Con delicadeza, primero pasó su lengua por el labio de abajo, luego por el de arriba y, por último, entró en ella y la exploró hasta que ella no pudo más que derretirse en sus brazos, aferrada a la camiseta de él con ambas manos para mantener el equilibrio.


  Había soñado con eso tantas noches durante los últimos diez años y casi en cada instante durante los últimos días… Tenía el mismo sabor que recordaba; a regaliz. Le había lamido los labios tal y como a ella le gustaba que lo hiciera, le encantó saber que él también la recordaba a ella.


  Sabía que tenía que confesarle la verdad, pero eso sería al final del día; ahora se olvidaría de todo para disfrutar de su compañía. Solo eso, disfrutarlo.


  De repente, algo en su interior le dijo que no debería hacer lo que estaba haciendo. «¡Mierda, Julio! Tengo novio y estoy besando a otro. ¿Me he vuelto loca?». Se separó de él bruscamente.


  —No deberías haber hecho esto —le recriminó.


  —No lo he hecho solo, ¿sabes? —contestó él con una sonrisa frustrada, mientras cruzaba los brazos por delante del pecho.


  —Sí, lo siento. No tendría que haber dejado que sucediera.


  —Me lo debías. Además, así no pasarás el resto del día pensando cuándo me lo cobraría.


  —Iba a cobrármelo.


  —¿Te lo ibas a cobrar? ¿De verdad?


  —No. Tenías que haber dicho «iba a cobrármelo». —Él sonrió, probablemente porque ya sabía que lo estaba corrigiendo, pero se divertía poniéndola nerviosa.


  —¿Pasamos a saludar a tu hermana?


  —No es necesario —respondió ella, alejándose un poco más.


  —Sería un maleducado si no le diera las gracias por trabajar por ti para que tú tuvieras el día libre.


  —No te preocupes, seguro que no se ofende. —George la miró con cara de fastidio—. Está bien —aceptó al fin—, pasemos un momento. Pero en cuanto miró hacia el interior de la tienda, se dio cuenta de que su hermana había estado observando la escena. Su cara era un poema.


  George abrió la puerta y la mantuvo abierta para que ella pasara primero. Allí estaba su exquisita educación sureña.


  —Laura —dijo acercándose a ella y dándole un sonoro beso en la mejilla—, gracias por dejármela hoy.


  —De nada, guapo. —Laura no era precisamente una chica cohibida—. ¿Te importaría ir a mirar el aceite a la moto? Tengo que decirle algo a mi alocada e impulsiva hermana. —La discreción tampoco era uno de sus fuertes.


  —¿Tengo que asustarme? —preguntó él.


  —En absoluto, cariño —contestó Laura.


  —De acuerdo. Entonces, encantado de verte, Laura. —Se despidió cogiéndole la mano y acercándosela a los labios—. No me tardes —le pidió a ella, acariciándole la cara con los dedos.


  En cuanto salió, vio a su alterada hermana girarse hacia ella.


  —Dios mío, hermana, eso es un hombre. Te entiendo perfectamente, de verdad, pero… ¿qué coño haces? Te das el lote con el padre secreto de tu hija, a las diez de la mañana, en la puerta de la tienda mientras tu novio está trabajando a, ¿cuánto? ¿Dos calles de aquí? ¿Quién eres tú? ¡Devuélveme a mi hermana!


  —Respira, no te vayas a ahogar. No sé qué estoy haciendo, no puedo evitarlo. Y te recuerdo que en este lío me metiste tú, dejándome el día libre.


  —No pensé que estarías a punto de tirártelo en la puerta.


  —Pero qué burra eres.


  —¿Besa tan bien como parece?


  —Mejor.


  —Me estoy muriendo de envidia. ¿Y qué tal era en lo demás?


  —No me acuerdo —respondió mientras se le dibujaba una sonrisa nerviosa y su rostro se teñía de rojo.


  —Esa facilidad tuya para que te salgan los colores te delata. ¿Tan bueno?


  —Éramos unos críos.


  —Tiene pinta de que ha ido a mejor. Promete que me lo contarás todo con detalles.


  —No.


  —¿Cuándo vas a hablar con Julio?


  —Ni siquiera lo he pensado. George se irá en unos días y todo volverá a la normalidad.


  —Vete ya, que se está impacientando. —Ella miró hacia afuera y vio que George estaba paseando de un lado a otro como un león enjaulado. Se despidió de su hermana y salió a su encuentro.


  —¿Nos vamos?


  —¿Me habéis despiezado ya? —Ella soltó una carcajada.


  —Se dice despellejado.


  —¿Lo habéis hecho?


  —No exactamente. —Él la miró con lo que a ella le pareció intriga, mientras le tendía un casco.


  Al principio ella mantuvo las distancias todo lo que pudo, pero en cuanto salieron a carretera puso las manos sobre su cintura. George le cogió primero una y después la otra y se las colocó sobre su estómago. Ella se dejó llevar, se pegó a su espalda y apoyó la cabeza en él para protegerse del aire, aunque en realidad lo hacía para respirar su aroma. Le gustaba sentirlo así de cerca; notar ese cuerpo, en otro tiempo tan familiar, pegado al suyo.


  Ni siquiera le había preguntado a dónde iban. Se dio cuenta de que cogían la carretera nacional de la costa en dirección norte. Se relajó por completo, ojalá aquel viaje durara para siempre. Estar así, enlazada a él, era más de lo que su corazón podía soportar sin derrumbarse. Supo en ese momento que tenía que dejar a Julio; después de varios meses no significaba nada para ella, en ningún momento la había hecho sentirse así. Tal vez su futuro no estaría al lado de George, pero tenía que buscar a alguien con quien sintiese de nuevo; alguien que la hiciese vibrar y querer más de él.


  Todavía no había tomado una decisión acerca de su hija.


  Cuando supo que estaba embarazada y se lo confesó a su hermana María, esta le aconsejó que hablara con su madre. En su casa la noticia supuso una verdadera conmoción, pero reaccionaron rápidamente y, después de sopesar todas las posibilidades, se decidió que tendría al bebé y lo cuidarían entre todos para que ella pudiese terminar sus estudios. También se acordó que sería mejor que pasase el embarazo en Madrid, con su tía.


  Llegaron a Altea y subieron por la empinada cuesta hasta el entramado de calles adoquinadas del casco antiguo.


  A George le había encantado ese pueblo cuando estuvo de visita días atrás; las calles estrechas, las subidas, las casas bajas de una o dos plantas como mucho… Pararon y aparcaron la moto casi en la plaza, que se situaba en lo más alto del lugar. En ella había una iglesia antigua, además de un par de restaurantes y un pub con terrazas exteriores.


  Cuando desmontaron se quitaron el casco sin dejar de mirarse. George estiró la mano para coger el que ella había usado y guardarlo en la maleta lateral, pero al asirlo rozó sus dedos y ella tembló a causa del escalofrío que la recorrió de arriba abajo.


  —¿Todavía sientes escalofríos cuando te toco?


  —No —mintió. Pero George vio la mentira reflejada en el color rojo de sus mejillas.


  —Pues yo sí —le hizo saber, sonriendo. Tomó su mano y empezó a caminar en dirección al mirador.


  Las vistas eran impresionantes. Una amplia extensión de mar se abría ante los ojos colmando sus sentidos; el sonido de las olas, el olor a sal, la perfecta conjunción de los tonos azules y verdosos con el reflejo de la luz del sol de junio, el roce del aire en el rostro y la promesa del sabor a regaliz de los besos de George. A pesar de sentirse feliz, una sombra la acompañaba; la sombra de un secreto. Un secreto demasiado pesado.


  Allí, apoyados sobre la barandilla, mirando al horizonte, ella tuvo tentación de confesarlo todo, como si en ese hermoso paisaje nada malo pudiera ocurrir; allí todo tendría solución.


  ¿Por qué no lo había buscado durante todos esos años?


  Sí, había hecho alguna investigación en Google, pero no había intentado localizarlo en serio. Podía haber hablado con sor Alfonsa para averiguar su dirección en Estados Unidos, o ir a ver a la abuela de Mark y ponerse en contacto con él, pero la verdad era que, al principio, estaba demasiado dolida por el abandono y, después, cada vez le resultó más difícil. A medida que pasaba el tiempo tuvo menos valor y, ahora que lo tenía al lado…


  Ahora, en aquel momento, tenía más miedo que nunca.


  —¿Cómo conoces este sitio? —le preguntó, cambiando el rumbo de sus pensamientos.


  —Dani nos trajo el día después de su fiesta y me encantó. Solo podía pensar que ojalá hubie… hubiese venido contigo.


  Ella se dio cuenta de que estaba nervioso, cuando se alteraba le costaba más hablar bien español. De adolescentes lo amaba tanto, que le gustaba incluso su forma de no pronunciar las jotas o las erres, su costumbre de alargar las palabras o cómo se atascaba en las difíciles. Aún ahora todo aquello la seguía enterneciendo.


  —No te rías de mí —le escuchó decir.


  —No me río, de veras. Es que, no paran de venirme recuerdos a la memoria.


  —A mí también. —George le acariciaba el pelo.


  —Y… qué pasó con… ella.


  —Hablamos. Le pregunté qué sentía por mí, le dije que yo no sentía lo mismo y se fue en el avión de la mañana, después de darme una bofetada y romper algunas cosas de la habitación. —George dio un paso hacia ella—. Y, ¿con tu novio? ¿Qué pasa con él?


  —¿Qué tiene que pasar? —preguntó, mirando hacia otro lado y dando un paso atrás, hasta tener la espalda casi pegada a la pared.


  —Después de cómo me has besado antes, no querrás seguir con él —contestó George, dando un nuevo paso hacia ella hasta que apenas quedó un palmo entre sus cuerpos, de modo que la obligó a apoyarse contra el muro. Podía sentir el calor que irradiaba.


  —Oye, tú te irás en unos días y volverás con Candy o te liarás con otra. Lo de antes ha sido por los viejos tiempos y… Y…


  George apoyó las manos en la pared, a ambos lados de su cabeza, y se inclinó para besarla. Primero rozó sus labios, tentándola, pero ella no se opuso en absoluto, al fin y al cabo nunca había podido resistirse a ese hombre. Sus objeciones murieron en los labios de él. Su cuerpo se quejaba porque solo se tocaban sus bocas, así es que se movió hacia adelante hasta acortar la distancia.


  Él la cogió en brazos, apoyándola de nuevo en la pared, y la besó más profundamente mientras ella le enredaba las piernas alrededor de la cintura. Después de lo que a ella le pareció un segundo, aunque sabía que había sido un buen rato, George le cogió la cara entre las manos y separó su boca.


  —Sigues igual de apasionada que antes.


  —No sé qué me ha pasado. Yo…


  —Shhh. Ahora eres mi novia y no puedes besar a ningún otro —ordenó, recordando su primer beso.


  —Ahora no quiero besar a ningún otro —contestó.


  Lo abrazó y, al hacerlo, se dio cuenta de que un grupo de personas de avanzada edad, con pinta de no ser españoles —tal vez alemanes o ingleses—, los miraban con interés.


  —Creo que será mejor que me bajes, porque tenemos audiencia —sugirió.


  —Pues que miren. Te he echado mucho de menos. ¿Lo he dicho bien? —Muy bien.


  —No voy a soltarte hasta que lleguemos al bar para almorzar y… Pensándolo bien, a lo mejor puedo comer contigo encima.


  —No seas tonto, bájame.


  —O quizá te coma a ti —dijo, dándole un bocadito en el cuello.


  Ella escuchó risas entre el grupo de jubilados vacacionales. Juraría que incluso les habían sacado una foto.


  No iba a pensar en el futuro ni en la semana próxima, ni siquiera en mañana o esa noche, solo existía el ahora en sus brazos.


  George la separó de la pared y caminó con ella abrazada, como si de un apéndice de él mismo se tratase. Pasearon así por todo el pueblo. De tanto en tanto, él le acariciaba el cabello y ella correspondía dándole un beso en el cuello que le hacía estremecer, o se paraban para besarse con pasión, ajenos al revuelo que estaban organizando.


  Después de un rato decidieron, por fin, sentarse en una terraza para tomar algo.


  —¿Te parece bien aquí?


  —Sí, pero quiero que sepas que me encanta estar así contigo.


  —You are my baby. —Selló su afirmación con un beso, antes de dejarla en el suelo para retirarle la silla y que se sentara primero. Una vez estuvo acomodada, él también lo hizo.


  —Qué gracioso.


  —¿Qué es gracioso?


  —Tú y Mark. —Él la miró extrañado.


  —Ayer tomé café con él y…


  —¿Quedaste con Mark ayer?


  —Oye no empieces, ¿vale? Somos amigos. De hecho ligó con la camarera en mis narices, así es que puedes estar tranquilo; yo no le gusto ni un poquito. —George sonrió satisfecho—. Lo que decía es que llevaba años sin convivir con vuestros modales y, ahora, me hace gracia toda esa parafernalia vuestra de mover la silla y todo lo demás.


  —No es parafer… parafer… lo que sea, es buena educación —contestó con cierto enojo.


  El camarero se acercó para tomarles nota. Pidieron cerveza y una tapa de jamón.


  Con el primer trago de cerveza ella se atragantó. «Esto es la ley de Murphy», pensó. Un íntimo amigo de Julio se acercaba hacia ellos con cara de sorpresa; pero no de sorpresa agradable, sino más bien del estilo de «¿qué pasa aquí?».


  —Hola, Natalia —saludó al llegar a la mesa que ocupaban ellos.


  —Hola, Alberto. ¿Cómo estás? —contestó con calma, deseando por dentro que no hubiera presenciado la escena del mirador; habría sido demasiado humillante para Julio y, sinceramente, no se lo merecía.


  Ahora se sentía fatal por lo ocurrido. El recién llegado miró con descaro hacia George, que se mantenía tenso y muy serio en su asiento.


  —Perdonad mis modales, este es George, un amigo de la infancia. George, él es Alberto, un amigo de mi… —Dudó.


  —El mejor amigo de su novio. —Alberto terminó la frase con cierto tono amenazador.


  George se levantó de su asiento y le dio la mano con más ímpetu del necesario, parecía que estaban midiendo sus fuerzas. Con su actitud, uno decía «es mía» y el otro «es de mi amigo». De repente, comenzó a sentir que su incomodidad se tomaba en enfado.


  —He venido con Diana. Vamos a comer en el Negre, ¿os apuntáis? —preguntó Alberto, cargado de intención.


  —No, nosotros comeremos en Benidorm —contestó ella a toda prisa.


  —Voy a entrar a pagar —apuntó George—. Encantado de conocerte.


  —Igualmente. Espero que puedas conocer a Julio antes de marcharte. Eres americano, ¿verdad?


  —Sí, soy americano. Y no creo que pueda conocerlo, ya que regreso mañana a Estados Unidos —informó, mirando hacia ella, con una mueca que mostraba algo entre el enojo y la decepción—. Ya. Es una pena. En fin, adiós.


  —Dale recuerdos a Diana de mi parte —comentó ella.


  —Se los daré. Te echamos de menos este fin de semana, Julio nos dijo que estabas liada con la niña. —Afortunadamente George ya había entrado a pagar.


  —Así es, está de exámenes.


  —Espero que no estés jugando con los sentimientos de Julio… —El comentario hizo que se viera realmente rastrera, pero no podía evitar sentir lo que sentía por George. Tenía que hablar con Julio cuanto antes.


  —Lo que pase entre Julio y yo no tiene nada que ver con George —respondió.


  —El caso es que él confía en ti ciegamente. Nunca diría que está pasando algo con otro tío.


  —Lo que pase en mi vida no es asunto que vaya a discutir contigo. Igual que tampoco lo discutí cuando Julio tuvo su desliz con la morenita aquella. De todas formas, George es un amigo de la infancia y…


  —¿Es el padre de tu hija? —la interrumpió.


  —¿Qué? ¿Por qué…?


  —Créeme, se nota que hay algo. Estaba demasiado cerca, demasiado embelesado, demasiado a la defensiva. Casi me rompe la mano. Si tú no quieres algo con él, desde luego, él sí que lo quiere contigo.


  —Todo eso son tonterías —mintió descaradamente.


  —No lo son. Él siente algún derecho sobre ti. Y no me has contestado. ¿Es el padre de tu hija?


  —Eso no es algo que vaya a hablar contigo.


  —Pues háblalo con Julio, se merece eso por lo menos. —George volvía en ese momento y ella no sabía cómo deshacerse de Alberto; tenía miedo. No, pánico en realidad, de que soltase algo de su hija delante de él.


  —Nos vemos —dijo Alberto cuando vio que George se acercaba de nuevo. Ella asintió y suspiró aliviada. Por poco, pero el hecho de saber que George se iría al día siguiente, le confirmaba que había hecho bien en no revelar su secreto. ¿Qué conseguiría, salvo hacer más daño a su hijita?


  En cuanto George llegó junto a la mesa, ella se puso en pie. Se dejó coger del brazo para dirigirse al lugar en el que habían estacionado la moto, pero se sintió incómoda de repente con su cercanía y se soltó dando un ligero tirón. Él se paró un instante para mirarla. «Si las miradas mataran, seguro que me habría fulminado», pensó, pero no dijo nada. Tampoco lo miró, en cambio siguió caminando como si tal cosa.


  Cuando llegaron a la moto, él cogió los cascos y le tendió el suyo. No dijo nada y esta vez no hubo roce alguno. Se subió y esperó a que ella hiciera lo mismo. Tampoco dijo ni hizo nada cuando ella se agarró a su cintura, se limitó a dejarlo así; no le cogió las manos poniéndolas sobre su estómago. Quería que lo hiciera, pero George se mantuvo frío y distante hasta que llegaron a Benidorm.


  Una vez allí, se dirigieron a la zona de la playa. Él estacionó la moto enfrente del Efarley Bar y, cuando ella le pasó el casco, ni siquiera la miró mientras lo cogía.


  —Oye George, ya vale… ¿Qué te pasa exactamente?


  —Que me jode, eso me pasa —contestó, muy enfadado, mirándola directamente a los ojos.


  —¿Por qué? Ya sabías que estaba con alguien. Te lo dije.


  —No te creí —contestó él, bajando los ojos.


  —¿Qué? ¿Por qué no?


  —Porque tú… Tú… Tú eres… Eras… Inocente y buena y… No sé cómo… Por qué… En quién te has convertido.


  —Ten cuidado con lo que dices —le advirtió, casi gritando. George se acercó a ella, amenazante.


  —¿Por qué demonios has dejado que te tenga en mis brazos si estás con otro? ¿Desde cuándo mientes? Tú no mientes. No mentías nunca. Yo siempre confié en ti. Para mí era importante. —Era la voz más grave que ella había escuchado nunca.


  —Ya te he dicho que no sabía lo que me había pasado. Yo… No puedo pensar con claridad cuando estás tan cerca. Además, tú también estuviste a punto de besarme cuando aún estabas con Mandy o Sandy o…


  —Candy. Pero no lo hice, ¿verdad?


  —Me da igual como se llame. Y, ¿qué quieres que te diga? Parece que sigo siendo una debilucha cuando se trata de ti, ¡mierda! —espetó ella, bajando la voz y clavando la mirada en el suelo, mientras se retorcía las manos.


  —Tú me pediste que me deshiciera de ella y lo hice inmediatamente. No creo que eso me haga parecer muy fuerte —contestó él, pasándole la mano por el pelo. Ella se la quitó de un manotazo.


  —Yo no te pedí que te deshicieras de ella. Te dije que te aseguraras de sus sentimientos para que no se llevara un chasco.


  —No me pareció que me estuvieses diciendo eso.


  —Será por el idioma —se defendió ella, poniéndose las manos en las caderas y alzando la barbilla desafiante—. ¿Por qué no me habías dicho que te vas mañana? —Él se apoyó en la moto.


  —No ha surgido la ocasión —comentó en voz baja—. Quería seducirte y, cuando te tuviera en la cama, pedirte que vinieses conmigo a Houston. Entonces tú dirías que sí.


  Esa brutal sinceridad la dejó estupefacta. Con toda su cara reconocía que la estaba manipulando para llevársela a la cama. Sintió rabia, emoción y deseo a la vez.


  —Tú nunca mientes, ¿verdad? Yo… No sé qué decir, salvo que no me vas a llevar a la cama después de la que me has liado…


  —Me dijiste que no querías que te besara ningún otro —susurró él, acercándose peligrosamente.


  —Pues ahora no quiero que me beses tú tampoco. —George la cogió por la cintura, atrayéndola hacia su cuerpo.


  —¿Estás segura? —murmuró contra sus labios.


  —Déjame —le pidió, empujándolo con las manos.


  —Ven conmigo —reclamó, dándole un beso en la frente.


  —No puedo.


  —¿Por qué? —le escuchó preguntar.


  —Tengo que trabajar para ganarme la vida.


  —Tu hermana puede sustituirte un par de semanas. Serán unas vacaciones… —Acompañó sus palabras con caricias en sus brazos—. Tienes que dejarlo.


  —Dejar, ¿qué?


  —A él. Quiero que lo dejes. No puedo creer lo mucho que me jode pensar en ti con otro; es como si siguieses siendo mía.


  —Pues no lo soy. George, en mi vida han cambiado muchas cosas, tengo responsabilidades. No puedo desaparecer así, sin más, y tampoco quiero. —Se dio la vuelta dándole la espalda—. No tienes derecho a aparecer de repente y hacer como si no hubieran pasado diez años —sentenció, apoyándose en la barandilla que daba a la playa. Él se pegó a su espalda, poniendo cada una de sus manos al lado de las de ella.


  —Pero me voy mañana y no quiero volver a perderte —susurró en su oído.


  —Pues quédate —le pidió.


  —No puedo, se me han acabado las vacaciones y yo no sé estar lejos de allí. Y, además del trabajo, está el rancho.


  —Pues vete —escupió, dándose la vuelta y mirándolo a los ojos—. Tampoco es la primera vez que me abandonas.


  —Yo no te abandoné entonces. Éramos críos, apenas…


  —Tú sigues siéndolo. Pero tienes razón, ha pasado mucho tiempo, éramos críos y ahora todo ha cambiado. Quiero que me lleves a casa. No tengo hambre.


  —Vamos Nat, no seas así. Vayamos a comer y hablemos.


  —No quiero hablar, quiero irme a casa —dijo, casi haciendo pucheros. Quería evitar llorar a toda costa, sabía lo nervioso que se ponía él con las lágrimas, por lo menos cuando era un muchacho. Era algo que no podía resistir y que lo doblegaba inmediatamente.


  —No llores, por Dios. Nat, por favor, yo no quería hacerte llorar. Es que no sé qué es lo que estoy sintiendo… —La tomó entre sus brazos y la apretó con ternura.


  Ella se calmó estando ahí, refugiada. Era su cuerpo, su aroma, su aliento; era todo él. Lo amaba. Lo amaba como el primer día; el día en que lo conoció, hacía ya tantos años.


  —Está bien, te dejo que me invites a comer, pero no va a pasar nada entre nosotros.


  —Te estás mintiendo —aseguró él.


  —Engañando, me estoy engañando —le corrigió, aunque la verdad era que lo decía más para sí misma—. La relación con Julio…


  —¿Ese es su nombre?


  —Sí. —Titubeó antes de proseguir—. Es la tercera vez que lo intentamos.


  —No estás enamorada de él —comentó George, más como afirmación que como pregunta.


  —Supongo que si estuviera enamorada de él no andaría por ahí morreándome contigo.


  —¿Entonces por qué estás con él?


  —Hay otras cosas. La compañía, la amistad; no sé. ¿Tú te enamoras de todas las mujeres con las que sales?


  —Tampoco he salido con tantas.


  —No me has contestado.


  —Supongo que no. Pero de ti sí me enamoré. —Al escuchar cómo se lo decía, se le encogió el corazón.


  —Como tú has dicho, éramos niños. —Él le cogió la cabeza entre las manos, dándole un beso en la nariz.


  —No te imaginas cuánto me costó acostumbrarme a estar sin ti. —George rozó su barbilla contra la cabeza de ella, aspirando su aroma.


  —Yo… Era el momento apropiado para decirle la verdad, se estaban sincerando, pero algo en su interior le decía que tenía que tener cuidado.


  —Vamos a comer, venga.


  George la cogió de la mano y así, callados y caminando muy despacio, se dirigieron al restaurante más cercano. Estaba decorado en madera y era una especie de pub irlandés donde daban comida rápida y había música en directo. Un tipo de unos sesenta años, con una gran barba blanca y una melena que le llegaba a los hombros, cantaba viejos temas de blues y de rock, acompañado únicamente por una guitarra.


  Se sentaron cerca del paseo, desde donde podían ver el mar con total nitidez. Cuando el tipo se dio cuenta de la presencia de George —que por otro lado no podía pasar desapercibido, con el sombrero marrón encasquetado—, se acercó a ellos y les saludó. Ella descubrió rápidamente el origen del hombre gracias a su forma de arrastrar las palabras, pero no le quedó ninguna duda cuando vio cómo cogía un Stetson de detrás de la barra y se lo encasquetaba, para regocijo de George.


  Ella llevó su mirada hacia las olas que acariciaban con una cadencia armónica la orilla. Había niños haciendo castillos de arena y un padre jugaba con su hija, de unos cinco años, a sortear las dulces embestidas de las olas. Sintió que se le encogía el corazón; eso era algo que su hija no había tenido, algo de lo que había privado también a George. Pero entonces era tan joven… Todo parecía tan difícil… Tenía que confesárselo antes de que se fuera, lo sabía, pero no en esos momentos; tal vez por la tarde, cuando regresaran a Alicante.


  Ambos pidieron hamburguesa para comer y Bud para beber. Siempre habían tenido los mismos gustos.


  —Nat, perdona mi arranque de celos pero es que… Bueno soy texano —corroboró, remarcando ese acento tan característico.


  —Oye, ser texano no lo justifica todo, ¿sabes?


  —Pero los texanos somos poseedores. —Ella se rio a carcajadas.


  —¿De qué te ríes? —preguntó él con cara de indignación.


  —Se dice «posesivos». Pero eso no es porque seas texano, es porque eres tú.


  —Ok. No he cambiado tanto, ¿no?


  —No, pero me gusta. Me siento muy cómoda contigo. —George sonrió con la boca, con los ojos, con el alma… Y ella sintió que esa sonrisa se clavaba directamente en su corazón.


  Durante la comida no pararon de hablar de los viejos tiempos, de sus aventuras, de sus escapadas, de Mark, de Dani, de sor Alfonsa, de la abuela de Mark, de sus queridos caballos…


  —Yo tengo un par de caballos y algunos animales más en el rancho, pero no tengo demasiado tiempo, así es que tengo ayuda —le contó.


  —Entonces, ¿sigues montando a menudo?


  —Sí, prácticamente todos los días. —A ella se le curvaron los labios en una sonrisa.


  —Recuérdame que te enseñe a pronunciar la erre.


  —¿Es que no te gusta cómo lo digo?


  —En realidad suena muy sensual.


  —Entonces, mejor lo dejamos así, ¿no? —Ella asintió con la cabeza.


  —¿Tú sigues montando? —preguntó él.


  —Sí, llevo a mi… —Se interrumpió enseguida, al darse cuenta de lo que iba a decir. El color abandonó su rostro y clavó la mirada en el plato, ya vacío.


  —Prefer… pref… No quiero que me hables de él.


  —Ok —contestó. George había supuesto que se refería a Julio. De momento lo dejaría así. Pidieron los cafés.


  —Necesito ir al baño.


  Ella se levantó y George hizo lo mismo. En ese momento sonó un mensaje en su móvil. Miró la pantalla, era Julio. Levantó la vista hacia George, que la observaba inquisitivamente, e hizo caso omiso del mensaje continuando su camino hacia el baño. Antes de entrar, se volvió hacia George, que tenía los ojos fijos en el dichoso aparato y una expresión entre pícara y enfadada, desconcertante; parecía que tramaba algo. Se sacudió esas sospechas con un movimiento de cabeza y siguió su camino.


  Entró en el lavabo, se echó agua en la cara y se miró al espejo. Tenía marcadas las ojeras, el agotamiento se reflejaba en su cara, consecuencia directa de los días que llevaba sin pegar ojo. Desde que se encontró con los chicos en la playa apenas había podido dormir unas tres o cuatro horas seguidas; no podía apartar de su cabeza la imagen de su hija con George, de la reacción de él al saberlo, de Nina al conocerlo, de cómo terminaría todo… Por mucho que lo intentaba, aquellas ideas no paraban de dar vueltas.


  Los acontecimientos de los últimos días, especialmente los de ese día, la estaban volviendo loca. Necesitaba un minuto lejos de George para pensar, ordenar sus ideas y decidir qué hacía con todo lo que había vuelto a sentir. Probablemente nunca había dejado de sentirlo, solo estaba dormido, guardado bajo siete llaves en algún rincón del corazón, pero ahora se daba cuenta de que, en cuanto lo vio en casa de Dani, los candados se habían abierto de par en par y todo el amor que había estado reteniendo salió a borbotones. ¿Qué iba a hacer con eso ahora? ¿Qué iba a hacer con George?


  Lo único que tenía claro era que no iba a cometer el mismo error que cuando eran adolescentes. No iba a hacer el amor con él para luego perderlo, ya sabía por experiencia que así dolía más.


  Miró por el ventanuco del baño y vio a George concentrado con algo en la mano; su móvil, parecía.


  «Olvídate —se dijo—. No es asunto tuyo», intentó convencerse sin ningún éxito. Salió dispuesta a pelear.


  Al llegar cogió su propio móvil para mirar el mensaje que le había enviado Julio y poder jorobar un poco a George. Cuando abrió el mensaje no se lo podía creer. No podía ser que la estuvieran dejando por mensaje. Por Dios, eso no podía estar pasándole a ella.


  —¿Qué te pasa? —preguntó George al ver su cara.


  —Me… Me acaban de… Julio me ha dejado con un mensaje de móvil. No es que le culpe, pero…


  —Ah —contestó él sin demasiada emoción en la voz.


  A ella le pareció ver un brillo extraño reflejado en sus ojos mientras apretaba la boca. Todo estaba resultando demasiado extraño pero, la verdad, se lo merecía. Se sentía fatal por su comportamiento hacia Julio. Estaba segura de que Alberto lo habría llamado y él pensaría que todo aquello era una venganza por su última aventura. No era así, pero tampoco importaba.


  —Habrá sido ese amigo vuestro. Puede que nos haya visto cuando… Ya sabes, antes —alegó George, mirando fijamente su taza de café americano.


  —Supongo. ¿Sabes? En realidad me siento aliviada pero, ¿por mensaje?


  —A veces los hombres somos cobardes. ¿Le vas a contestar?


  —Ummhhh. ¿Te importa que lo llame? —Vio que él torcía el gesto.


  —Prefer… Me gustaría que no lo hicieras.


  —Pre-fe-ri-rí-a. No es tan difícil.


  —Para mí sí lo es. No puedo mentirte, nunca he podido. —A ella se le aceleró el corazón. ¿De qué demonios le estaría hablando? ¿En qué le habría mentido él?


  —¿De qué estás hablando? —lo interrogó con vista. George alzó los ojos hacia ella para mirarla de frente, dispuesto a asumir la bronca que se le venía encima.


  —He sido yo.


  —Has sido tú, ¿qué?


  —El tipo ese. Te ha mandado un mensaje para quedar contigo esta tarde y he contestado.


  —Qué has hecho ¿qué? —Ella se alteró, levantándose de su silla.


  —Siéntate y cálmate, por favor. Le he dicho que estabas conmigo y que dejara de joder. Ha sido un acto reflejo. Lo he hecho sin pensar.


  —¡Oh, no! George Hansen, te conozco perfectamente. Tú nunca haces nada sin pensar —lo acusó, señalándolo con el dedo.


  —Es que, me voy mañana y no quiero que vuelvas con él —se defendió, cogiéndola por la muñeca y tirando de ella para obligarla a sentarse de nuevo.


  —No es decisión tuya. Lo que haga es cosa mía. ¿Cómo te has atrevido a interferir así? —contestó, cediendo y sentándose.


  —Ya te lo dije antes —murmuró George, acariciándole la muñeca con el pulgar—. Te siento mía, no puedo permitir que en cuanto me vaya, tú… —Desvió la mirada antes de continuar—. Tú, corras a los brazos de otro.


  —George —susurró ella retirando la mano que él acariciaba—, cuando te vayas mañana se habrá acabado. Nos separa un océano, una vida. ¿Recuerdas lo que ocurrió hace diez años? Todas las cosas que nos impidieron seguir juntos continúan separándonos. —Él la miró con rabia apenas contenida.


  —No es lo mismo, ahora somos adultos. Entonces no podía llevarte conmigo, ni tus padres ni los míos lo habrían consentido, pero ahora… Ahora puedes venir —afirmó en tono exigente.


  —No, George, no puedo —negó ella—. Tengo mi vida aquí; mis amigos, mi trabajo, mi familia… Igual que tú allí. Ni entonces ni ahora te has planteado nunca ser tú el que se quede —le recriminó, sacando el monedero para pagar la cuenta que el camarero había dejado en la mesa.


  George se adelantó cogiendo el ticket y poniendo un billete en su lugar. Acto seguido, se levantó sin decir nada y se dirigió hacia la moto. Ella lo miró durante un momento. Era el mismo de siempre, con unos años más pero con los mismos arrebatos; seguía siendo el rey de la manada, imponiendo su férrea voluntad sobre los demás. Guapo, arrogante, manipulador. A ella le ardía el corazón desde hacía tantos años cada vez que pensaba en ese hombre, que realmente estaba tentada de aceptar su oferta. Pero había algo más, ese algo más que ella no sabía cómo afrontar.


  Por fin se decidió a seguirlo. Él estaba desatando los cascos. Le tendió uno a ella sin levantar la mirada.


  —No puedes encerrarte así en ti mismo cada vez que no te guste lo que oyes, eres como un niño George —le regañó.


  —No estoy enfadado. —Por fin alzó los ojos hacia su rostro—. Estoy pensando. —Ella lo miró con cara de curiosidad. Una idea cruzó por su mente.


  —Dame las llaves —exigió.


  —¿Qué llaves? —repuso él, sorprendido.


  —Las de la moto —confirmó, extendiendo la mano. George echó la cabeza ligeramente hacia atrás entornando los ojos.


  —Te has vuelto loca, ¿verdad? —exclamó por fin.


  —Llevo moto desde que tenía dieciocho años.


  —Nena, esto no es una moto, es una Harley.


  —Vamos, gallina machista.


  —No soy una gallina. —Lo de machista no le había afectado lo más mínimo.


  —Venga, que quiero llevarte a un sitio muy especial —susurró, acariciándole la mano con la que sujetaba fuertemente las llaves. Con cada caricia la mano cedía. Un poco más, un poco más, hasta que estuvo abierta y ella las cogió.


  —No te arrepentirás —agradeció, colocándose rápidamente el casco y sentándose frente al manillar. George seguía de pie, mirándola fijamente, y probablemente preguntándose cómo se había dejado convencer.


  Ella suponía que el motivo era que su moto estaba a salvo en su casa, en Texas. Sintió el cuerpo de George completamente pegado al suyo y notó algo duro rozándose contra su trasero. Aquello la hizo sonreír bajo la visera.


  Salieron del paseo y se dirigieron a una zona de intrincadas callejuelas que finalizaba en una cuesta. Aminorando la velocidad, escogió el camino empinado y guio la moto curva tras curva. Sentía las piernas de George apretarse contra ella y los fuertes dedos clavándose en sus caderas con cada giro de la escarpada subida.


  A la derecha se veía el mar, de un azul intenso, en completa calma. En las calas que se vislumbraban abajo, a lo lejos, algunos veraneantes disfrutaban del sol y la temperatura del mes de junio alicantino.


  Pronto empezaría la temporada de vacaciones y aquello estaría repleto de gente, pero aún quedaban lugares secretos, apartados del mundanal ruido, escondidos de los veraneantes y forasteros. Lugares que solo los autóctonos sabían encontrar, como el rincón del acantilado al que ella quería llevar a George. Un lugar único en el que disfrutar uno del otro sin que nada se interpusiera. Iba a ser un momento mágico. Aquello sería todo lo que tendría de George a partir del día siguiente; ese momento y su hija.


  Se sintió miserable de nuevo. Él no había sido capaz de engañarla con algo tan tonto como el mensaje a Julio y en cambio ella… El secreto que ella guardaba…


  Unas cuantas curvas más y llegarían a su destino.


  A George se le estaban poniendo los pelos de punta. Cada vez que miraba hacia abajo notaba erizarse el vello de su piel. No tenía miedo a las alturas, pero sí la inseguridad de ir de paquete en la moto, sobre todo teniendo en cuenta que la conducía una mujer. Claro que, en su defensa, tenía que reconocer que lo hacía bastante bien.


  Unas cuantas piedras de grava rodaron por el precipicio hasta el mar, o eso suponía él, porque las perdió de vista enseguida. No así la sensación de inseguridad, aunque no tenía muy claro si eso se debía a la carretera o a Nat y sus renacidos… No, más bien despertados, sentimientos por ella.


  En pocos minutos llegaron a una zona menos escarpada. Nat paró la moto y, quitándose el casco, le hizo saber que ya habían alcanzado el punto de destino.


  —Es un sitio precioso —comentó él, bajándose de la Harley y dejando el casco en el asiento. Decidió acercarse más al precipicio. Las vistan eran espectaculares, pero no pudo evitar un escalofrío al mirar hacia abajo.


  Nat se acercó a él despacio.


  —Quería que lo conocieras antes de irte. Todo esto se llama Rincón de Lois, pero este acantilado es mi favorito. Ven, bajemos un poco y te enseñaré mi sitio secreto.


  —¿Tienes un sitio secreto?


  —Sí y te va a encantar.


  —¿Has traído alguna vez al tipo ese aquí? —La siguió después de un momento.


  —Ten cuidado con las rocas que se desprenden al bajar —contestó ella haciendo caso omiso de su pregunta.


  Bajaron por un camino estrecho que les llevó a una pequeña cueva escarbada en la montaña, desde donde se veían a lo lejos las calas con algunos veraneantes foráneos y otros nativos, y la inmensidad del mar.


  —Dios mío, eso son delfines —se sorprendió él.


  —Sí, pasan por aquí en esta época.


  Los animales saltaban por turnos, enseñando la panza.


  Él rio a carcajadas.


  —Mira, parece que nos estén saludando —comentó.


  —Sí, yo diría que sí.


  La abrazó tiernamente, arropándola entre sus brazos mientras le besaba la coronilla.


  —Gracias —susurró.


  —¿Por qué? —Por darme esto. Es sencillamente espectacular.


  —De nada. Ven, sentémonos.


  No pudo evitar un estremecimiento al sentir cómo ella le cogía de la mano y se dejó llevar hasta el suelo. Luego la miró con una sonrisa traviesa.


  —No me gusta esa sonrisa. ¿Qué estás tramando?


  Él no contestó. Con un rápido movimiento, se colocó detrás de ella y la rodeó con sus brazos, forzándola a recostarse en su pecho.


  Con el dorso de la mano le acarició el rostro y bajó por el cuello hasta llegar al hueco entre sus clavículas. Allí se demoró, jugando a rodearlo y llenarlo con su dedo corazón.


  A Nat le temblaron los labios. Querían ser besados, eso estaba claro, porque se dejó llevar por los impulsos, alzando el rostro hacia él.


  Él enterró la mano en su pelo y agachó la cabeza hasta rozar sus labios. Aspiró profundamente su aroma y de algún recóndito lugar emanaron sentimientos ocultos durante una década; amor, pasión, entrega… y un beso, el primero.


  Mordisqueó y lamió hasta tenerla totalmente entregada, casi rogando por más con sus gemidos. La tentación era insoportable así que entró en ella, ocupando toda su boca, acariciando el paladar que tan ávidamente se le ofrecía.


  Mientras la mantenía firmemente sujeta por el cabello, bajó la otra mano al escote. Acarició el pecho con la única barrera de una camiseta de algodón y lo que, intuyó, debía ser un sujetador deportivo. Sus dedos pellizcaron el pezón haciéndola emitir un gritito de placer, que hizo que él se pusiese duro al instante.


  Seguramente Nat notó un bulto apretarse contra su trasero y gimió. Una oleada de escalofríos le recorrió la espalda.


  Él continuó jugando con su boca mientras que su mano se ocupaba de retorcer suavemente aquel tentador pezón endurecido. Sus caricias se volvieron más exigentes, mientras seguía jugando con su pecho y con la otra mano acariciaba el estómago de Nat. Pronto se encaminó hacia el ombligo y más abajo, introduciéndose por el pantalón hasta rozar el elástico de sus braguitas.


  —Algodón, nada de encajes ni mies ¿eh? —murmuró con voz ronca al sentir ese tacto.


  —¿Tules? —se rio Nat—. ¡Por Dios!, nadie lleva mies en las bragas.


  —Me gustan. Eres tan natural, tan sencilla…


  —No sé si eso es un cumplido —contestó ella, revolviéndole el pelo.


  Él sacó la mano de su maravilloso escondite, ganándose un murmullo de protesta por parte de Nat. Pero sus intenciones no eran dejar la cosa así. Ayudándose con la otra mano, desabrochó primero el cinturón y después el botón del vaquero de ella, que se retorció nerviosa.


  —George… —murmuró.


  —Tranquila cariño —susurró en su oído—. Cierra los ojos, escucha el mar, huele el aroma a sal y concéntrate en sentir. Déjame hacer, cielo. Déjame quererte un poco.


  Él pensó que podía morir de placer, su niña se había hecho mayor y absolutamente deseable. Bajó los dedos hasta rozar el vello que decoraba su pubis, apenas una pequeña franja. Joder, lo que daría por verla; recordaba perfectamente que también ahí tenía el color del fuego.


  —Te has hecho mayor —murmuró.


  —¿Sabes que eso no es un piropo para… wnmhh… las mujeres? —Él pudo escuchar cómo las palabras se le atascaban a la salida de la garganta. Garganta que había decidido lamer por completo.


  —Te has cortado el vello.


  —Me depilo, como todas las chicas. ¿Crees que esta es una buena conversación en este… ¡Joder, George…! Momento? —Sus dedos habían encontrado su clítoris y jugaban a toquetearlo y pellizcarlo alternativamente.


  —Me gusta. Quiero probarlo. —Estás loco si piensas que te voy a dejar que hagas eso aquí, al aire libre, donde podrían vernos…


  —No creo que a los delfines les importe —afirmó mientras introducía un dedo siguiendo su humedad.


  Ella solo pareció capaz de emitir un gemido largo y profundo al notar que él metía en ella otro dedo.


  —George si no paras… Yo…


  —Tú ¿qué?, baby.


  —Yo… Estoy muy… —gimió, moviendo inquieta las piernas.


  —Mojada para mí. Me gusta que estés así. Me gusta que te retuerzas de placer. Quiero saborearte mientras te corres; quiero oírte decir lo caliente que estás. Dímelo, nena. Dime lo que te hago sentir.


  Él incrementó el ritmo de la penetración de sus dedos mientras con el pulgar le acariciaba el clítoris y con la otra mano la agarraba de la garganta para hacerla subir la cabeza y besarla a conciencia.


  Introdujo su lengua con ferocidad, apoderándose de toda su boca.


  Nat no podía respirar. Sentía fuego en el pecho y una creciente necesidad de explotar. Se aferró con las manos a los rubios mechones de George, mientras apretaba con fuerza las piernas al notar cómo llegaban las convulsiones más feroces que había sentido nunca.


  Echó la cabeza hacia atrás e incluso se alzó un poco sobre sí misma, impulsada por una fuerza arrolladora. George continuó tocándola mientras besaba su cuello hasta conseguir calmarla.


  Un hondo suspiro resbaló de su boca, un suspiro que respiró George, volviéndose loco. La tumbó salvajemente sobre la espalda y se acomodó entre sus piernas.


  Se frotó contra ella… Pero al instante su mirada cambió. Todo el deseo que hacía apenas unos instantes brotaba de sus ojos, ahora se había convertido en frustración.


  —Shoot!


  —¿Qué pasa? —preguntó ella entre jadeos.


  —No llevo… eso, ya sabes…


  George no podía creer en su mala suerte. ¿Cómo no lo había pensado?


  Para ser sincero, sí lo había hecho, pero no se atrevió a creer que pudiera hacerse realidad. Prácticamente era la primera vez que se veían desde hacía diez años, pero sus sentimientos hacia ella no habían cambiado en lo más mínimo.


  La amaba. Tanto como cuando eran adolescentes. Él tenía familia; estaban sus abuelos, su madre e incluso su padre de vez en cuando, pero ella era la única persona que le hacía sentir que pertenecía a alguien; igual ahora que hacía casi una década. Se sentía unido a ella como nunca lo había sentido con nadie. Y quería estar en ella con todo su ser.


  —¿Condones? —preguntó Nat, sabiendo la respuesta.


  —Aba.


  —¡Mierda!


  A él le dio la risa. La cara de frustración de su chica casi podía superar la suya, eso seguro. Sintió que las ganas que tenía Nat de notarlo dentro eran las mismas que tenía él de estar ahí.


  Ella decidió entonces introducir su mano entre ambos y llevarla hasta la importante erección que empujaba contra su cuerpo, luchando por liberarse. Nat la dejó resbalar por el estómago, con la palma abierta, y siguió hasta llegar a la cintura del pantalón. No se detuvo, la introdujo hasta conseguir agarrar su objetivo; lo acarició, lo apretó. Luego continuó bajando hasta encontrar los testículos y los mimó igualmente.


  Él se mordió el labio mientras un escalofrío recorría su espina dorsal. Capturó la boca de ella de forma salvaje y desesperada y, con pesar, notó que Nat sacaba la mano de su escondite. Aunque no la llevó muy lejos, sino que se entretuvo desabrochando su cinturón y, en cuanto lo consiguió, continuó con el botón y la cremallera. Él siseó, intentando resistir las acometidas de placer que se esparcían por todo su cuerpo. Dios, como necesitaba a esa mujer.


  —Nat, ¿es que no has escuchado lo que te he dicho? Déjalo ya —rogó casi en un suspiro.


  —Te he escuchado, pero no hace falta que lleguemos al final. Yo puedo…


  —No —la interrumpió bruscamente, agarrándola por la muñeca y obligándola a alejar la mano de su cuerpo.


  —¿Por qué no? —preguntó enfadada.


  Él se alejó de ella y se sentó, apoyando la cabeza en la fría roca, intentando controlar la respiración.


  —Baby, hazme caso por una vez.


  —No te estoy diciendo que lo hagamos, pero puedo…


  —Sé lo que me estás ofertando y no quiero.


  —Se dice «ofreciendo». ¿Y por qué demonios ibas a no querer? No lo hago tan mal, ¿sabes?


  Él le dirigió una mirada repleta de rabia.


  —Esa es una imagen que podías haberme evitado —la recriminó.


  —Lo que te pasa es que eres un egoísta —lo acusó ella, mientras se entretenía recomponiéndose la ropa.


  —¿Egoísta? Después de lo que acaba de pasar. Te aseguro que la mayoría de las mujeres estarían encantadas.


  —Sí, bueno, yo no soy la mayoría. A lo mejor Sandy prefiere no tocarte, pero a mi…


  —Candy —la corrigió él mientras su gesto se debatía entre la incredulidad y la risa.


  Si la dejaba continuar, no podría controlarse; la tomaría allí mismo sin pensar en las consecuencias. ¿Cómo podía Nat decir que él estaba pensando en sí mismo? El único motivo por el que se frenaba era su deseo real de ser padre. Para él eso era sagrado. Algo con lo que no se jugaba ni se bromeaba. Cuando él fuera padre, trataría de ser el mejor. Nunca se alejaría, jamás dejaría a sus hijos entre niñeras y colegios internos. Él nunca había entendido cómo algunos padres podían abandonar a sus hijos y vivir sin verlos durante más de tres años, tal y como hicieron con él o con Mark. El padre de su amigo lo mandó al internado incluso en contra de los deseos de su esposa. Eso es algo que ella nunca le perdonó, por lo que le abandonó para no volver, y él la entendía, lo hizo entonces y seguía haciéndolo ahora. Él jamás perdonaría algo así. Que lo alejaran de esa manera de alguien que formaba parte de su ser, era simplemente inconcebible.


  —¡Cómo sea, no me importa cómo se llame! No me importa ella, pero si solo vas a estar aquí una noche más, deberíamos…


  —No va a volver a ocurrir lo de la otra vez, Nat. Tuvimos suerte de que no fuera más allá. Imagina que te hubieras quedado embarazada.


  Nat sintió toda su sangre en la cara de golpe. Creyó morir, él estaba horrorizado ante la idea. Lo que para ella había sido lo más hermoso del mundo, para él sería una carga. Eso la reafirmó en su decisión; no le diría nada.


  Salió a gatas de la cueva en la que estaban refugiados y se puso de pie casi al borde del acantilado.


  —¡No hagas eso! Are you crazy? —la censuró, asiéndola fuertemente por la cintura. Dio dos pasos hacia atrás y la apretó contra su pecho.


  —Sabes que no entiendo el inglés. Es bonito, ¿verdad?


  —Mucho. ¿No aprendiste nada durante los veranos conmigo y con Mark?


  —Con Mark y conmigo.


  —¿No aprendiste nada?


  —Sé decir idiot, y… incredible… y…


  —Mentirosa. Te he escuchado hablar inglés perfectamente desde que eras una cría. Pero te parece muy gracioso verme sudar con el español —se rio George. Antes de levantarse no se había abrochado el pantalón y Nat sintió toda su pasión en la cadera, convirtiéndola en gelatina líquida.


  —George… —susurró.


  —Umhhh —gimió él en su oído.


  —I need you. Tenemos toda la tarde. Podemos ir a una farmacia y…


  —¿Sabes que el hombre soy yo, y que soy yo quien tendría que hacer esa propuesta?


  —En realidad es una proposición. ¿Qué me contestas?


  —¿Nos vamos a tu casa?


  —Eh… no, a mi casa no. Mi… mi hermana estará por allí. —Ella intentó pensar con rapidez.


  —Tu hermana estará en la tienda toda la tarde.


  —Mi otra hermana, es una historia larga. Hay un hotel en Calpe… —Pensar con rapidez siempre se le había dado bien—. Es muy bonito, con vistas al mar, y tiene jacuzzi. ¿Te imaginas la de cosas que podemos hacer?


  George no pudo evitar reírse, seguía siendo la misma niña descarada que había sido siempre. Tampoco pudo evitar la reacción de su propio cuerpo al oír la proposición. Amaba incluso la forma en que lo corregía. Hacía tanto tiempo que nadie lo incordiaba de esa manera… ¡Dios, cómo la había echado de menos!


  —Ok, vamos antes de que pierda las riendas y no lleguemos a ese jacuzzi.


  —¿Sí? Bien. —Nat se dio la vuelta y, rodeando con los brazos su estrecha cintura, lo apretó contra sí.


  —George.


  —¿Qué?


  —Me gustaría que te quedases más tiempo —le confesó sin llegar a mirarlo.


  —Sabes que no puedo —admitió él.


  —Sí, solo estaba, ya sabes. Es una tontería, lo sé, pero si te quedases más tiempo yo… podría confesarte… Podría… Yo…


  —Es imposible. Vamos.


  Nat lo soltó y George aprovechó para recomponerse la ropa mientras ella lo observaba con avidez. Tenía un cuerpo perfecto, único para el pecado; alto, musculoso, fibroso, duro como una roca. Lo vio extender su mano hacia ella y la aceptó. Cogidos como adolescentes fueron hacia la moto.


  Volvieron a bajar por el acantilado.


  Con el paso de las horas el color del agua se había tornado de un azul más intenso, más oscuro. El mar continuaba en calma y desprendía olor a sal. El maravilloso vaivén de las tímidas olas, que se atrevían a estrellarse contra las rocas, proporcionaba paz a sus corazones. En ese momento, en ese lugar, no existían el tiempo ni el espacio. No había miles de kilómetros que los separaran ni un maravilloso secreto que desvelar. No había otro él ni otra ella. No había nadie ni nada más.


  El vértigo que sintió George al comenzar a bajar y ver la altura a la que estaban, el vuelco que le dio el estómago al mirar hacia abajo y sentir esa atracción hacia el vacío que los separaba del agua, se disolvieron por completo al sentir el fuerte abrazo de la mujer que le conducía hacia el más maravilloso y doloroso momento de su vida.


  Recorrieron el camino de la carretera nacional que les separaba de Calpe. Las vistas seguían siendo espectaculares, todo era tan diferente a las áridas tierras de su Houston natal.


  El rancho en el que él vivía se llamaba La Rosa, como la flor y como su abuela. Ahora él se encargaba de dirigirlo, pero se dedicaba sobre todo a lo que siempre había querido; era ranger, como su abuelo paterno, algo que su padre nunca había visto con buenos ojos. Él era un hombre de negocios, viajaba mucho y había conseguido hacer dinero, pero en el proceso había olvidado que tenía una familia. Quería para su hijo una carrera universitaria, siempre lo comparaba con Mark, y aún recordaba la discusión que tuvieron cuando él se atrevió a plantarle cara y decirle a qué iba a dedicar su vida.


  
    —Tanto te costaría estudiar una carrera, como tu amigo. Me da igual que seas abogado o médico o lo que te dé la gana, pero poner tu vida en peligro día tras día por un mísero sueldo… ¿Eso es lo que quieres?


    —No es nada deshonroso, ¿o acaso te avergüenzas de lo que fue tu padre? —contestó él, con todo la soberbia que dan los dieciocho años.


    —No te atrevas a hablarme así. ¿Acaso no recuerdas cómo terminó sus días tu abuelo? ¿De verdad mes que puedo aprobar que mi hijo sufra ese mismo destino?


    —Las cosas no tienen por qué ser así. Además, voy a averiguar quién lo hizo y entonces…


    —No seas idiota, tú no vas a averiguar nada. Lo único que vas a conseguir es que te maten —sentenció su padre y, perdiendo el poco control que estaba consiguiendo mantenerlo en sus cabales, dio un puñetazo en la mesa que la hizo astillarse.

  


  Su padre era un hombre muy corpulento. Era alto como él mismo, pero más grande; de esqueleto imponente, espesa barba y cabello largo recogido en una trenza. Siempre vestía con carísimos trajes y, en vez de corbata, usaba lazo tejano. Y al igual que él, un Stetson negro del que era inseparable.


  En otro tiempo sus padres habían sido hippies, incluso habían vivido en una comuna hasta que Luna, su madre, se quedó embarazada. En ese momento todo cambió para su padre.


  Se recogió el largo cabello, cambió los pantalones de colores vivos por los trajes de chaqueta, buscó trabajo en un bufete de abogados y, en cuanto ahorró suficiente, compró una casa en la que instaló a su mujer y a su hijo. Luego él se dedicó a viajar y a hacer dinero.


  Él seguía luchando contra sus recuerdos cuando Nat le indicó que girara hacia la playa, ya que el hotel en cuestión estaba en el paseo marítimo.


  El lugar era idóneo para enamorados. Los alrededores estaban repletos de restaurantes de marisco que servían en bandejas. En cuanto bajaron de la moto, un camarero se acercó con una jarra de sangría.


  —Ya han llegado al final de su ruta, ¿verdad?


  —Verdad —contestó George, mirándola a ella con una sonrisa pícara que hacía brillar sus ojos. Nat creyó ver estrellitas salir de ellos, como en los dibujos. Sin duda, le fallaba la razón cuando estaba cerca de este hombre.


  —Pues venga esa sangría —respondió el camarero, sirviendo con gracia dos copas. Ellos las aceptaron e, instintivamente, las hicieron chocar entre sí.


  —Un brindis. Por nuestro reencuentro —propuso George.


  —Por el reencuentro. Por cierto —comentó ella, dando una entonación intrascendente a las palabras que dirigió al camarero—. ¿Sabes dónde hay por aquí una farmacia?


  Capítulo 5


  De nuevo en ti


  El hotel estaba situado en primera línea de playa. Era un edificio pequeño, de apenas cuatro plantas, que había sido reformado hacía poco tiempo. A George le pareció que tenía mucho encanto y que lo habían arreglado especialmente para los enamorados. Se prestaba a pasar fines de semana románticos, comiendo marisco, mirando al mar y haciendo el amor a la luz de la luna y las estrellas.


  Nada más entrar en la habitación vio a Nat dirigirse al balcón y respirar hondo, como si hiciese media vida que no veía el mar. Evidentemente era adicta a la playa. Tendría que acostumbrarse a verlo únicamente de vez en cuando, porque cuando se la llevara a Houston…


  Aquel pensamiento lo alarmó incluso a él. Le vino sin más, sin proponérselo. Era algo que salía de muy adentro de su alma y que le decía que esa chica era suya; era su mujer desde siempre y para siempre.


  Quizá también por eso, una sensación de desasosiego se instaló en sus pulmones, quemándole por dentro.


  —¿Cómo conoces este lugar? —preguntó, colocándose junto a ella para apoyarse en la baranda del balcón.


  —¿Qué?


  —Me has oído, no me hagas repetirlo, que bastante me cuesta preguntarlo una sola vez.


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —¿Me has traído a un sitio al que antes has traído a otros? —se atrevió a cuestionar, dejando la vista perdida en el horizonte.


  —George, los dos tenemos ya una edad y los dos tenemos una vida a nuestra espalda. Ambos sabemos que esto no va a pasar de esta tarde. La escena de celos no viene a cuento. —El tono de Nat le dijo que se estaba enfadando. Ella se volvió hacia él para mirarlo directamente a la cara y en sus ojos entrecerrados pudo distinguir angustia, pesar y enojo, a partes iguales.


  Él quiso sorprenderla agarrándola fuerte y estrechándola contra sí.


  —Lo siento, yo… No puedo evitarlo. ¿Tú no sientes como si no hubiera pasado el tiempo?


  —Pero ha pasado. Y mañana todo esto no será más que un recuerdo.


  —¿Por qué lo sentencias antes de que haya empezado? —Quiso saber él.


  —Shhhhh. Calla y bésame.


  Por toda respuesta, él la asió por la cintura elevándola del suelo y la besó con lentitud y dulzura en la boca. Con ella en brazos entró en el dormitorio. Nat le había rodeado el cuello y lo abrazaba con toda la fuerza que le daba la pasión que él sabía que era capaz de sentir. Jugueteaba con su boca, lo chupaba y lamía. Le rodeó la cintura con las piernas y se separó de él lo justo para subirle la camiseta Harley-Davidson y quitársela por la cabeza, dejándole el pelo maravillosamente alborotado.


  Él apoyó una rodilla en la cama y descendió hasta que los dos estuvieron acostados. Metió la mano bajo la camiseta de ella y le acarició el ombligo con el dedo mientras se apoderaba de su cuello con estremecedores besos.


  Nat se sintió morir de placer ante la intensidad de sus emociones. Le temblaba todo el cuerpo, anticipándose a los acontecimientos. Había estado con otros hombres, pero solo él era capaz de ponerla en semejante estado de ebullición; igual ahora que cuando eran unos críos jugando a saber amar.


  —Tienes la piel de pollo —susurró George. Ella rio con ganas.


  —Se dice de gallina.


  —Pollo, gallina… qué más da. Eres preciosa, la mujer más bonita que nunca he tocado. —Ella se derritió, su corazón se hizo lava líquida ante aquel comentario.


  —George, me gusta oírte decir esas cosas. Parece que sean ciertas. Incluso me las creo.


  —Son ciertas, baby. Nunca nadie me ha puesto tan… hot como tú.


  —¡Dios, que bien suena eso de hot!


  —¿Sabes lo que significa?


  —Todo el mundo sabe lo que significa. Y que sepas que yo tengo fever.


  La carcajada que soltó George, la hizo estremecer. Era un sonido mágico, mitigador de todos los males. A ella le encantaba su acento, esa forma de arrastrar las palabras se le clavaba directamente en el corazón, le subía las pulsaciones y le mojaba las bragas, literalmente.


  Le sintió recorrer el borde de su cintura con los dedos y subir por el costado hasta su pecho, pasando la mano por encima del sujetador. En ese instante le pellizcó con delicadeza el pezón. Gimió en respuesta.


  Ella le mordió la mandíbula. La incipiente barba raspó su lengua y eso la hizo excitarse aún más, así que bajó las manos a los ases que decoraban la hebilla del cinturón para desabrocharlo.


  —Shhhh. No vayas tan deprisa, nena —murmuró él, sujetándole las manos—. Si lo haces no respondo de mí; llevo muchos años deseándote y nunca imaginé que pudiese conseguirlo. Eres como un sueño.


  —Yo siento lo mismo, pero no puedo esperar para tenerte dentro.


  —Siempre has sido una impaciente. Pero, nena, antes de estar dentro de ti, voy a saborearte completamente. Quiero verte desnuda. Deseo llevarme conmigo la imagen de tu precioso cuerpo. Ella sintió un cosquilleo de placer al oír esas palabras.


  —Perfecta, suave, dulce… —recitó, besando cada rincón de piel por el que pasaba. Luego bajó hasta el ombligo, donde se recreó lamiendo. Un ligero soplido le hizo dar un respingo. George la sacó sin problemas de la prisión de los vaqueros e, incorporándose, se quitó también los suyos.


  Ella abrió los ojos ante el panorama. Estaba para comérselo entero y lo devoró con la mirada, haciendo que George se endureciera aún más, si eso era posible.


  Él se recostó sobre ella e inició un recorrido de caricias, besos y lametazos desde su cuello hasta sus pechos. Le mordió el pezón de manera maravillosa por encima del sujetador y a ella se le llenó la cabeza de estrellas; un latigazo de placer la recorrió entera por dentro. Apretó sus dedos Sin poder resistirlo y clavó las uñas en sus perfectos y anchos hombros, estaba volviéndola loca. Lo notó sonreír con malicia sobre su pecho.


  Le desabrochó con pericia el sujetador deportivo y lo lanzó al suelo para, acto seguido, recorrer con la palma abierta de la mano sus pechos; primero uno, luego el otro. Los ahuecó y chupó como si quisiera comérselos.


  Ella no podía estarse quieta ante la tremenda oleada de placer. Retorció sus piernas balanceando las caderas contra él, contra su prominencia. George había bajado una de sus manos por la espalda y le apretaba el trasero con fuerza.


  Pasó primero los dedos y después la lengua sobre el pubis. Ella estuvo tentada de decirle toda la verdad en ese preciso instante. Le agarró el cabello, intentando levantar su cabeza, pero él no la dejó. Continuó su camino hacia abajo, más y más, hasta llegar al centro de su deseo.


  La nariz de George se rozó contra sus pliegues, y continuó su camino hacia la parte más sensible. Besó, lamió y bebió su esencia hasta que ella notó una oleada de temblores que la invadieron, obligándola a estremecerse. Se corrió como nunca lo había hecho. Su cabeza estaba completamente vacía y era incapaz de hilar un solo pensamiento. Placer, placer, placer… Era lo único que la poseía en ese momento; placer y George.


  En el último momento él introdujo dos dedos en ella y ya no pudo evitar gritar, había empalmado un orgasmo con otro y eso era la primera vez en su vida que le pasaba.


  Él continuó torturándola hasta que su cuerpo cayó rendido y relajado sobre el colchón.


  —¿Necesitas un descanso? —le preguntó.


  Ella por toda respuesta lo empujó sobre el colchón y se sentó a horcajadas sobre él. Lo besó fuerte y duro, sin miedo al chocar de dientes, degustando hasta el último aliento de su hombre.


  Lo tenía agarrado por el cuello con ambas manos, parecía que de un momento a otro se lo fuera a comer. Bajó una de ellas por el torso y el vientre, dejando que sus uñas rasparan entre el vello, que le indicaba el camino a seguir hasta su erección, y una vez estuvo allí, la aferró, colocó sobre ella un condón de la caja que él había dejado encima de la mesilla y situó el extremo de su miembro contra su húmeda entrada.


  George se sentía morir entre sus brazos. Sus caricias lo estaban llevando al borde; aquel apasionado beso casi lo había hecho explotar. Toda ella era un volcán en erupción y el cuerpo de él era pura lava entre sus manos.


  Ella lo tomó despacio y él se dejó hacer. Con suavidad lo introdujo en su interior por completo, sin dejar de mirarlo a la cara. Él necesitaba absorber sus reacciones. La vio fruncir el gesto, apretar los dientes y emitir un provocador siseo.


  Nat incrementó el ritmo de las penetraciones y él no pudo aguantar más. Quería tomarla; tenerla por completo. Quería apretarse contra ella hasta escucharla gemir nuevamente.


  La cogió por la cintura y la apoyó sobre la espalda. Dejó todo su peso sobre las manos, elevándose para poder contemplarla y entró una y otra vez; fuerte, duro, hasta que la oyó gritar su nombre. Y solo entonces él se dejó llevar. El éxtasis lo recorrió ferozmente cuando esas seis letras irrumpieron en su oído.


  Él paseó su nariz por el cuello de la joven antes de salir de su escondite.


  —Me encanta —susurró contra su piel.


  —¿El qué? —preguntó ella, acariciándole el pelo.


  —Estar de nuevo en ti. Es la mejor sensación que he tenido nunca. Eres mi hogar, nena.


  —Si me dices esas cosas no voy a dejar que recuperes las fuerzas.


  —¿Quién te ha dicho que las perdí? —preguntó juguetón.


  Pasaron el resto de la tarde haciendo el amor hasta quedar exhaustos y luego se durmieron uno en brazos del otro.


  Nat sintió frío y estiró la mano de forma automática, buscando algo con que taparse. Al tantear, en vez de la sábana rozó el calor del cuerpo de un hombre a su lado; un hombre grande que roncaba. Aún con los ojos cerrados, una sonrisa se instaló en su cara.


  Todas las caricias, los besos, los mordiscos… todo lo que habían hecho esas últimas horas regresó a su mente, consiguiendo despertarla por completo. Estaba dolorida, pero de todas formas se arrimó un poco más a él, hasta que su trasero dio con una parte de George que también se estaba despertando.


  Lo sintió acercarse y, automáticamente, sus hormonas la pusieron en marcha. Él pasó la mano por su cintura, acariciando la pequeña curva que hacía su vientre y la besó en el cuello con gula. Ella nunca había disfrutado de aquella manera con el sexo. No sabía que podía ser así; apenas un beso y ya estaba dispuesta para él.


  —Buenos días. Tardes, en realidad —murmuro cálidamente George contra su oído.


  —La verdad es que está oscuro, son casi noches ya. —En ese preciso instante ella se dio cuenta de lo que significaba lo que estaba diciendo.


  Miró su reloj de pulsera y dio un brinco, saltando de la cama de forma brusca.


  —¡Dios mío! ¡Dios mío! ¡No, no, no! ¡Son las diez y media de la noche! ¡Joder, joder! Mi hermana me va a matar. —Lo soltó todo seguido, sin respirar apenas y sin darse cuenta de que, para él, lo que estaba diciendo no tenía ningún sentido.


  —¿Pero por qué te va a matar? Eres adulta. No tienes por qué dar explicaciones a tu hermana, ¿o tienes hora para llegar a tu casa a estas alturas?


  —¿Me estás llamando vieja? —preguntó, intentando distraerlo mientras se ponía los vaqueros.


  George se acercó al borde de la cama, luciendo su desnudez con naturalidad. Ella no pudo evitar fijar su vista en la parte de él que se hinchaba y elevaba, buscándola. La retuvo apresando los pantalones y comenzó a desabrochárselos mientras ella se colocaba la camiseta. Nat le dio un manotazo pero él no reaccionó. En cuanto consiguió soltar el botón y tirar de la cremallera, se los bajó hasta las rodillas.


  —¿Y las bragas? —preguntó al ver que no las llevaba puestas.


  —Pregúntale al energúmeno que me las ha quitado a bocados la última vez que he intentado ponérmelas.


  George esbozó su sonrisa lobuna mientras recordaba ese momento. Ella intentó subirse los pantalones curvando ligeramente su espalda, lo que él aprovechó, para sacarle por la cabeza la camiseta y morderla en el cuello.


  —¡George, por favor! Te lo digo en serio, tengo que irme —gritó entre exasperada y excitada.


  —¿Acaso ocultas algún secreto? —Ella se puso azul ante el comentario.


  —¡Nooooo! ¿Por qué…? ¿Por qué dices eso?


  —Tinto misterio me preocupa —contestó, saliendo de la cama—. ¿Tienes que volver antes de las doce o te convertirás en Cenicienta? ¿O eres una mujer loba?, que ahora está más de moda —dijo con sorna, cogiendo su cara entre sus enormes manos y acercándola a la boca—. Si eres una vampira, quiero que me muerdas.


  —Deja de decir tonterías y vístete, que tengo que volver a casa. —Cogió su móvil con una enorme tensión dominando su cuerpo y pensando en las veintitrés llamadas perdidas que tendría de su hermana. Nada. Ni una, lo que la preocupó aún más.


  Parecía que George había aceptado a desgana la imposición de tener que irse y se estaba vistiendo, aunque lentamente. Se quedó admirándolo. Tenía un cuerpo de escándalo, fuerte y musculado; era como dos veces Julio. Tenía una espalda ancha, en la que cada músculo ocupaba su lugar y ni un gramo de grasa rodeándolos. Lo vio girar la cara y le dio un ataque de risa al verlo con su braguita destrozada en la boca.


  —Eres un payaso, George —le regañó entre risas.


  Él tiró la braga a la papelera y se quedó mirando el interior de la misma.


  —Me temo que hemos dejado pistas como para que nos detengan por algo —murmuró, mirando las fundas que acompañaban a la prenda en la papelera—. Nuestro ADN está por todas partes.


  —Salió el poli que llevas dentro.


  —No soy poli, soy ranger.


  —¿Y no es lo mismo?


  —Pues claro que no, un poli no tiene jurisdicción en un condado entero.


  —Siento mucho haberte ofendido, señor ranger —se mofó—. Oye, tengo que hacer una llamada. Voy a salir al balcón para tener un poco de intimidad.


  La cara de él fue todo un desafío. Era imposible mostrar más enfado, sorpresa y angustia en un solo gesto.


  —¿Y para qué demonios quieres intimidad? ¿Es que vas a llamar al tipo?


  —No seas idiota. ¿Crees que llamaría al tipo justo ahora? ¿Para decirle qué? «Hola, Julio. Te llamo porque me acabo de acostar con el tío con el que creías que me acostaría, motivo por el cual me has dejado a través de un mensaje en el móvil». —Acompañó el comentario con exagerados gestos para enfatizar la broma.


  George no contestó. Se colocó la camiseta con brusquedad, se puso las botas y cogió su chaqueta. Acto seguido se dirigió a la puerta.


  —Te espero abajo. ¿Crees que es suficiente intimidad?


  Y sin esperar respuesta, cerró con un portazo.


  Capítulo 6


  Consecuencias


  Contrariamente a lo que Nat pensaba, su hermana no se alteró lo más mínimo.


  —No te preocupes, disfruta, llega cuando quieras; no todos los días vas a estar con el padre de tu hija. Y dime, ¿cómo lo ha tomado? —preguntó curiosa.


  —Yo… No se lo he dicho.


  —¿Qué? No me lo puedo creer, Natalia. ¿Por qué?


  —No he encontrado el momento.


  —Llevas todo el día con él… ¿De verdad no has podido encontrar un momento adecuado para decírselo?


  —No es tan fácil. Yo… Él… Nosotros…


  —¡Ah, ya! Para eso sí has encontrado un buen momento.


  —¡Vete a la mierda!


  —Oh, sí. Enfádate conmigo por decirte lo que no quieres escuchar. Mira, tú me lo has dicho a mí muchas veces: los actos tienen consecuencias; una cosa es lo que hiciste, o no, cuando eras una cría sin capacidad real para tomar decisiones y otra muy diferente lo que estás haciendo ahora.


  —Voy a colgar.


  —Esto no… —Ella colgó sin darle tiempo a terminar. En el fondo sabía que tenía razón, pero era tan difícil. Se sentía aterrada.


  George no sabía muy bien por qué se había enfadado, aunque podía hacerse una idea clara: no le gustaban los secretos, jamás había sido partidario de ellos. El hecho de que ella quisiera ocultarle algo lo ponía literalmente enfermo, pero sabía que no estaba bien; ella tenía derecho a su intimidad y él tendría que aceptarlo.


  Le parecía tan increíble la forma en que se había colado nuevamente en su corazón… Como si nunca se hubiese ido. Como si un lazo invisible los hubiera mantenido unidos durante todo este tiempo.


  De repente comenzó a creer en el destino, y su destino se llamaba Nat. Ella; su boca, su risa, sus secretos.


  La vio salir del hotel y dirigirse a la moto. Ese puchero en su boca… ¡qué ganas tenía de comérselo! No podía dejar de pensar en devorar sus labios. Después de una tarde de intenso sexo, aún no había tenido suficiente.


  —George, ¿estás enfadado? —Su proximidad hizo que cualquier vestigio del enfado de él se evaporara en el húmedo ambiente del mar.


  —No nena, no estoy enfadado, es solo que no me gustan los secretos. Lo siento, he sido un burro —confesó mientras le acariciaba la cara con el dorso de la mano.


  Nat no dijo nada. Las palabras pugnaban por salir de su boca en tropel, pero se atascaban en la garganta.


  —George yo… Hay algo que no te he dicho y… bueno yo… No sé cómo hacerlo.


  —Baby, me estás preocupando. Solo dilo. Ok? —El rostro de George, con esa mirada fruncida, mostraba preocupación.


  —Tengo una hija —soltó sin más.


  Él levantó las cejas con sorpresa. Se hizo un minuto de silencio, que fue el tiempo que George tardó en reaccionar. Ella lo miraba con ansiedad, esperando una respuesta y él mantenía la boca entreabierta y gesto de estupefacción. Lo vio poner el caballete a la moto y bajarse. Nat se encontró arropada en unos fuertes brazos. La besó despacio, de la misma forma tierna y cuidadosa que lo hizo la primera vez.


  —Eso es maravilloso. Tener un hijo es lo mejor que le puede pasar a alguien. Debiste decírmelo. Eso no cambia nada de lo que siento por ti. Al contrario. ¿El padre es…?


  —No, no es Julio. Ella no lo conoce y… es complicado, George —confesó, mirándolo a los ojos.


  George cogió su cara entre sus manos y depositó un tierno beso en la nariz.


  —Está bien, no tienes que contármelo ahora si no quieres. Tendremos tiempo de eso.


  —No, George, no lo tenemos —contestó ella, con lágrimas en los ojos.


  —Shh, por favor, no hagas eso. Encontraremos una solución, te lo prometo —dijo secándole las lágrimas con los pulgares.


  —¿Por qué?


  —Porque te quiero y tú me quieres a mí. Yo lo sé y tú lo sabes. Siempre fue así y seguirá siéndolo; nada podrá cambiarlo. Tú y yo somos uno y tenemos que estar juntos, no hay ninguna otra alternativa.


  Ella se aferró con toda el alma a esas palabras que habían traspasado todas sus defensas y habían hecho que su corazón se saltase un par de latidos.


  —Pase lo que pase, me gustaría que siempre recordases la promesa que acabas de hacer —expresó ella su deseo en voz alta, aún sabiendo que era imposible.


  —No es una promesa, es un hecho.


  —Me gustaría tanto creerte —refutó, abrazándose con fuerza la cintura del hombre.


  Él le acarició el pelo, acunándola contra su cuerpo.


  —Yo nunca miento, ya lo sabes. No soporto las mentiras, lo estropean todo.


  Ella tragó saliva y contuvo el nudo que en su garganta luchaba por dar rienda suelta a las lágrimas.


  George se separó, dejando un vacío que ella sintió como hielo a su alrededor, para volver a arrancar la moto.


  Luego respiró hondo y se dio cuenta de que no tenían la más mínima oportunidad; a pesar de lo que acababa de decir, él nunca la perdonaría. Era mejor dejar las cosas como estaban, en una ilusión. Cogió el casco que él le ofrecía y se subió a la Harley, aferrándose a él. Tal vez esta fuera la última vez, nunca volvería a verle ni a abrazarle. Él jamás le pertenecería de nuevo como aquella tarde.


  El camino de regreso fue una tortura para ella. Intentaba retener las sensaciones del cuerpo de George pegado al suyo como si le fuera en ello la vida; su aroma, su calor, recorriendo una y otra vez su estómago con las manos por debajo de la camiseta y la cazadora.


  Con los ojos cerrados y el viento pasando alrededor de ellos, se concentró únicamente en sentirlo.


  Cuando la moto paró, ella no movió un músculo. Se mantuvo pegada a él, deseando que el tiempo se parara en ese momento, pero no sucedió. Notó cómo George se movía mientras se deshacía del casco y regresó a la realidad poco a poco. ¿Cómo podía haber cambiado su vida de una forma tan drástica en tan solo unos días?


  Se quitó el casco y se bajó de la moto. Luego estiró el brazo para devolvérselo.


  —Tenemos que despedirnos —soltó ella de golpe.


  —Lo entiendo, tranquila. ¿Por qué no vienes al aeropuerto mañana?


  —Tengo que llevar a Nina al cole y luego ir a trabajar. No puedo.


  —Nina. Es un nombre muy bonito. ¿Llevas papel y boli en la mochila? —Nat rebuscó hasta que encontró lo que él le pedía. Lo vio anotar una dirección de mail y el nombre de un chat.


  —¿Quieres que me meta en el chat de los ranger de Texas? —preguntó ella con sorpresa.


  —Sí. En él también están nuestras mujeres.


  —George, yo no…


  —Sí lo eres, Nat. Fuiste mi niña y ahora eres mi mujer. —Aunque ella se estaba derritiendo por lo increíblemente dulce que podía llegar a ser, se moría de dolor. Si pudiera ser cierto…


  —¿Cómo, George? ¿Cómo vamos a hacerlo? No te das cuenta…


  —No lo sé, ya lo averiguaremos. Tampoco hace falta que lo solucionemos hoy, ¿no? —Ella no contestó—. ¿Recuerdas cuando nos separamos en Granada? No quiero volver a pasar por eso Nat. Ni siquiera puedo pensar en perderte de nuevo. No te imaginas lo que sufrí. Me costó tanto aceptar que tú querías seguir con tu vida sin mí.


  Seguir su vida sin él… Eso era lo que él pensaba que ella había hecho. Y realmente había sido así, aunque no porque eso fuera lo que hubiese querido. Fue necesario. «Lo tuve que hacer», se dijo a sí misma.


  —Yo no… tengo que subir. —Ella bajó la vista hasta fijarla en el pedal de la moto, sin saber muy bien cómo actuar. Tenía miedo de delatarse si seguían hablando de aquello.


  —¿Tienes una foto?


  —¿Qué?


  —Tuya y de tu hija. Todos los padres lleváis una así.


  —Sí —contestó rebuscando en la mochila. Afortunadamente la que llevaba era de hacía algunos años. Se la enseñó. George cogió la cartera de sus manos y sacó la foto para verla mejor.


  —Es igual que tú. Preciosas las dos. El pelo como el fuego y tu risa. Esa risa que algún día volverá loco a algún chico, como tú me volviste loco a mí. Afortunadamente, no tiene nada del idiota del padre.


  —George, su padre… Su padre no es idiota. —La verdad le quemó en los labios.


  —Hay que ser un idiota para dejar que algo te aleje de… esto —sentenció, haciendo un gesto con la foto—. Lo daría todo por tener algo así. Porque las dos fueseis mías.


  Ella cerró los ojos aguantando las lágrimas. Y tragó rabia, desesperación y pena en una sola bocanada.


  —Adiós —dijo llevando la mano hacia la foto.


  —Regálamela. —George…


  —Así tendré algo que mirar todas las noches antes de dormirme, para poder tener dulces sueños.


  —George, estás llevando esto demasiado lejos. Lo más probable es que no volvamos a vernos…


  —No. Eso no va a pasar. Ya no somos niños, Nat. Ahora decidimos nosotros y no todo lo que hay a nuestro alrededor. Démonos tiempo para ver qué hacemos. Solo te pido eso, ¿es mucho pedir?


  La había llamado por su nombre; no baby ni nena. Hablaba en serio. Estaba totalmente convencido de lo que le proponía.


  —¿Cuántos años tiene Nina? —preguntó, guardándose la foto en la chaqueta.


  Había llegado el momento de la verdad, no podía mentirle. Ahora no. Ya no. Se lo diría y que el destino hiciera el resto.


  —Nueve.


  George ahuecó su rostro con una mano y la besó profundamente.


  —Mi número está en tu móvil. Llámame luego para darme las buenas noches.


  Lo vio ponerse el casco y desaparecer. Tardó unos minutos en reaccionar. Las piernas le temblaban y se preguntaba cuánto tardaría George en atar cabos. Ahora, además, tendría que enfrentarse a su hermana y a sus recriminaciones… Quería meterse en la cama y quedarse dormida; que desapareciesen los últimos días… No. Era una mentirosa, adoraba cada minuto que había compartido con George.


  Laura la esperaba, sentada en el sofá, leyendo una de esas novelas románticas que tanto le gustaban. Al escucharla abrir la puerta, bajó los pies del sofá y comenzó a interrogarla, casi sin darle tiempo a entrar.


  —¿Cómo ha ido? ¿Se lo has dicho? —preguntó, levantándose. Nat negó con la cabeza.


  —Pero, Nata…


  —Laura, esto no es una de tus novelas. Esto es la vida real y en la vida real las cosas son más complicadas.


  —Te equivocas. Tu vida parece una novela y, ¿sabes qué? Tú serías la mala. ¿Vas a dejar que se vaya sin decírselo?


  —Es lo mejor para todos.


  —No. Ni siquiera es lo mejor para ti. Lo que pasa es que eres una cobarde —la acusó, cogiendo su bolso para irse.


  Ella se hundió en el sofá y las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas sin control.


  —Lo siento, Nata, pero esta vez no puedo apoyarte. No estoy de acuerdo con esto —sentenció antes de salir, dando un portazo.


  Desvió la mirada hacia la novela que su hermana había dejado en el sofá. «¡Qué bien! —se dijo a sí misma—. Una de texanos».


  El timbre sonó. Era evidente que su hermana no sería capaz de dormir esa noche sin seguir con su lectura, así que debía de ser ella que volvía a por el libro y, de paso, a juzgarla un poco más.


  El timbre volvió a sonar con insistencia. Se secó las lágrimas y fue hasta la puerta, dispuesta a presentar batalla.


  Pero al abrir el corazón le dio un vuelco. No espera ver a quién estaba detrás de la puerta, con cara de desear matarla en cualquier momento.


  Capítulo 7


  El secreto


  George apoyó una mano por encima de su cabeza, sobre el quicio de la puerta, mientras que en la otra sostenía el sombrero pegado al muslo. Fue incapaz de mirarla a los ojos. Estaba seguro de que los suyos eran todo fuego. La furia que sentía lo estaba cegando.


  ¿Cómo podía haber sido tan idiota? ¡Nueve años! La niña tenía nueve años, justo unos meses menos del tiempo que hacía que habían hecho el amor por primera y última vez antes de esa tarde.


  Entonces ella apenas era una cría. Era evidente que no se había acostado con otro a los dos días. A él mismo le costó varios años dar ese paso y nunca fue como con ella. Jamás había vuelto a sentir aquello hasta que la tuvo de nuevo entre sus brazos.


  Pero esto lo cambiaba todo. No podía creer cómo lo había manipulado; lo fríamente que le había mentido. Él estaba dispuesto a todo por tenerla de nuevo con él y ella… Ella solo quería un revolcón rápido. ¡Joder! ¿Dónde estaba su Nat? Su dulce y tierna Nat; su inocente niña. Ahora era una arpía manipuladora que le había ocultado con maestría que era el padre de su hija. La odió por eso. La odió tanto como la amaba. Más incluso.


  No se dio cuenta al ver la foto la primera vez, pero en cuanto paró en el primer semáforo y volvió a sacarla para contemplarlas, se vio en aquellos ojos; sus ojos. Los ojos de… ¿su hija? Las palabras resonaron en su mente.


  «No conoce a su padre». «Tiene nueve años».


  ¿Por qué no se lo había dicho? ¿Por qué ocultarlo después de tanto tiempo? ¿Por qué demonios no lo buscó entonces? ¿Por qué no contestó a sus cartas? Solo tenía que habérselo dicho a la abuela de Mark y ella le habría localizado inmediatamente.


  Allí estaba ella; su amor, su enemiga, la madre de su hija. No podía perdonarla. Y no solo por privarlo a él de conocer a su hija, sino también por impedir a su hija conocer a su padre.


  Ella había hecho justo lo único que no podía concebir en esta vida, alejar a un padre de su hija, tal y como hizo su padre con su madre. Tal y como hizo el padre de Mark. Pero él no se conformaría. No iba a arrastrarse, pero tampoco iba a abandonar, como hizo su madre, ni a morir de sufrimiento como hizo la madre de su amigo. Él iba a luchar y tendría a su hija fuera cual fuera el precio. Natalia sintió pánico ante la reacción de George. Era evidente que había echado cuentas y descubierto la verdad.


  Entró sin más, haciéndola a un lado.


  —¿Dónde está? —preguntó, dirigiéndose a la primera puerta que vio.


  —Durmiendo. Es tarde y mañana tiene colegio.


  —Quiero… Quiero… Necesito verla. —Ni siquiera podía mirarla a la cara. Mantuvo los ojos fijos en la puerta.


  —Lo entiendo, pero ahora no puedes; no en ese estado. Tendrás que calmarte y esperar a que…


  —¿A qué? ¿A que pasen otros nueve años? ¿A que tú decidas que merezco estar enterado? —le espetó con verdadero resentimiento. Ahora sí se volvió para mirarla, con todo el rencor que sentía.


  —No, George, las cosas no fueron tan sencillas, yo…


  —No intentes justificarte, Nat —la interrumpió. Se separó de la puerta acercándose a ella.


  Su gesto, su postura, todo en él amenazaba peligro en ese momento.


  —¿No recuerdas cuántas veces nos quejamos amargamente Mark y yo de nuestra vida en el internado?


  —Nina no está en un internado —se defendió ella.


  —La has alejado de mí; de su padre. ¿Por qué? Por todos los diablos, ¿por qué harías algo tan vil y rastrero? ¿Qué fue de la adorable Nat? ¿Qué fue de la joven dulce y cariñosa? La Nat que me amaba y nunca me habría traicionado.


  —¿Acaso tienes memoria selectiva? Esa niñata desapareció cuando me abandonaste —lo acusó ella.


  —¿Y esta es tu venganza? ¿Lo has hecho para hacerme daño? —Mientras la interrogaba, la cogió del brazo para hacer que su espalda chocara contra la pared y acercar su rostro al de ella.


  Nat sintió verdadero miedo, mezclado con pena y a la vez alivio. Se acabó. Pasara lo que pasara, no tendría que ocultar nunca más la verdad.


  —¡No! —Lo empujó con fuerza—. No te atrevas a juzgarme. Tú no sabes lo difícil que fue para mí. Yo era una cría y tú no estabas. No pude tomar ninguna decisión, otros las tomaban por mí —se defendió, yendo hacia el salón para intentar alejarlo de la habitación de la niña.


  —Pero desde aquel entonces han pasado muchos años. Podías haberme buscado. Mírate, eres adulta ahora; una mujer muy capaz. Si hubieses querido… —George comenzó a seguirla, pero frenó en seco—. No puedo hablar contigo en este momento. Idiot! No quiero volver a hablarte más de lo necesario. Sé que tendré que volver a verte, pero prefer… pref… yo… No quiero hacerlo.


  Ella sonrió con tristeza. Como siempre que se ponía nervioso, George se atascaba con el español.


  Lo vio volver sobre sus pasos y asir con fuerza el pomo de la puerta de la habitación infantil. Los nudillos de sus manos se tornaron blancos.


  —George, no lo hagas, está dormida —rogó ella.


  —No vuelvas a decirme lo que puedo hacer o no con mi hija. ¿No te parece suficiente lo que has hecho hasta ahora? No supo qué contestar. Se quedó muda observando cómo él abría despacio la puerta del dormitorio de la niña y apretaba fuertemente los ojos mientras bajaba la cabeza y suspiraba. Luego volvió a cerrar la puerta con cuidado.


  George sintió cómo el corazón se le hacía trizas. Esa preciosa criatura era su hija, nacida de su amor por Nat.


  Descansaba con la boca entreabierta y un ligero silbido salía de entre sus labios. Tenía las sábanas enrolladas entre sus pequeñas piernecitas, que le daba la impresión de que eran largas para su edad, y el pelo recogido en dos trenzas pelirrojas. El cabello era como el de su madre. Mantenía los ojos cerrados; daría cualquier cosa por ver esos ojos, reflejos de los suyos propios.


  Se preguntó cómo habría sido de más pequeña, cómo sería su voz. ¿Lloraría mucho? Eso le ponía nervioso. Se mordió el labio, para no echarse a llorar él.


  Nat se había acercado hasta él y se atrevió a apoyar la mano sobre su tenso brazo. Le asustó la necesidad que sintió de abrazarla.


  —No me toques —gruñó.


  —George, por favor… —A Nat se le llenaron los ojos de lágrimas. Él era consciente del daño que le infligía: sus palabras la estaban desgarrando por dentro. Bien, pensó.


  —No —dijo, separándose—. No sé ni por dónde empezar a… No sabes cuánto te odio en este momento. —La miró a los ojos mientras lo decía.


  Vio las lágrimas de ella a punto de desbordarse y hubiera querido parar aquel dolor, pero el suyo era mucho más avasallador. Sentía una tormenta interna y todo aquello comenzaba a ahogarlo. Debía posponer su viaje, había muchas cosas que tenía que hacer antes de volver.


  —George, por favor… —le rogó.


  —No —repitió él, apartándose—. No lo soporto. Solo dime el porqué.


  Nat ya no pudo reprimirse más y comenzó a llorar con desesperación, tapándose la cara con las manos. Él apartó la mirada y se dirigió a la puerta.


  —George… —lo llamó ella entre lágrimas.


  Continuó su camino. No se molestó en esperar al ascensor, necesitaba alejarse de ella cuanto antes. Si seguía llorando terminaría consolándola y puede que incluso perdonándola, pero no era eso lo que quería. Quería odiarla con todo su ser. Le había traicionado de la peor manera posible; nunca más podría confiar en ella. Nueve años; le había robado nueve años de la vida de su hija.


  Natalia vio morir el amor en la mirada de él. Literalmente, se había hecho añicos. Todo el cariño y la devoción que demostraron sus caricias apenas hacía unas horas, se habían convertido en odio irracional. Estaba segura de que había preferido marcharse antes que hacerle más daño con sus palabras.


  George nunca había soportado las lágrimas. Ver llorar a una mujer lo descomponía, pero ella no había podido evitarlo. Se sentía rota por dentro. Tan solo durante un segundo se permitió soñar que él la hubiese entendido y… quizá así… Pero no, había reaccionado tal y como ella esperaba que lo hiciera.


  Todos sus miedos se vieron confirmados. Estaba segura de que él querría pasar tiempo con la niña y que empezarían una batalla legal por la custodia. Enfrentarse con él en los tribunales; con su George, con su amor… No podía siquiera pensar en lo doloroso que sería. Tendrían que llegar a un acuerdo por el bien de todos.


  Pero si se llevaba a la niña a Texas, aunque nada más fuera por un corto espacio de tiempo, ¿cómo iba ella a vivir con eso? Nunca se había separado de su hija, ni un solo día de su vida. Ni una sola noche.


  Mientras salió con Julio, siempre regresó a dormir. Para ella era imprescindible que su hija la viera en casa al despertar. Y sola. Nunca permitió que su novio se quedara a pasar la noche. Hasta ese instante siempre habían sido solo ellas dos. Ellas y nadie más.


  ¿Cómo iban a encajar a George en sus vidas?


  Capítulo 8


  Aquella despedida


  
    Cuando regresó de su último verano en Granada, Nat ya sentía algunos cambios en su cuerpo En ese momento pensó que se trataba de que ya era mujer; mujer en todos los aspectos. Lo que había pasado con George la había transformado. Las conversaciones con sus amigas no le interesaban, hablaban de los chicos de una forma infantil y sin sentido. No sabían lo que era el amor; el verdadero amor. Ellas no sabían cuánto dolía.


    George no estaba, se había ido para siempre, la había abandonado a pesar de que ella se entregó por completo. Se fio. Aquella última tarde siempre quedaría en su recuerdo.


    Nat se prometió a sí misma que no iba a llorar, pero cuando oyó los golpes en su puerta, no pudo contenerse.


    —¡Lárgate ya! ¡Déjame! —gritó. Sabía muy bien quién golpeaba la madera.


    —Vamos, Nat, tenemos que despedirnos. Por favor, no llores. Me matas.


    —¡Ojalá fuera verdad! ¡No quiero verte! ¡No me quieres! ¡Te odio! ¡Ojalá… ojalá no te hubiera conocido nunca!


    —Baby, I love you, you know… —lo escuchó decir con ese acento suyo, que la volvía loca. Esa forma de arrastrar las palabras, le llegaba al corazón.


    —¡No te atrevas a hablarme así! Mejor, no te atrevas a hablarme. Punto.


    —Nena… te quiero. Por favor… déjame abrazarte por última vez.


    —¿Para qué? Te vas a largar igual; me abandonas. Después… después de lo que ha pasado… ¡Ahhhhhh! George escuchó los golpes de patadas y almohadas. La conocía muy bien y era consciente de que estaba teniendo uno de sus berrinches. Sabía que no iba a abrir aquella puerta, no a él; que no le dejaría verla.


    —Te amo, nena. Nunca podré querer a nadie así. Te lo prometo.


    Por toda respuesta, estrelló algo contra la puerta. Ella escuchó a sor Alfonsa acercarse desde el otro lado del pasillo.


    —Vamos, muchacho, será mejor que le dejes asimilarlo a su manera —propuso, poniéndole una mano sobre el corazón.


    —No entiende que me duele tanto como a ella. Se cree que a mí me gusta esto, pero es que no puedo hacer otra cosa… Yo tengo que irme… —se justificó.


    —Lo entenderá, dale tiempo; ahora es muy joven. A vuestra edad todo es mucho más intenso y parece que se vaya a acabar el mundo, pero no es así. El mundo sigue girando y todo se vuelve más reposado. Confía en mí, es cuestión de tiempo.


    En ese momento abrió la puerta. A él se le iluminó la cara al verla creyendo que iba a poder despedirse. Que tendría la oportunidad de abrazarla y besarla por última vez, aunque sor Alfonsa le diera su, también, último cachete.


    Pero la esperanza de George se hizo añicos cuando vio la furia que reflejaba su rostro. Su preciosa Nat era ahora una fiera desbocada.


    Él la miró perplejo al sentir que algo impactaba contra su pecho. Era la muñeca pelirroja que le había regalado en la feria de Guadix, a la que fueron con la abuela de Mark dos veranos atrás.


    —Nat… sé razonable… —dijo, intentando acercarse.


    —No te atrevas… Y esto… Mira lo que hago con tu amor.


    Con toda la rabia que cabía en su pequeño cuerpo, hizo trizas la carta que él le había dado unos días antes. En ella le decía cuánto significaba para él haberla tenido; le juraba amor eterno; le prometía que volverían a encontrarse en un futuro y que al fin podrían estar juntos para siempre. Le juraba que en cuanto cumpliese los dieciocho años, iría a buscarla y se la llevaría con él a Estados Unidos.


    —Nena… —rogó.


    Ella no respondió y cerró la puerta con un golpe. Supo que George se agachaba para recoger la muñeca. Él adoraba su insoportable carácter latino; su pasión, las llamas que refulgían en su pelo de manera especial cuando se enfadaba.


    Pero él no volvería a verlos más…


    Puede que George estuviera muriéndose por dentro, pero ya era un hombre y actuaba en consecuencia. Tendría que asumirlo y seguir su camino. Ella ya había escogido y había decidido vivir sin él. Olvidarle. Le dolía pensar que cuando se le pasase el enfado, si él volvía a recogerla, todo estaría bien entre ellos. Pero no lo esperaría, estaba segura de que no lo haría.


    —Créeme muchacho, ahora os parece una catástrofe pero pronto pasará y lo recordaréis como un bonito amor de verano; algo entre adolescentes, intenso pero pasajero —intentó consolarlo la religiosa.


    —No es pasajero —aseguró él—. Ella es mi mujer.


    —No lo es. Es una chiquilla y tú un chiquillo. Es cuestión de tiempo que pongáis las cosas en su justo sitio, confía en mí.


    —Con el debido respeto, hermana, ¿qué puede usted saber del amor?


    —Si yo te contara, hijo. Si yo te contara… —Lo empujó suavemente hacia el final del pasillo, donde su amigo Mark lo esperaba con el equipaje de ambos.


    Ella no podía creer que él por fin fuera a hacerlo; la iba a abandonar. Patrañas y más patrañas sobre el amor, y la dejaba allí tirada con todos esos niñatos, pero él se iba y seguro que encontraría a alguna otra. Después de todo, él siempre había tenido otras, ¿no?


    Lo odiaba con toda su alma. Se sentía más sola que nunca. No podía aceptar que él quisiera irse, que eligiese el rancho antes que estar con ella.


    «Se acabó», pensó. «Nunca más George. Ni una lágrima, ni un suspiro, nada; fin. Salvo… quizá, una última mirada».


    Desde su habitación, que daba al patio trasero de la finca, podía escuchar el motor del autobús que llevaría a Mark, George y algunos otros chicos a Madrid. Y de ahí a Houston. De repente sintió un nudo en el estómago, unas ganas terribles de vomitar. El desayuno recorrió el sentido inverso al que había hecho a primera hora de la mañana y apenas le dio tiempo a coger la papelera para dejarlo caer sin manchar mucho.


    Oyó cómo el autobús abría las puertas y no pudo contenerse más, se acercó a la ventana. George estaba metiendo la bolsa de cualquier manera en el compartimento de las maletas; Mark, a su lado, ordenaba y controlaba la situación, como siempre. Tenían sus roles perfectamente definidos; su George el de chulito pasota y Mark el de serio y responsable. Nunca cambiarían. Se preguntó cómo serían dentro de unos años, cómo habría sido la vida de todos si el destino no se empeñara en separarles. Los quería tanto…


    Detrás estaba Dani, con las manos en los bolsillos y cara de pocos amigos. Él también se sentía abandonado, pero pronto se convertiría en el líder. Tenía madera.


    Al parecer George fue capaz de darse cuenta de que estaba vigilándole, quizá fiera solo una sensación, y desvió la mirada hacia su ventana. Enseguida la descubrió mirándolo. Él trató de sonreír, pero ella no le correspondió y se limitó a extender la mano sobre la ventana. Después apoyó la frente contra el cristal y dejó que las lágrimas rodaran por sus mejillas sin control.


    Su corazón se rompía en mil pedazos; uno por cada lágrima que derramaba, mientras él se ponía el sombrero, se tocaba el ala a modo de saludo y subía al autobús.


    —Adiós, mi amor —consiguió decir ella, antes de que otra arcada la obligara a volver a la papelera.

  


  Capítulo 9


  Decisiones


  Nat se dirigió despacio hacia la habitación de Nina. Abrió la puerta con cuidado y miró a su hija, que dormía tranquilamente. Un ligero silbido salía de sus labios, siempre había dormido como un tronco, nada perturbaba su sueño. Desde que nació siempre había dormido del tirón durante toda la noche, en eso se parecía a su padre.


  La observó. En muchos aspectos se asemejaba a ella; era pelirroja, avispada y con mucho carácter, pero tenía los azules ojos de George y era alta para su edad.


  Siguió contemplándola mientras dormía. Nina se dio la vuelta con un gruñido. Ella se quitó los zapatos y se acercó a la cama para acurrucarse al lado de su hija y respirar su aroma. La adoraba, era lo mejor de su vida. No, ¡era su vida! No iba a permitir que nadie, ni siquiera George, la alejara de su lado.


  La niña estiró los brazos y se los puso alrededor del cuerpo. Ella cerró los ojos y se durmió.


  Al despertarse, a Nina pareció preocuparle que su madre estuviera con ella en la cama.


  —Mami, ¿has tenido una pesadilla? —preguntó, apartándole el pelo de la cara.


  —Sí cariño, creo que sí. —Se estiró.


  —¿Podemos ver la tele en la cama un ratito? —Nina la imitó, estirándose también.


  —Me parece que no. Voy a prepararte el desayuno y, mientras te lo tomas, me ducharé.


  —Mami, yo…


  —No hay «mamis» que valgan. ¡Arriba! —Se impuso, levantándose de la cama.


  Acababa de terminar de ducharse cuando oyó el timbre.


  —¿Mami, abro? Será la tía Laura. —No había terminado de decirlo cuando ya estaba abriendo la puerta.


  —Georgina Rico, no abras —la reprendió, saliendo del baño descalza, con el pelo húmedo y apenas una toalla cubriéndole lo justo.


  Su corazón dio un vuelco al ver a George allí plantado, observándola con un brillo peligroso en la mirada. Sintió un terrible sobresalto. El vello de su cuerpo se erizó al sentir el fuego de sus ojos recorriéndola de arriba abajo, parecía que estuviera devorándola. Y, a pesar del reflejo del odio en su rostro, estaba guapísimo y no podía disimular un ápice el deseo que sentía por ella.


  A George le retumbó el corazón en el pecho, y otro órgano lo hizo en sus pantalones. ¿Cómo podía desearla tanto en estos momentos? Vio una traviesa gota de agua descender por uno de sus senos y se incendió, pero rápidamente su mirada fue atrapada por unos ojos igual de azules que los suyos.


  Su vista se desvió del rostro de la madre al de la hija. Se le humedecieron los ojos. Nat se acercó corriendo a la niña y la puso detrás de ella de forma protectora.


  —¿Qué haces aquí? Tu avión…


  —He retrasado mi vuelta, tenemos que hablar. Tenemos que dejar algunas cosas claras y ver cómo nos vamos a organizar.


  —No tenemos nada que organizar —se opuso ella.


  —Yo creo que sí. ¿De verdad pensabas que me iría y ya está? Sin más…


  —Mamá, vamos a llegar tarde al cole —interrumpió la niña.


  —Ahora no es buen momento. Tengo que llevar a Nina al colegio y luego ir a la tienda. Hablaremos a mediodía —propuso Nat.


  —¿Eres el amigo de mamá de cuando era pequeña? —preguntó Nina, asomando la cabeza por detrás de su madre.


  —Eh… Sí, preciosa.


  —¿Y conoces a mi papá? Yo no, pero quiero conocerlo. Él era amigo de mi mamá de cuando era niña, igual que tú. ¿Lo conoces? ¿Lo conoces?


  —Yo…


  —Nina, ve a terminar de desayunar —le ordenó Nat.


  —Pero, mami…


  —¡Ahora, Nina! —La niña se fue a la cocina con un puchero en la boca.


  —¿Cuándo se lo vas a decir? —preguntó él, dando vueltas a su sombrero mientras fijaba la vista en la niña que se alejaba.


  —¿Tengo que hacerlo? —Él la miró con fuego en los ojos. Estaba muy enfadado y a punto de perder el control.


  —Dime, ¿qué piensas tú que va a pasar ahora?


  —No es buen momento, yo… Tengo que irme, de verdad… Tengo…


  —¿Cuándo te has convertido en esta mujer fría y calculadora? ¿Cómo puedes ser tan insensible? —la acusó.


  —No lo estoy siendo. Es que no sé qué hacer. Hasta hace unos días ni siquiera pensé que…


  —Eso es evidente. Durante todos estos años, ¿tuviste algún remordimiento? ¿El más mínimo?


  —Tengo montones de ellos todos los días, pero era la mejor solución…


  —¿Esto te parece una solución?


  —¡Mami! Me he manchado el chándal y tengo gimnasia, la profe me va a reñir —gritó la niña desde la cocina.


  —De verdad, esto tiene que esperar —le pidió ella.


  —Es solo una mancha. Hablamos de mi vida y la vida de mi hija —exigió.


  —En su mundo esa mancha es muy importante. Esta es mi vida y la vida de mi hija. —A él no se le escapó la forma en que había remarcado el posesivo.


  —Está bien, te recogeré a la hora de comer. Quería hablar contigo antes que con mi abogada, pero veo que… no va a ser posible.


  —¿Tu abogada? —se sorprendió ella.


  —Quisiera entrar a despedirme —sentenció, obviando la pregunta.


  —George, ¿qué vas a hacer?


  —¿Puedo pasar? —Ella se apartó un poco, todavía noqueada por la noticia.


  —George… —Él la ignoró y se dirigió a la cocina.


  Se apoyó cómodamente en la barra sobre la que la niña desayunaba.


  —¿Dónde te has manchado? —preguntó.


  —En la manga. Mira… —Nina extendió el brazo para mostrárselo.


  Él cogió un trapo, lo humedeció bajo el grifo y frotó con cuidado la mancha.


  —En cuanto se seque habrá desaparecido. ¿Sabes? Creo que vamos a ser buenos amigos.


  —Puede. Si mi mamá me deja… Tienes los ojos como yo. ¿También te dice todo el mundo que son muy bonitos?


  Sonrió ante la naturalidad de su hija.


  —No, no me lo dicen mucho. La verdad es que nos parecemos. A lo mejor significa algo, ¿no crees?


  —George, ¡por favor! —lo interrumpió Nat. Era evidente el nerviosismo en su voz. Él se puso el sombrero y acarició a la niña en la cabeza.


  —Nos veremos pronto —dijo, a modo de despedida.


  —Vale —contestó Nina, siguiendo con su desayuno.


  Al pasar al lado de Nat, la empujó con el hombro haciendo que se tambaleara. Seguía siendo demasiado menuda. Su enojo hizo que ni siquiera se parara a mirarla y siguió su camino hacia la puerta.


  —Te recogeré a las dos —le informó, cortante, mientras salía de la casa sin mirar atrás.


  —George, deja lo del abogado. No va a hacer falta, de verdad. Tú estarás muy lejos y Nina… Este es su hogar, aquí tiene a su familia y amigos… —Nat le agarró de la manga, intentando acercarse.


  —Yo soy su familia —contestó, mirándola por fin—. Nueve años, Nat, nos has robado nueve años. No te daré ni un segundo más —aseveró, soltándose de un tirón.


  Nat suspiró al cerrar la puerta. Era el momento de hablar con la niña, tenía que decirle la verdad.


  Su mundo se había puesto patas arriba en unos días y ni siquiera había tenido tiempo de asimilarlo. Se había jurado tantas veces a sí misma que Nina era suya y de nadie más, que había llegado a creerlo de verdad.


  Todos los meses que pasó mientras veía crecer su tripa, mientras sentía la vida moverse en su interior y esperaba con angustia esa llamada, esa carta… Nunca pensó que él tomaría en serio su última rabieta, en la que le dijo aquellas cosas. No quiso creer que todo había terminado hasta que el desgarrador dolor del parto le abrió los ojos. George no estaba con ella, la había dejado completamente sola. Bueno, no del todo, tenía a Nina. En ese instante decidió que iban a ser solo ellas dos. Cada vez que una contracción endurecía su tripa, ella mandaba un poco más al fondo el recuerdo de su amor. Y cuando se rompió por dentro al traer a la vida a su hija, George ya no era nada.


  


  «Mentiras y más mentiras», pensó George.


  «De esa sucia boca que me vuelve loco solo salen mentiras. Es una pequeña embustera manipuladora. Jamás me perdonó que no me quedase en España con ella y ha encontrado una forma cruel de castigarme… Si no se hubieran visto por casualidad, ¿me lo habría confesado en algún momento? No lo sé. Soy incapaz de averiguar qué demonios pasa por esta traidora cabecita. Demonios, ella sabe muy bien cuánto significa para mí la sangre; la familia. Sabe cuánto deseaba yo tener hijos, cuidarlos y amarlos…».


  Le dolía tanto el pecho que creyó que le iba a explotar. Se miró las manos antes de arrancar la moto, le temblaban como nunca lo habían hecho. Las apretó en puños y respiró hondo, intentando calmarse, y miró hacia la ventana, igual que el día en que se despidió de ella mientras subía a aquel maldito autobús.


  Nat lo vio observar la ventana y sintió ganas de abrazarlo y calmar su dolor, pero se resistió a ese primer impulsó y fue a hablar con su hija.


  —Georgina…


  —¿He hecho algo malo, mami? —preguntó la niña.


  —No, preciosa, ¿por qué?


  —Nunca me llamas por mi nombre completo —afirmó la cría, dejando el desayuno y mirando a su madre con los ojos muy abiertos.


  —Tengo que decirte algo muy importante —confesó, por fin, retorciéndose las manos de puro nerviosismo.


  —Tú siempre me dices que puedo contarte cualquier cosa. Tú también puedes contármelo todo a mí, mami. —La niña apresó sus manos entre sus manitas.


  —¿Sabes? Eres muy madura para tu edad.


  —Eso dicen todos, pero en realidad lo que pasa es que ya tengo casi diez años.


  —Uy, es verdad. —Sonrió—. Pero para mí siempre serás mi pequeña.


  —Mami, me estás asustando. ¿Qué te pasa?


  —Siempre has querido saber quién era tu papá ¿verdad? —soltó sin más preámbulos.


  —¿Es el señor del sombrero? ¿El que habla raro y está enfadado contigo?


  Ella abrió la boca por completo. Su hija era terriblemente lista e intuitiva, pero ni siquiera ella que la conocía bien se esperaba aquello.


  —Pero… ¿Cómo…?


  —Mami, por favor, tiene los ojos igualitos que los míos. Y me ha dicho que nos parecemos… ¿Es él? —preguntó con lágrimas en los ojos. Ella asintió y la niña se echó a llorar, lanzándose a sus brazos.


  —Ha dicho que seremos amigos y que nos volveremos a ver. ¿Voy a tener un papá, como todos mis amigos? —quiso saber, entre lágrimas.


  Hasta ese momento ella no se había dado cuenta de cuánto podía afectar a su hija no saber nada de su padre. Se sintió morir por dentro y decidió que dejaría que George la viese siempre que quisiera.


  —Mami, ¿puede venir a verme jugar al fútbol esta tarde? ¿Y el sábado me llevará a montar? Tú me dijiste que él montaba muy bien, ¿te acuerdas?


  Nina continuó haciendo planes de camino al cole. En cuanto llegó, se abrazó a sus tres mejores amigas, les dijo algo y todas se pusieron a saltar y a gritar.


  Durante el resto de la mañana, en la tienda, el reloj no parecía avanzar, pero cuando solo faltaban unos minutos para las dos, las agujas volaron.


  Desde detrás del mostrador vio cómo George aparcaba la moto y se quitaba el casco, pero no lo reemplazaba por su sempiterno Stetson. Parecía que tenía prisa. Entró en la tienda y no dijo ni hola; se limitó a dejar caer un sobre grande sobre el mostrador.


  Una chica rubia platino, pequeñita, con tatuajes decorando ambos brazos que iba colgada de un tipo de alrededor de metro ochenta, espaldas anchas, perilla de chivo, calvo y repleto de tatoos, intentaba elegir una camisa de los percheros.


  George se dirigió directamente al tipo.


  —Lo siento, pero acabamos de cerrar —informó.


  —¡George! —gritó ella, enfadada.


  —Te dije a las dos en punto —la presionó.


  —No tienes derecho… —Tengo muchos más derechos de los que me has concedido.


  —Creo que será mejor que regresemos en otro momento —comentó la rubia.


  El tipo en cambio fue directo hacia Nat, pasando al lado de George sin mirarlo siquiera.


  —¿Prefieres que nos quedemos? —preguntó.


  —No, no, está bien. En serio, gracias.


  —Saluda a tu hermana de mi parte —comentó la rubia, antes de salir.


  —Lo haré, Spade. Y no te preocupes, Ace.


  George siguió mirando de forma retadora a la pareja mientras cerraban la puerta.


  —No tenías que ser grosero. Este es mi negocio y no puedes…


  —Coge tus cosas, nos vamos —la interrumpió—. He quedado con mi abogada pasada la media hora, para que te explique los términos del acuerdo de custodia —continuó, de forma fría e impersonal. Ella no se molestó en corregir su forma de decir la hora.


  —No va a haber ningún acuerdo de custodia, Jorge —trató de ablandarlo, usando el nombre que utilizaba cuando eran niños.


  —George. Mi nombre es George y sí lo va a haber —la contradijo.


  —Te dejaré que la veas siempre que quieras. Esta mañana le he dicho que eres su padre. Ella es maravillosa y…


  —¿Siempre que quiera? No seas ridícula, vivo en Texas —espetó, apoyando las manos en el mostrador.


  —Cuando vengas yo…


  —¡Yo no soy Mark! No tengo montones de dinero para estar yendo y viniendo. Tengo que trabajar para ganarme la vida y tampoco puedo dejar el rancho constantemente. No creo que pueda venir más de una vez al año. ¿Crees que voy a conformarme con eso? De repente ella entendió lo que George quería. Comprendió lo que había puesto en el acuerdo. Quería llevarse a Nina con él. No, eso no.


  —No te vas a llevar a Nina, eso no va a pasar —soltó ella.


  —Es mi hija también, tengo derechos. Quiero conocerla, quiero… No puedo recuperar el tiempo perdido pero… Necesito… Necesito estar con ella.


  —Pero…


  —Quiero que pase conmigo el verano y la Navidad. Quiero una Navidad con mi hija. Luego repartiremos el tiempo como sea mejor para ella.


  —No puedes alejarme de ella, nosotras no nos hemos separado ni una sola noche desde que nació. No puedes hacerme esto.


  —¿No? Firma o no lo hagas. Sabes que cualquier juez del mundo me daría lo que pido.


  —¿Y cómo crees que va a reaccionar ella? ¿Crees que le va a encantar irse con un completo desconocido a diez mil kilómetros de distancia y sin su madre?


  —Ocho mil. Y nos las apañaremos.


  —¿Nos las apañaremos? ¿Ese es tu plan? ¿Qué harás cuando tenga fiebre? ¿Cuándo se caiga? ¿Cuándo empiece a llorar preguntando por mí? Pero si ni siquiera soportas las lágrimas.


  George se quedó blanco. Evidentemente, no había pensado en lo difícil que sería para la niña. Una idea cruzó por su cabeza.


  —Sigue con tu vida, George —continuó ella—. Cásate con Candy, ten más hijos…


  —Cállate. Maldita seas. ¡Cállate!


  —¿Qué? —se sorprendió ella. El chico que ella conocía jamás le habría hablado en ese tono. Había cambiado, los dos lo habían hecho.


  —George, no me hables así. —No sabes lo que estás diciendo. Aunque, sí, volveré con Candy. Nunca debí dejar que me convencieras para dejarla, por lo menos ella nunca me ha mentido. Y no creo que jamás me traicionase como tú lo has hecho.


  —Nunca te costó mucho marcharte sin mirar atrás, ¿verdad? O solo se trata de mí. ¿Soy yo la que no era suficiente para que te plantearas un cambio en tu planificado futuro?


  —No te atrevas a culparme. Eres manipuladora y retorcida. No te reconozco, Nat. No sé quién eres.


  —Soy la chica que abandonaste sin mirar atrás. La que tuvo que valerse por sí misma para poder salir adelante y criar a su hija. La que lloró amargamente, noche tras noche, porque no era lo suficientemente importante como para que te quedaras a su lado.


  —Te escribí, te llamé, pero siempre se ponían tus padres y me decían que no querías hablar conmigo. Al principio pensé que estabas enfadada, pero con el tiempo comprendí que habías seguido con tu vida. ¿Estabas castigándome?


  —Nunca recibí tus cartas ni tus llamadas. ¡Dios! Esto parece una telenovela mala —se quejó ella.


  —Vuelves a engañarme. Mira, firma o no firmes, pero nos vamos ya. Lola nos está esperando.


  —¿Lola? ¿Es tu abogada? ¿Habéis intimado mucho? —preguntó ella mientras cogía el bolso.


  —Me has quitado las ganas de estar con una mujer por algún tiempo. Así es que, ahórrate el sarcasmo —contestó mientras mantenía la puerta abierta para que ella saliera. Esa forma suya de no pronunciar las jotas y de arrastrar las palabras seguía colándose por rendijas invisibles en su corazón, haciendo que todo el tiempo que habían pasado separados se esfumara como por arte de magia.


  Ella tomó los documentos que él había dejado en el mostrador, puso la alarma y salió, cerrando con llave la puerta.


  George pensó durante un momento en lo que ella le había dicho. ¿Y si era cierto? ¿Y si nunca recibió sus cartas? No podía ser. Además, estaba la llamada; él habló con su hermana María, que había sido su aliada durante los años que duró su noviazgo. Fue su intermediaria en más de una ocasión. En aquel tiempo solían hablar por teléfono y era la encargada de distraer a su madre para que ellos pudieran charlar con tranquilidad. Otra mentira más que añadir a la lista; una forma de librarse de la culpa, pero él no iba a caer en eso.


  Nat intentó hilvanar sus ideas. Él había escrito. ¡Dios! Su madre, estaba claro; habría escondido las cartas o las habría tirado. Un dolor huracanado arrastró su corazón, pero se dio cuenta de que eso no cambiaba nada. En primer lugar él no la creía y en segundo, su situación era la que era. Vivían en distintos puntos del planeta y ella no estaba dispuesta a separarse de su hija ni un día. Tendría que luchar contra él. Por más que le doliera, tendría que hacerlo.


  George le tendió un casco. Ella negó con la cabeza.


  —Dime dónde es, cogeré el coche y nos veremos allí.


  —No seas tonta, podemos ir juntos.


  —No me insultes. No voy a pasar contigo más tiempo del necesario —contestó muy enfadada.


  —Encima tendrás el descaro de ser tú la que se muestra enojada…


  —¿Dónde es? —volvió a preguntar.


  —No seas cabezona, sube.


  —¿Acaso no te fías de que vaya a ir?


  —Premio para la señorita. —Ella cogió el casco de mala gana. Mientras él se subía a la moto y la ponía en marcha, se lo colocó.


  —¡Mierda! —gruñó.


  —Espero que no uses ese lenguaje delante de nuestra hija.


  George miró hacia atrás y la vio pelearse con la falda para intentar subirse a la moto. Si no estuviera tan enfadado con ella, se reiría. De hecho, una sonrisa asomó a sus labios obviando sus sentimientos.


  —¡No puedo subirme a este cacharro! ¡Se me va a ver todo! —la escuchó gritar.


  —No seas remilgada. Sube de una vez y no vuelvas a llamar cacharro a una Harley —replicó, quitando el caballete.


  Ella subió torpemente. Era evidente que la falda le cortaba el muslo e intentaba sujetarla en su sitio con una mano mientras que con la otra se aferraba al respaldo para no caerse. Él se dio cuenta de que intentaba por todos los medios sostenerse sin abrazarle. No sabía si estrangularla o reírse con ella.


  Pararon en un semáforo y él le cogió la mano con la que sostenía su falda y la puso alrededor de su propia cintura.


  —Sujétate. Puedes estar tranquila, en este momento no me gustas bastante.


  Se suponía que con eso debía tranquilizarla, pero lo único que consiguió fue enojarla más.


  —Mucho —le contestó con desprecio.


  —¿Qué?


  —Se dice, «no me gustas mucho».


  —Sujétate —le ordenó.


  


  Nat escuchó a la abogada como en una nebulosa, explicándoles lo difícil que era la situación. ¡Cómo si ellos no lo supieran! Les dijo que era mejor que llegaran a un acuerdo entre ellos; que sería menos costoso y más rápido y que sería menos traumático para la niña y también para ellos. Pero teniendo en cuenta la distancia, el acuerdo no podía ser común. La abogada había redactado un documento en el que estipulaba que ese año la niña pasaría dos meses de verano y quince días de Navidad con George, en Texas. Para los siguientes años se repartirían las vacaciones y él tendría derecho a verla si venía a España, siempre que la avisara con antelación.


  —¿Cuánto dinero necesitas? —le preguntó George.


  —No necesito nada.


  —Me da igual. Es mi hija y voy a mantenerla —insistió él.


  —Pues pon tú la cifra. George, por favor, piénsate lo de este verano. Es pronto para ella, no se adaptará fácilmente… —pidió, cogiéndole la mano. Él miró cómo lo acariciaba pero 110 se apartó. Era el primer acercamiento real que tenían desde que se había descubierto el secreto; la primera vez que él no rechazaba su contacto.


  —Es una Hansen, se adaptará. —Lo vio fruncir el ceño repentinamente—. ¿Qué apellido tiene?


  —Rico.


  —¿Lleva tus dos apellidos? —cuestionó, incrédulo.


  —Sí. —Soltó su mano como si le quemara y se dirigió a la abogada.


  —Lola, quiero que arregles eso.


  —No voy a consentir que la separes de mí, ¿te enteras? —replicó ella, enrabietada.


  Entonces él dijo lo más increíble que podía decir. Ni en un millón de años ella se habría imaginado que le haría esa propuesta.


  —Ven con ella.


  —¿Qué…? —casi gritó, incrédula.


  —Esa es una gran idea —intervino Lola.


  —¿Te has vuelto loco? ¿Es que ya no recuerdas cuánto me odias? —ironizó.


  —Ojalá pudiera olvidarlo —murmuró él, levantándose. A ella se le heló el corazón al escucharlo.


  —Escuchad, a mí me parece lo mejor —convino la abogada—. La niña no extrañará tanto si su madre está también allí y, bueno… No os conozco mucho, pero si sois capaces de comportaros civilizadamente, podrá vivir lo más parecido a una experiencia familiar que podéis ofrecerle.


  —¿Y qué pasa con mi trabajo? ¿Con mi vida? ¿Tengo que hacer un alto, o qué?


  —¿Tu vida? Piensas volver con el tipo al que ni siquiera has sido capaz de serle fiel un día. —Si creyese en la violencia te daría una bofetada por ese golpe bajo.


  —Ella se levantó de la silla, enfadada, empujándola hasta oírla chocar contra el suelo.


  —Una bofetada no me haría más daño del que ya me has hecho —replicó George, con la voz más grave que ella le hubiera escuchado nunca. Se mantuvieron la mirada durante un instante, cargado de electricidad.


  Momentos después ella se paseaba por la habitación, pensando en las implicaciones de la propuesta que le había hecho. Estaba claro que no tenía nada que temer en cuanto a lo que George quería de ella; ya no la amaba, probablemente ni siquiera la deseaba. Si hacía lo que él le estaba pidiendo, quizá con el tiempo la perdonaría. Y tal vez ella misma pudiera perdonarse también, pero sobre todo estaría con Georgina. No se separaría de ella, porque estaba claro que George no iba a ceder, así es que no le quedaba otra opción que aceptar.


  —Puedes quedarte en el rancho —concluyó él.


  —Buscaré un hotel y, una vez allí, alquilaré alguna casa —cedió al fin—. Después de todo, parece que sí me va a hacer falta la pensión.


  —No, te quedarás con nosotros. No voy a consentir que estés sola…


  —Como si te importara…


  —Me importa dónde estés cuando Nina quiera verte o estar contigo. Mi hija no se va a quedar en cualquier sitio.


  —Mi hija nunca ha visto su seguridad…


  —Vais a tener que aprender a hablar en plural para que esto funcione —intervino Lola.


  Los dos la miraron y callaron. Poco después, George volvió a sentarse y habló.


  —Para Nina será mejor que estés bajo el mismo techo, se sentirá más segura. Y tú puedes estar tranquila, mis abuelos también viven allí y, por el día, está también Byron, el capataz. Tú y yo no tenemos por qué estar a solas. No va a ser necesario. Ella se sentó. Cogió un bolígrafo de encima de la mesa y comenzó a firmar los papeles.


  —Tendréis que firmar también este documento de autorización, dándome poderes para que resuelva lo del apellido. Vuestra hija es una chica con suerte, si sois capaces de sacrificar tanto por ella; por su seguridad y felicidad —aseveró, recogiendo los papeles y apilándolos sobre una bandeja del escritorio.


  Al salir del despacho se quedaron de pie delante de la moto. Ninguno se atrevió a hablar hasta pasado un rato.


  —¿Te llevo a la tienda? —preguntó finalmente George.


  —No. Yo… cogeré un taxi. El viaje de antes no ha sido muy cómodo.


  George asintió.


  —Vamos, te acompaño a la parada.


  —No es necesario.


  —No discutas, por favor. Sabes que voy a hacerlo.


  —Se me olvidaban tus modales. —Caminaron en silencio hasta la parada. Ella esperó pacientemente a que llegara uno libre y, justo antes de subir, ella se volvió hacia él.


  —Danos tiempo, hasta que Nina acabe el colegio —pidió.


  —Ok. —Le sorprendió que accediera con tanta facilidad, pero supuso que estaba embargado por las emociones.


  —¿Cuándo te vas?


  —Mi avión sale dentro de cuatro horas. Te llamaré. Me gustaría hablar con Nina por teléfono durante este tiempo.


  Y la llamó cada martes y cada viernes durante las siguientes semanas. Hablaban un rato y él le contaba un cuento de Gianni Rodari, del libro Cuentos por teléfono. Nina lo escuchaba como si le encantasen, la niña no quería herir sus sentimientos diciéndole que era muy mayor para esos cuentos.


  Nina se sentaba al lado del teléfono media hora antes de que sonara. Nada era más importante que eso para ella. Todos los martes y todos los viernes se despertaba sin necesidad de escuchar la alarma del despertador y se levantaba corriendo, desayunaba corriendo, iba al cole corriendo y volvía corriendo. Pensaba que así pasaría antes el tiempo y llegaría rápidamente la noche y, por tanto, el momento de hablar con su padre.


  Capítulo 10


  Una nueva vida para Nina


  Nat tenía la sensación de que las semanas habían pasado volando. Nina ya había terminado el colegio y, en esos momentos, estaban esperando en el aeropuerto la salida del avión que las llevaría a Houston.


  La niña había estado nerviosa todo el tiempo. No dejaba de hablar de su padre con todo el mundo. Le preguntó a Nat sobre él; a qué se dedicaba, dónde vivía, si le gustaban los caballos… Las preguntas más difíciles de contestar fueron las que se centraban en ellos dos; por qué no se habían casado, por qué él las había dejado… Le preguntó si su papá iba a quererla y se le desgarró el corazón. Le aseguró que su padre ya la adoraba.


  El viaje fue muy largo. Georgina llegó a ponerse muy pesada, como es natural. Tuvieron que hacer trasbordo en Londres y después de unas horas, por fin se durmió.


  Aterrizaron en el aeropuerto de Houston IAH a las ocho de la noche, Nina se había despertado hacía una hora y no había parado de preguntar, «¿cuándo llegamos?». Estaba impaciente por conocer su nueva vida, a su nueva familia, a su padre.


  Los curiosos ojos de la niña buscaron entre la multitud hasta distinguir la alta figura de George intentando localizarlas. Se soltó de su mano y corrió entre la gente para echarse en sus brazos.


  Ella pensó que parecía que nunca habían estado separados. En tan solo unas semanas, y apenas con unas cuantas conversaciones telefónicas, habían conseguido estrechar sus lazos casi tanto como los que existían entre ellas dos.


  —Papá, te he echado tanto de menos… —le dijo, enganchada a su cuello.


  —Y yo a ti, muñequita. My princess. —Entonces él miró a un lado y la vio. Ella habría jurado que se le iluminaron los ojos, pero debió ser una alucinación, porque enseguida regresó su mirada acusadora.


  Dejó a la niña en el suelo.


  —Te ayudaré con las maletas —le indicó, haciéndose cargo de ellas.


  Ella se mordió el labio con nerviosismo, pero no dijo nada. Se limitó a asentir y lo siguió a través del aeropuerto hacia la salida. Nina se había aferrado rápidamente a la chaqueta de su padre, ya que él llevaba en las manos el equipaje, y los dos abrían la comitiva con paso firme y largo. Ella era más bien de pasitos cortos, prácticamente iba corriendo tras ellos. Nunca debió ponerse aquellos tacones tan altos, pero el tamaño de George la intimidaba y el hecho de estar allí, sola… contra él…


  —Pretendéis perderme en el aeropuerto —se quejó, con soma.


  George se paró en el acto y la miró de arriba abajo con una mirada penetrante. Estaba preciosa, tanto que casi se relamía para sus adentros; elegante, femenina, tan pequeña en sus brazos. ¡Pero qué demonios estaba pensando!, tenía que olvidarse de eso. Nunca más. Ella no sería suya nunca más. Era la traidora y mentirosa Nat; no podía olvidarlo. No debía olvidarlo, por irresistible que estuviese.


  —No deberías haberte puesto tacones para un viaje en avión. Y esa falda… Si quieres ir al baño a arreglarte un poco, nosotros te esperaremos aquí —dijo.


  Acto seguido dejó una de las bolsas en el suelo y posó la enorme mano en su cara para, con el pulgar, rozarle la parte alta del pómulo.


  —¿Arreglarme?


  —El maquillaje, se te ha ido.


  Si seguía tocándola… «¡Por supuesto! —pensó él—. Esto no es una caricia, solo estoy limpiándole los restos de rímel».


  —Sí… yo… —Él le señaló una puerta al fondo y ella fue hacia allí con su neceser.


  —¿A que es muy guapa mi mamá? —preguntó la niña cuando se quedaron solos.


  —Sí que lo es, pero no tanto como tú.


  —En el cole a todos los papás les gusta mamá, pero ella dice que no le gusta ninguno. Creo que ya no le gusta ni Julio, porque ya no son novios. Tú también eres muy guapo, ¿eh?


  —Vaya, gracias. —No pudo evitar sonreír al saber que ya no estaba con ese. No debería, pero se alegraba.


  —Las mamás del cole se volverán locas por ti, ya lo verás. ¿A mi mamá le gustas?


  Él tragó saliva, no sabía cómo salir de aquella. Se entretuvo recolocando las maletas antes de mirarla a la cara y ver que la niña esperaba su respuesta con ansiedad. Era directa; se parecía a él.


  En ese momento se acercó Natalia.


  —¿Qué pasa? —preguntó al ver sus caras circunspectas.


  —Pregúntale a tu hija.


  —¿Tan gordo ha sido, que ahora es mi hija? —contestó, riéndose y remarcando el mi.


  —Es que papá no sabe si te gusta —contestó Nina tranquilamente. Nat alzó las cejas hasta un punto en el que parecía que se le iban a salir de la cara. Le miró y vio que se había puesto completamente rojo.


  —Eres una pequeña lianta. Te pareces mucho a tu madre, después de todo.


  —Mamá, ¿papá se ha metido con nosotras?


  —Sí, creo que sí.


  —Pues tendremos que castigarlo.


  —Me parece bien —contestó Nat—. ¿Qué se te ocurre?


  Nina se tocó la barbilla como si estuviera pensando y dijo a su madre algo al oído. Esta rio.


  —Acabamos de hacer un trato. —Nat chocó la mano de su hija. Él cogió a las dos por el cuello y las apretó contra él—. Sois un par de brujas —se quejó, riéndose también.


  —¡George! ¡George! —Escuchó una voz que se acercaba hasta ellos. Su cara se transformó en fastidio; la de Nat se volvió blanca.


  Nat buscaba el origen de la llamada entre la gente. No podía ser, apenas la había escuchado, pero estaba segura de que era ella… Y en cuanto se acercó, pudo comprobar que la Barbie seguía siendo igual de alta y de guapa que cuando estuvo en España. ¡Mierda!, pensó, y puso la sonrisa más falsa de la historia de las sonrisas.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó George.


  —Dijiste que venías al aeropuerto a recoger a tu hija y yo… Bueno, quería conocerla. Ella también va a ser importante en mi vida.


  Hablaban en inglés. Ella entendió toda la conversación, a pesar del marcado acento de la texana; le dieron ganas de estrangularla, ella no iba a ser nada para su hija. Entonces se dio cuenta de que George había cumplido su promesa y había vuelto con la Barbie durante esas semanas. De nuevo, mierda. No debería importarle, pero lo hacía. Ese momento entre los tres había sido mágico y quería más. Quería que los tres fuesen una familia mientras estuviesen en Houston y la tal Mandy, o Sandy, o lo que fuera, sobraba.


  —Hola, guapa —saludó a Nina, en un español casi perfecto. Tan perfecto como ella misma—. Te he traído un regalito.


  Ella pudo leer en la cara de Candy. Era evidente que quería ganarse a la niña, cosa que no le iba a resultar fácil. Si conocía bien a su hija, le resultaría casi imposible. También quedaba patente cuánto la odiaba a ella.


  Nina miró el osito de peluche y luego a ella con cara de pocos amigos. Efectivamente, su hija no estaba contenta con la aparición en escena de la novia de su papá.


  —En realidad creo que Nina es un poco mayor para peluches, pero seguro que aun así le encanta —apuntó George—. Puedes cogerlo, princesa.


  —Si tú lo dices, papi. —Lo cogió sin mucha convicción y se escondió tras su espalda.


  —Nos conocemos, ¿verdad? —Ahora Candy se dirigía a ella.


  —Sí —contestó. Ambas extendieron la mano y se saludaron de forma fría y distante. George debió de pensar que lo mejor era acabar con eso cuanto antes. Al parecer conocía bien a Candy y sabía que no tramaba nada bueno.


  —Candy, cielo, en realidad tenemos que ir a casa e instalar a las chicas. Mejor nos vemos mañana, ¿ok? —Ella se acercó mucho a George y le plantó un beso en los labios. Él apenas colaboró para seguir el movimiento.


  Nina frunció el ceño y arrugó la boca. De repente se puso a llorar.


  —Nina, cariño, ¿qué pasa? —preguntó ella.


  —Princesa… —George se apartó corriendo de Candy, con tal brusquedad que la dejó tambaleándose para coger a la niña en brazos.


  —¿Estás bien? ¿Qué te pasa, cariño? —Nina se tranquilizó rápidamente, abrazándose al cuello de su padre.


  —Ya estoy mejor, te he echado mucho de menos. Te quiero, mi papi.


  A su padre se le saltaron, literalmente, un par de lágrimas. Ella era consciente de que, en ese momento, el resto de personas de aquel aeropuerto dejaron de existir para George. Le vio abrazarla tan fuerte que la niña gimió, mientras ellas dos contemplaban la escena con interés.


  Notó un nudo en la garganta, además de culpa, remordimientos y… ¿esperanza?


  Candy sintió rabia, miedo e impotencia. Una cosa era luchar contra una enana española y otra muy diferente hacerlo contra una dulce y empalagosa mocosa. Esto se había puesto difícil, pero aun así se desharía de las dos más pronto que tarde.


  —Pobrecita —comentó, acariciando el cabello a la niña. Nina le apartó la mano y se agarró más fuerte al cuello de su padre.


  —Mañana te llamo, Candy, ahora no es buen momento.


  —De acuerdo. —Aceptó ella, pensando en lo valiosas que eran las retiradas a tiempo. Con un gesto de cabeza se despidió de Nat, quien al parecer no había podido evitar una sonrisa.


  Nat era consciente de que tendría que hablar con su hija. La conocía lo suficiente para saber que todo había sido un mérito para eliminar a la Barbie del grupo. Mal, muy mal. O no… George tenía razón, cada día se parecía más a ella.


  Abandonaron el aeropuerto Bush y se dirigieron por Hardy Toll Rd hasta Fourth Ward, donde estaba ubicado el rancho, al este de la ciudad de Houston. Nina no paraba de hablar; contaba a su padre lo valiente que había sido durante el viaje, sus últimas semanas en el cole, sus notas…


  La Rosa era un rancho pequeño que contaba con algunos caballos, un par de toros y algunas reses —había propiedades mucho más grandes en la zona—, que debía su nombre a la bisabuela de George. En realidad aquel nombre era un homenaje a todas las mujeres de la familia; su abuela también se llamaba Rosa e incluso su madre, aunque esta decidió llamarse de otra manera cuando se fue a vivir a una comuna hippie que se instaló en las afueras de Houston.


  Nat nunca había viajado fuera de España, por lo que estaba casi tan nerviosa como su hija. La carretera era recta y muy bien construida, el entramado de puentes y cruces de vías de Houston parecía un laberinto. Pensó que nunca podría volver a vivir en un lugar así.


  Recordó su viaje a Madrid.


  Cuando dijo a sus padres que estaba embarazada, estos pensaron que lo mejor para todos era que ella pasase aquellos nueve meses en la capital con su tía. La hermana de su madre era una mujer más mundana y en una ciudad tan grande nadie se fijaría en una adolescente embarazada. Su vida cambió de golpe; se acabaron las amigas, el colegio, sus hermanas… Eso fue lo que más le dolió, no tener cerca a sus hermanas. Y George. Sobre todo, se acabó George.


  —¿Estás bien? —preguntó él al verla mirar con melancolía por la ventana.


  —Supongo. Estaba recordando.


  —Todo va a salir bien, ya verás. Nina parece contenta.


  —Se ha vuelto a dormir —comentó ella, mirando hacia el asiento trasero, en el que Nina se había desplomado adoptando una postura de lo más inverosímil.


  —Es perfecta. —George se permitió mirar un momento por el espejo retrovisor.


  —Lo es. —Ella lo miraba a él—. ¿Me has perdonado, o me sigues odiando?


  —No te odio —contestó, aunque sin mirarla—. No podría, pero…


  —Pero no me perdonas.


  Él no emitió ni un solo ruido.


  —¿Por qué has vuelto con ella? No la quieres.


  —La querré en cuanto se me pase todo esto que siento.


  —Pues que tengas suerte. Espero que no pienses en mí la próxima vez que te la tires —le soltó.


  —No me gusta que uses ese lenguaje.


  La recriminación de George no la hizo arrepentirse. Al contrario, la enervó aún más.


  —Me importa una mierda lo que te guste.


  —¿Por qué te enfadas ahora?


  —Eres… eres… —Se cruzó de brazos y se puso a contemplar el paisaje por la ventanilla.


  Suspiró y se retorció las manos, nerviosa.


  —Todo va a salir bien. Mis abuelos te gustarán y también Byron. Probablemente la única persona de la casa que no te guste sea yo. —Ella lo miró sorprendida, pero no le contestó.


  Por el camino pasaron por campos repletos de altramuz. George le había explicado que aquella era la flor de Texas cuando eran novios y se la había mostrado en fotografías y en libros. A ella le encantaba. Era sencilla y voluble, con apariencia delicada si la mirabas una a una, pero cuando estaban así, unidas en un campo, parecía indestructible. «La fuerza del grupo», decía él.


  Desde el camino se distinguía un lago junto al que había una pequeña casita de piedra rodeada de bluebonnets, tal y como llamaban los texanos a su flor. Ella no podía apartar la vista del maravilloso paisaje; se respiraba paz, naturaleza y ensueño. El color morado de las flores le pareció hipnótico.


  Cerca de la casita había una alambrada, dentro de la cual distinguió a un puñado de caballos pastando. Un hombre fuerte, algo mayor que George, se acercaba hacia ellos encorvado contra el lomo de un hermoso ejemplar a manchas marrones y blancas, con unas maravillosas crines sueltas al aire. El animal llevaba prendidas enormes plumas en el pelaje. Le recordó a una película de las que, en España, llaman «de indios». De hecho, el hombre que dirigía al caballo era un nativo; un espectacular y atractivo nativo, vestido con pantalón vaquero, camisa de la misma tela y, por supuesto, un Stetson que cubría su larga y maravillosa mata de pelo negro.


  Pero a ella lo que realmente la tenía cautivada seguía siendo el color morado de las flores que teñía por completo el campo. No sabía por qué, pero se imaginaba a sí misma tumbada encima de los bluebonnets, con George a su lado mascando tranquilamente regaliz, después de haber hecho uno de esos pícnics que tanto le gustaban. Nina jugaba a su alrededor y, quizá, algún otro pequeño más…


  «¡Aparta esa loca idea de tu cabezota!», se recriminó inmediatamente.


  George vio acercarse a Byron a la carrera y se sintió a gusto. ¡Por fin estaba en casa! Cada vez le costaba más dejar aquel sitio. No podría vivir en ningún otro lugar. Jamás. Por nada ni nadie. Hubo un momento en su vida que estuvo dispuesto a intentarlo, pero ya no. Ahora no. Luego pensó en Nina, «quizá por ella». No, su hija estaría encantada de estar con él allí. Amaría aquel lugar tanto como a él. Aprendería a hacerlo.


  Se obligó a mirar de reojo a Nat. Tenía los labios semireabiertos y sus maravillosos ojos del color de la miel estallan expectantes, no perdía detalle. Parecía estar estudiando a Byron. Sí, él solía tener ese efecto en las mujeres. Al instante le dieron ganas de sacar la furgoneta del camino y pasar por encima del puto comanche. «¿Por qué tenía que seguir sintiéndose así? ¿Sería cuestión de tiempo? Sí, sin duda solo era eso».


  Había decidido volver a la monótona e insulsa, pero segura, relación que mantenía con Candy. «Pero, ¿por qué no había podido tocarla desde que volvió de Alicante?». Aquella pelirroja endemoniada lo había secado; era incapaz de sentir deseo, aunque sus pantalones no estaban de acuerdo con eso en aquel momento. Lanzó una rápida ojeada a Nat; se permitiría mirarla un instante. «¡Mierda!». Su lengua asomaba curiosa entre los dientes, rozando apenas el labio inferior.


  —¡Déjalo ya, quieres! —le gritó.


  Nat salió de su ensoñación por el elevado tono de su voz. Lo miró sin comprender.


  —¿Qué?


  —Te lo estás comiendo con los ojos.


  Ella dudó de lo que estaba escuchando.


  —¿Te refieres a él? —preguntó, señalando en dirección a Byron.


  —Te agradecería que fueses un poco más discreta delante de mi hija. —Le costó decidirse entre mandarlo a tomar por saco o reírse. ¿Acaso se había puesto celoso?


  —En realidad estaba soñando despierta. Y no era con… ¿Quién es él?


  —Byron, el capataz. Se encarga de esto, yo paso mucho tiempo fuera. No se te ocurra acercarte a él, te lo advierto —amenazó sin mirarla siquiera.


  —No te acerques, ¿en plan, «mantente a una distancia prudencial de tres metros»? ¿O en plan, «en mi casa solo ligo yo»? —Trataba de burlarse, pero él le devolvió una dura mirada.


  —Ambas. Y no es un puto juego.


  —Alguien me dijo hace poco que tenía que cuidar mi lenguaje.


  —Byron y yo somos competitivos. Él siempre quiere lo mío.


  —¿Y tú lo suyo?


  —Supongo.


  —Yo no soy tuya, George —repuso en un tono de voz apagado.


  Por toda respuesta él pisó a fondo. Byron se había colocado en paralelo con la furgoneta, al otro lado de la valla, y azuzaba a su caballo para que corriese más. Los miró, desafiándolos, y en su cara se dibujó una sonrisa ladina. Aquella habría sido una carrera absurda en una carretera convencional, pero en el camino de tierra y piedras que llevaba a los terrenos de La Rosa no estaba tan claro.


  —¡Papá! —gritó Nina.


  —¿Qué pasa princesa? ¿Te hemos asustado? —preguntó George.


  —Ese hombre nos está retando a una carrera. Acelera —le ordenó. Ella vio cómo George sonreía y, entornando los ojos, volvía a acelerar.


  —Agárrate fuerte.


  —Eres un crío, Jorge —protestó ella—. ¡Cuidado, que se escapa entre esos árboles! —Acababa de verlo dirigirse a la arboleda que cortaba el camino.


  Un nuevo acelerón.


  —Coge las llaves de mi bolsillo —le pidió él.


  —¿Qué? —preguntó, aturdida por la idea de ese contacto.


  —Cógelas y, cuando pare, te bajas y abres la verja. No voy a esperar a que cierres y vuelvas a subir; luego vuelvo a recogerte. —Estás de broma, ¿verdad?


  —No.


  Ella dudó unos instantes, pero al ver al caballo surgir de entre los árboles, acercándose cada vez más a la casa principal, metió la mano en el bolsillo. Notó la excitación de George. Realmente no supo si se debía al ligero contacto o a la competición, pero le gustó la sensación de poder que le proporcionaba. Introdujo la mano incluso más de lo estrictamente necesario y lo oyó carraspear.


  —Date prisa, estamos llegando.


  —Venga, mamá.


  —Las tengo. —El coche frenó en seco delante de la puerta y ella prácticamente saltó a tierra para correr hacia la valla. La abrió con cierta torpeza mientras veía a Byron cada vez más cerca. Las ruedas de la camioneta chirriaron y levantaron la suficiente arena como para hacerle toser.


  George frenó justo delante de la escalera de la casa, abrió la puerta de atrás y, colocándose a Nina sobre los hombros, subió la escalera y tocó una campana que colgaba al lado del quicio de la puerta. En ese momento exacto Byron frenó al caballo tirando de las riendas y haciendo que se alzara sobre sus dos patas traseras. Nina estaba emocionada y Nat gritaba desde el portón. Byron saltó del caballo, tiró el sombrero al suelo y lo pisoteó.


  —¡Maldita sea! —gritó.


  —¡Eh, no uses ese lenguaje!


  —Mis más sinceras disculpas, señorita —dijo de forma teatral, inclinándose ante Nina.


  —Está usted disculpado, señor —contestó la cría en un inglés bastante correcto.


  Dejó a la niña en el suelo justo cuando Rosa, su abuela, abría la puerta de la casa.


  —¿Es que nunca vais a crecer? —protestó.


  —Abuela, te presento a tu bisnieta.


  —Eres una jovencita adorable. Tienes los mismos ojos que tu padre y el pelo del color de fuego. —Es como el de mi madre. ¿Sabes que yo no tengo abuela?


  —¿Qué?


  —Mi abuelita se murió cuando yo era pequeñita.


  —Lo siento —le contestó, pasando la mano por el pelo de la niña en una caricia.


  —¿Tú eres como si fueras mi abuela?


  —No «como», soy eso exactamente —contestó ella—. ¿Y tu madre?


  —Papá la ha mandado esperar en la puerta para que pudiéramos ganar la carrera.


  —¡No me lo puedo creer! ¿De dónde has sacado esos modales? Ve inmediatamente a por ella.


  —¿Me acompañas, princesa? —preguntó a su hija.


  —No. La princesa y yo vamos a su nuevo cuarto. Tenemos mucho de qué hablar —le refutó ella, extendiendo la mano hacia Nina.


  La niña se la cogió de forma tímida al tiempo que le miraba a los ojos.


  —Está bien, pequeña, en un momento estaremos aquí mamá y yo. —La cría asintió con la cabeza y siguió a su abuela al interior de la casa.


  Él comenzó a bajar las maletas de la furgoneta, con la ayuda de Byron, mientras escuchaba a Nina parlotear mezclando el inglés con el español de una forma de lo más natural.


  —Así es que una hija, ¿eh? —comentó Byron como si tal cosa.


  —Sí.


  —Vaya.


  —Sí, vaya.


  —La madre parece muy… guapa.


  Se giró hacia Byron despacio. Luego se acercó unos centímetros más, sus narices casi se tocaban.


  —Ni se te ocurra —le advirtió en español.


  El indio le mostró una sonrisa ladeada y, cogiendo el equipaje, pasó por su lado y se perdió en la casa.


  —Forget you, Byron! —le gritó.


  La risa del comanche resonó en toda la estancia.


  Miró hacia la cerca de entrada. Allí estaba ella, con aquella faldita, sus altos tacones y una simple camiseta. El discreto maquillaje y el pelo, recogido en una coleta bastante desecha, la hacían parecer aún más joven. Se había sentado en una roca a esperarlo tranquilamente.


  Nat vio cómo se levantaba la tierra del camino a medida que se acercaba la camioneta de George.


  Frenó a su lado y se concedió un minuto antes de bajar para abrirle la puerta. Ella siguió sentada en la piedra, mirando a ninguna parte.


  —¿Vas a quedarte ahí sentada todo el día?


  —Este lugar es… —comenzó a decir, haciendo caso omiso de su comentario.


  —Remoto.


  —Precioso. Es como un pequeño Paraíso. El lugar ideal para perderte.


  —Y para encontrarte. —Ella le miró confundida—. Será mejor que vayamos a la casa.


  —¿Y Nina?


  —Con mi abuela, instalándose.


  —¿La has dejado con una desconocida? —preguntó, levantándose de la roca como empujada por un resorte.


  —No es una desconocida, es mi abuela. Su bisabuela —contestó George, manteniendo abierta la puerta del acompañante. Ella lo miró con enojo, pero no dijo nada. En cambio, se subió y se acomodó en el asiento mientras él cerraba con un portazo.


  —¿Vamos a intentar llevarnos bien? —inquirió con un suspiro.


  Entonces fue a George a quien le tocó el turno de quedarse callado. En realidad, ni siquiera la miró.


  Capítulo 11


  Casi una familia feliz


  Para Nat la siguiente semana pasó casi en un suspiro. George se había tomado unos días libres y se dedicó a enseñarles el lugar.


  Con Nina se mostraba como un padre paciente y dedicado. La colmaba de atenciones, escuchándola como si no hubiera nadie más en el mundo, montaba a caballo con ella y se reían juntos. Por las noches la arropaba en la cama y le contaba cuentos. A Nina le encantaba escucharlo.


  Con ella era cortés, pero frío y distante. Cuando Nina estaba presente procuraba no mostrar su rencor pero, día a día, en vez de bajar sus defensas las alzaba más.


  Los abuelos con los que vivía George eran los padres de su madre. Tendrían cerca de setenta años, pero los dos conservaban un aire juvenil. La abuela Rosa era delgada y de estatura media. El abuelo Richard era un hombre apuesto y dulce e, igual que su nieto, llevaba siempre un Stetson negro; su mujer aseguraba que incluso había dormido con el sombrero puesto en alguna ocasión. Por el rancho andaba también Byron, el capataz, que se encargaba de todo lo que no podía llevar a cabo George que, dado su trabajo de ranger, era bastante.


  Nina cogió mucho cariño a todos rápidamente; se adaptó con facilidad a la vida del rancho. Su padre se había hecho con una yegua vieja y mansa para ella y salían a cabalgar casi todos los días los tres juntos. Durante los largos paseos vivían en un mundo paralelo, en el que no había cabida para los rencores. Ella hubiera querido que hubiese sido siempre así, durante todo el verano, pero aquellos días solo fueron una tregua; en cuanto pasó el período de adaptación, su vida en el rancho se convirtió en una pesadilla.


  Aquella mañana habían salido solos, George y Nina, ella había decidido quedarse y ayudar a la abuela en las tareas del rancho. Después de poner la comida en el horno, y mientras se disponían a preparar un bizcocho, oyeron que un coche se acercaba por el camino.


  —Oh, me temo que se acabó la tranquilidad —comentó la abuela Rosa como de pasada.


  —¿A qué te refieres? —quiso saber, acercándose a la ventana.


  —Ella está aquí —le comunicó.


  —¿Ella? ¿De qué ella hablas? —Pero enseguida supo a quién se refería: a Candy. La Barbie se había mantenido alejada durante un tiempo, tal y como George le había pedido, pero eso ya se había acabado.


  La vio bajar del coche con aire sofisticado; falda ajustada, una blusa de gasa con transparencias y unos altos zapatos de tacón. Era atractiva. Muy guapa. Sintió celos, unos dardos envenenados que hacían que quisiera echarla a patadas de allí y que no le quedó más remedio que tragarse. No pudo evitar mirar su propio atuendo; viejos vaqueros gastados, incluso raídos en algunas zonas, y las botas camperas que George le había entregado un día, sin más, iguales que las que había comprado para Nina.


  A ella le emocionó el detalle e intentó agradecérselo, pero él le gruñó algo acerca de que no se hiciera ilusiones. Después de aquello le dieron ganas de quemarlas, pero en vez de eso había optado por llevarlas siempre; se justificaba a sí misma diciéndose que era el calzado más cómodo para el rancho. En esos momentos le hubiera gustado llevar sus mejores galas.


  La abuela se acercó a la puerta para dejar pasar a Candy.


  —Hola, Rosa —saludó la muchacha, alegremente.


  —Hola, Candy. George no está. —Le esperaré. He estado en la central y me han dicho que se había tomado unos días y, cómo no me ha llamado, he decidido venir a verle.


  —Sí, es que quería pasar unos días con su chica.


  —¿Con la hija o con la madre? —preguntó con malicia.


  —Candy, a mí no me metáis en vuestros líos. ¿Ok? —la avisó Rosa.


  —Sí, lo siento. Supongo que estoy un poco enfadada. Solo en otra ocasión ha sido así de desconsiderado conmigo y también fue por culpa de esa.


  Ella tuvo que morderse la lengua para no salir y decirle cuatro cosas.


  —Te he dicho —ratificó la abuela—, que no me metas en vuestros asuntos. Mi nieto ya es mayorcito para saber qué hace o qué no hace.


  —¿Me dejas que pase a esperarlo, o no? —replicó la rubia, impacientándose en la puerta.


  —Claro, mujer, pasa. Estamos en la cocina.


  Candy entró con paso firme, hasta que se topó con la imagen de la única persona a la que no quería ver.


  —Oh, estás aquí —dijo.


  —Sí, estoy aquí.


  —Veo que ya os conocéis. Estupendo, así me ahorro las presentaciones. Candy, puedes tomar asiento, ¿te apetece un té helado? —suavizó la situación Rosa.


  —Sí, gracias.


  Rosa sacó una jarra de la nevera y la puso sobre la mesa de la cocina, junto con un vaso.


  —Y, ¿dónde está George?


  —Ha ido a montar con Nina hasta el lago —respondió la abuela. Ella siguió con su tarea.


  —¿Y tú no has ido con ellos? ¿Cómo te llamabas…? —se dirigió a ella.


  —Natalia. Me llamo Natalia. Y es evidente que no —contestó, concentrando toda su furia en vapulear la masa del bizcocho.


  —Ya, ganando puntos con la familia, ¿no? —siguió azuzándola Candy.


  —¡Candy! O te comportas o te vas —la amenazó la abuela.


  Candy miró a Rosa pero no contestó. Tan solo sonrió con satisfacción. Evidentemente pensaba que esto era un partido y ella había ganado aquel punto.


  —En realidad, lo único que me interesa es que mi hija aproveche todo lo que pueda el tiempo que pasa con su padre.


  —Qué pena que no hayan podido hacerlo antes, ¿verdad? ¿De quién será la culpa? —insistió con malicia.


  Aquello había sido un golpe bajo. Se volvió con el rodillo en la mano para enfrentarla.


  En ese momento George y Nina entraron por la puerta de la cocina. La niña se agarró rápidamente a la cintura de su madre.


  —¡Mami! Tenías que haber venido, lo hemos pasado genial.


  El rodillo continuaba en su mano, en alto y más cerca de la cara de Candy de lo que debiera. George miró a Candy y después a ella, pero no dijo nada. Solo se acercó y se lo quitó delicadamente de la mano para dárselo a la abuela.


  —Creo que por hoy ya has usado suficiente este instrumento —le susurró al oído.


  —No apuestes nada de valor.


  Candy se levantó y se enganchó al cuello de George. Este depositó un beso ligero en sus labios y ella pensó que se desgarraba por dentro. ¿Por qué tenía que dolerle?


  Por suerte pronto pasaría el verano y ella volvería a casa, entonces ya nada de eso tendría sentido. Vio cómo Candy se le acercaba más y volvía a besarlo con algo más de pasión.


  «¿Dónde habrá dejado el rodillo?», pensó.


  Nina hizo amago de alejarse de su madre para interrumpir a su padre, pero ella la retuvo.


  —Está bien —le dijo.


  La niña le respondió con una mirada irritada y el ceño fruncido.


  —Papi, ¿me ayudas con los deberes de verano? —pidió.


  —Claro, cielo.


  —¿Tiene que ser en este momento? —intervino Candy.


  —No, claro que no —intervino ella—. Ve a lavarte y cambiarte, Nina. Luego puedes ayudarnos a la abuela y a mí con este bizcocho.


  George miró a su hija, después a Nat y por último a Candy. Suspiró y, cogiendo a esta última por la cintura, se encaminó hacia el porche.


  —En seguida vuelvo —informó.


  —Tómate tu tiempo, no te necesitamos —replicó ella.


  —Eso es lo que a ti te gustaría.


  —A mí no…


  —¡Ya está bien! Cada uno a lo suyo —les riñó la abuela mientras empujaba a George hacia la puerta de salida. Cuando hubieron desaparecido, Nina se fue a su habitación a cumplir con las órdenes que ella le había dado.


  —Natalia —rompió el silencio la abuela—, os he cogido mucho cariño a Nina y a ti…


  —Lo sé, Rosa. Nosotras también os queremos a ti y a Richard.


  —Pero George es mi nieto —continuó, haciendo caso omiso a su comentario—. Para él, esto ha sido una conmoción. Él…


  Rosa se quedó ensimismada durante un instante, como si no estuviese segura de decir lo que estaba pensando. Por fin siguió hablando.


  —Él sufrió mucho con todo lo que ocurrió con sus padres. Tiene una relación difícil con ambos; su madre, que aunque es mi hija y la quiero, es un poco loca y nunca ha sabido amarlo como él se merece. Necesita a una mujer que sea capaz de darlo todo por él. ¿Eres tú esa mujer?


  —Yo… Rosa, yo no sé lo que siento por él —se sinceró.


  —¿Estás segura?


  —No. —Ahora está muy enfadado por lo de Nina, pero con el tiempo llegará a entenderte y te perdonará.


  —No. No lo hará. Y, de cualquier forma, todo da igual; yo me iré en breve y no volveré nunca. —Golpeó la masa del bizcocho contra la mesa.


  —¿No has pensado en quedarte? —preguntó la abuela, quitándole la masa de las manos y aplastándola con mimo.


  —No, mi vida está en España. Y la de Nina también.


  —La de Nina, ya no. ¿No has visto lo feliz que es aquí?


  —También lo es en casa —replicó a la defensiva, apartándose el pelo de la cara.


  —Estoy segura, es una niña con suerte.


  Nina entró en la cocina en ese instante.


  —Mami, hemos estado en el lago, pero papi no me ha dejado bañarme, dice que puede haber bichos que me piquen. Y he conocido a un niño que se llama Lucke. Tiene doce años, es supermayor, mami. Papi le ha dicho que como se acerque a mí le arranca la cabeza. —La niña soltó una carcajada—. Lucke ha salido corriendo, pero luego lo he visto en la orilla. Hemos estado jugando y papá no le ha arrancado la cabeza ni nada, ¿sabes? Y además, su hermana Molly tiene los mismos años que yo. ¿Sabes que viven muy cerca de aquí? Me han invitado a ir a su casa, pero papi dice que por encima de su cadáver. —Nina volvió a reírse—. A veces es muy divertido. El papá de Molly también se ha reído de él y le ha dicho, «bienvenido al club», o algo así. ¿Qué club es ese, mami?


  —Cariño, papá se pone celoso de todos los chicos porque quiere que estés solo con él, pero tiene que acostumbrarse.


  —¡Ah! Entonces a papá no le gusta Lucke del mismo modo que a mí no me gusta Candy. ¿Es eso?


  Aquel fue el momento que Candy y George escogieron para regresar.


  George no sabía si reírse o regañar a su hija por semejante ocurrencia. Hablaría con Nat, eso tenía que solucionarlo ella. No podía tener bajo su techo a tantas mujeres en continua disputa.


  —Candy se queda a comer —anunció George, metiéndose uno de sus palitos de regaliz en la boca—. ¿Podemos hablar un momento, nena?


  Nat lo miró enarcando las cejas.


  —En el salón —insistió.


  Ella no respondió, se limpió las manos con un trapo y se dirigió a dónde él le había indicado.


  —¿Qué? —espetó, enfrentándolo.


  Él la sorprendió, acercándose lentamente como un gato que acechara a un ratón. Extendió la mano, le acarició el rostro y sonrió.


  —Tienes bizcocho en la cara. —Nat se lo limpió con la manga.


  —¿Qué quieres?


  —Cómo te habrás dado cuenta —prosiguió, poniéndose serio—, Candy y yo tenemos una relación.


  —Sí, me he dado cuenta, pero no sé qué puede tener eso que ver conmigo.


  —Lo que pasó en España… Lo que te dije… Todo ha cambiado para mí. Quiero seguir con mi vida y quiero que hables con la niña y le digas…


  —Ah, no. La niña ahora también es tu hija, y si tienes que decirle algo de tu relación, se lo dices tú. —Nat hizo amago de salir de la habitación, pero él la retuvo por el brazo al tiempo que se sacaba el palito de regaliz de la boca y jugueteaba con él entre los dedos.


  —Tienes que contarle cómo fue todo desde el principio. Ella parece pensar que tú y yo… Que… bueno, que hay algo entre nosotros… Pero tienes que dejarle claro que no lo hay.


  —¿No lo hay? —preguntó ella, descarada.


  A Nat aquella afirmación le había sentado mucho peor de lo que él pudiera pensar, así que estaba dispuesta a demostrarle que sí lo había. Y sin pensarlo dos veces, se puso de puntillas, hizo que se acercara a ella haciendo presión con la mano que colocó en su nuca y le plantó un beso en los labios. Él le puso las manos en la cintura, aparentemente para separarla, pero de pronto borró la distancia que había iniciado y la pegó más a su cuerpo, elevándola del suelo para adaptarla mejor a él. Ella se derritió entre sus brazos, como si aquel beso con sabor a regaliz les hubiera transportado diez años atrás.


  La soltó bruscamente.


  —Yo no miento a mi hija —declaró ella.


  —No, solo me mientes a mí —rebatió George, dándose la vuelta y saliendo de la estancia dando un portazo.


  —Y no vuelvas a llamarme «nena» —gritó a la puerta, ya cerrada.


  Luego permaneció durante un rato en el salón, intentando controlar su respiración. No sabía qué demonios le había pasado para comportarse así, ella no era ninguna Mata Hari, pero le fastidiaba enormemente ver a George con la otra. No podía soportarlo. Él era suyo. Suyo y de su hija. Tenía que deshacerse de esa como fuera. Pero, ¿por qué? ¿Para qué? ¿Qué iba a hacer si lo conseguía?


  Nina irrumpió en la habitación.


  —Mamá, papá se ha ido. Dice que él y Candy comerán fuera y la bisabuela se ha enfadado porque había preparado un montón de comida. ¡Ah! El bizcocho ya está. —Y salió corriendo otra vez.


  La niña no se había dado cuenta de nada, pero no tuvo la misma suerte con Rosa. En cuanto la vio entrar en la cocina, la miró con el ceño fruncido y cara de desaprobación.


  


  Para Nina los días se hicieron más largos en cuanto su padre empezó a trabajar. Paseaba con su madre por el campo, visitaban a los vecinos —ya que se había hecho muy amiga de Molly y Lucke—, o cabalgaban con Byron, el capataz. Byron era muy guapo, algo mayor que su padre, de pelo oscuro y ojos negros. Muy amable y cortés, se deshacía en halagos y detalles con su madre. Además era realmente divertido; un payaso total. Su padre a veces regresaba a la hora del almuerzo y luego volvía a irse a trabajar, pero la mayoría de los días se iba por la mañana temprano y no aparecía por la casa hasta el anochecer.


  Aquella tarde le vio bajarse del coche cuando miraba desde detrás de la ventana hacia el exterior. Candy, que había ido a esperarlo a la casa, no se dio cuenta de su llegada, así que no la avisó. La relación entre ellas era difícil; competían por sus atenciones, pero ella acababa de encontrarlo y no estaba dispuesta a compartirlo con nadie.


  Candy miró a la pequeña y malcriada pelirroja, que acunaba los libros mientras observaba el paisaje a través del cristal. Cada vez que la veía se sentía amenazada y temía el abandono; después de todo, la última vez que George vio a su madre había tardado como diez minutos en deshacerse de ella.


  Volvió a ojear la revista que tenía en las manos, esperando ansiosa la llegada de George. Soportar a la niña era llevadero, pero donde estaba una no tardaba en llegar la otra y tolerar a la madre le resultaba mucho más difícil.


  —Candy, ¿me ayudas a hacer los deberes? —le preguntó la niña. Ella creyó adivinar una mirada maliciosa en esos azules ojos, tan parecidos a los de su padre.


  —¿Por qué no se lo dices a tu madre?


  —Es que son en inglés y mi madre lo habla regular.


  —Vaya, tu perfectísima madre no puede ayudarte… ¡Qué pena! Creo que vas a suspender.


  —No puedo suspender, son deberes de verano. Bueno, si no me ayudas se lo diré a mi padre.


  —Atrévete, pequeña mentirosa. No te va a creer, pensará que solo estás intentando fastidiarme.


  La niña hizo un puchero y comenzó a lloriquear.


  —No me quieres. Y yo no soy mentirosa. ¡Papá! —gritó tan fuerte como pudo.


  —Cállate, llorona.


  —Candy, ya basta. —Ella dio un respingo ante la inesperada orden de George. «¿Cuánto habrá escuchado?». «Perfecto, esto era lo que me faltaba». Se incorporó de un salto, con la cara repentinamente blanca.


  —She was leading me. I swear.


  —Encima ahora le hablas en inglés, para que no te entienda ni me chive a mi madre de lo que estás diciendo, pero que sepas que sí te he entendido. Le has dicho que yo te estaba provocando. Lo has jurado y es mentira —tradujo la mocosa, aún llorando, mientras se agarraba al pantalón de su padre.


  —Tranquila, Nina, yo te ayudaré con los deberes. Nos veremos mañana, Candy, hoy estoy ocupado.


  Nina la miró, ocultando a George una sonrisa que se aseguró de que ella viera bien.


  —Pequeña embustera… —murmuró.


  —Candy, te agradecería que te fueras. Y si vas a volver a dirigirte así a mi hija, es mejor que no vuelvas.


  La niña estuvo a punto de decir algo, pero al parecer decidió no tentar a la suerte. Ella se acercó a George, depositó un beso en su rasposa mejilla y abandonó la sala.


  Se cruzó con Nat en la entrada de la casa, cuando ya estaba a punto de salir.


  —Tú y tu hija, idiot! —dijo antes de dar un portazo.


  —¿Pero qué le pasa ahora a la Barbie Superstar? —Nat se rio.


  George no hizo ningún comentario. Se agachó y agarró por los hombros a su hija, delicada pero firmemente.


  —¿A qué ha venido esta demostración? —le exigió.


  —Papá, ella…


  —Nina, no sigas, te conozco. Eres igualita a tu madre cuando quiere algo…


  —Oye, a mí no me metas en esto, que ni siquiera sé qué ha ocurrido —protestó Nat.


  —Nat, sabes muy bien de quién es la culpa de todo esto. No has hablado con ella, ¿verdad?


  Nat miró hacia abajo.


  —Papá y mamá tienen que hablar, cariño —dijo él a la niña—. Sigue sola con tus tareas, que ahora vengo a ayudarte.


  Acto seguido, cogió a Nat de la mano y la arrastró al jardín trasero.


  —La culpa es del sapo de tu novia —se defendió Nat en cuanto estuvieron lo suficientemente lejos como para que Nina no los oyera.


  —¿Qué? Estás… Dios, eres peor que Nina —se quejó, alzando los brazos al cielo—. Y dices que yo soy un chico…


  —Niño —lo corrigió Nat, cruzando los brazos.


  —Lo que sea.


  —¿Piensas aprender a hablar correctamente español algún siglo de estos?


  —El mismo en que tú reconozcas que hablas perfectamente inglés.


  —Yo… Ya lo hago.


  —Sí, claro.


  —Además, yo no tengo por qué saber hablar inglés. Yo no tengo nada aquí, en cambio en España tú tienes una hija.


  —Deja ya de intentar distraerme con tus juegos de palabras.


  —Yo no estoy haciendo eso, yo…


  —¡Basta! Good. Tienes que dejar de ejercer influenciación negativa con Nina.


  A Nat se le escapó una risita. Estaba dispuesta a corregirlo nuevamente, pero lo que oyó a continuación hizo que se le atragantara el comentario en la garganta.


  —Candy puede llegar a ser su madre aquí.


  —Por encima de mi cadáver —lo amenazó, empujándolo con ambas manos en el pecho.


  —No me tientes —respondió él, cogiéndola por las muñecas.


  —Nina ya tiene una madre —protestó, levantando la barbilla—, y no necesita otra. Y menos una pija idiota que…


  —Vigila tu lengua de serpiente, no vayas a morderte. —Ella intentó soltarse de su agarre, pero él apenas aflojó levemente—. Vas a tener que comer más cereales. —Ella se acercó más a él y el brillo en sus ojos debería haberle dado una pista. Pero George no lo captó así que, agradeciendo el regalo de las botas, descargó toda la fuerza de sus casi cincuenta kilos sobre su pie.


  —Frigging! Are you crazy? ¡Joder! ¿Te has vuelto loca? —gritó George su improperio en ambos idiomas, soltándola para agarrarse el pie.


  Ella se dio media vuelta y entró en la casa. La rabia la hacía hervir por dentro.


  Capítulo 12


  Tregua de una noche


  Era muy tarde. Nina y los abuelos de George estaban ya acostados y Byron se había ido a la casita del lago, no sin antes ofrecerse a acompañar a Nat hasta que regresase George. Después que ella le asegurase lo innecesario que era, él había consentido en irse y dejarla sola. Ella no sabía a qué hora podría llegar el ranger, y no solo por el trabajo, sino porque algunas noches lo escuchaba entrar en la casa muy tarde; evidentemente quedaba con Candy, que evitaba en la medida de lo posible ir por allí.


  Rebuscó entre los DVD y encontró El diario de Noa. Genial, le encantaba esa película. Se dirigió a la cocina y preparó palomitas y chocolate caliente. Cinco minutos después estaba frente al televisor, acurrucada en el sofá bajo la manta, comiendo palomitas, bebiendo chocolate y llorando a moco tendido.


  Oyó la puerta y se secó rápidamente las lágrimas. Estaba guapísimo a pesar del cansancio que reflejaba su cara. Le vio acercarse lentamente hasta el sofá, con ese andar lánguido, perezoso y tremendamente sensual.


  —¿Dónde están todos? —preguntó.


  —Durmiendo —contestó ella, volviendo la vista al monitor.


  —¿Y Byron? ¿Te ha dejado sola por fin?


  Ella se encogió de hombros y se metió un buen puñado de palomitas en la boca. George giró la cabeza hacia el televisor, intrigado.


  —¿Qué ves?


  —El diario de Noa.


  —¿En inglés? Te pillé. —Me la sé de memoria en español, así por lo menos aprendo.


  George sonrió, esa chica lo volvía loco. Siempre lo había hecho. Se le alteraba el ánimo, la sangre y hasta el corazón cuando ella andaba cerca. Palomitas saladas con chocolate dulce. Tenía la boca algo manchada, recordaba eso de ella, Nat no podía comer chocolate sin dejar un reguero del mismo alrededor de sus labios; ese dulce sabor sobre ellos… ese sabor salado en su lengua… Se sintió medio hipnotizado a pesar de que ella apenas le había mirado.


  Se sentó a su lado en el sofá y se tapó con la manta.


  —Es una cursilada —dijo para picarla.


  —¡Eh! Ni se te ocurra decir eso —protestó ella.


  —Supongo que es para chicas —continuó azuzándola.


  —No es para chicas, es para personas sensibles.


  —Ya, claro. Y yo no lo soy, ¿verdad? —Esta vez ella giró la cabeza para mirarle a los ojos. Le quitó el sombrero, que dejó a un lado sobre el sofá, y le revolvió el cabello.


  —Lo eres. Quizá demasiado.


  Él cogió un puñado de palomitas y se las llevó a la boca, para evitar así ponerla dónde realmente quería.


  —¿Recuerdas las noches que pasamos así en casa de la abuela de Mark? —preguntó.


  —Sí, claro que lo recuerdo. ¡Menuda panda! Nunca me dejabais ver las pelis que yo quería —se quejó Nat con voz afectada.


  —Porque eran cursis. Perdón, sensibles —se corrigió con una sonrisa—. De todas formas a ti te encantaban las nuestras.


  —Es verdad. Me acuerdo de cuando vimos Jungla de cristal y Dani se cargó después una ventana haciendo el burro. —Los dos comenzaron a reír.


  —Sí, a la abuela casi le da algo. Dani estuvo escondido el resto del día esperando el zapatillazo. —No podían parar de reír, hasta que él se puso serio de repente—. ¿Qué pensaría ella de todo esto? —¿Te refieres a la existencia Nina?


  —Sí —respondió, cogiendo la taza de chocolate de ella y llevándosela a los labios.


  —Pues probablemente vendría con la escopeta cargada y te pegaría un tiro por mancillar su casa y a mí —ironizó Nat, quitándole la taza y bebiendo ella. Era un momento íntimo, una pequeña tregua en la guerra que los había enfrentado durante las últimas semanas.


  —Yo le diría que la culpa fue tuya —susurró.


  —Y ella te contestaría que la culpa es muy fea y nadie la quiere.


  Los dos sonrieron lánguidamente. Ella le miró mientras él se limpiaba el chocolate de la boca, pasándose la lengua, y al parecer no pudo resistir la tentación. Dejó la taza en la mesita y se sentó a horcajadas sobre sus piernas. Él le colocó las manos en la cintura instintivamente. Nat le ahuecó la cara con las manos y se acercó despacio hasta posar su boca sobre la de él para jugar con ella con lujuria. Lo chupó y lo lamió, hasta que él se rindió y abrió sus labios para besarla. Profunda, intensamente.


  Sus lenguas se encontraron en un camino sin retorno, entrelazándose apasionadamente en una lucha de deseos y odios.


  Él no era capaz de pensar en nada mientras Nat se movía sobre su regazo. Solo podía sentir, notarla a ella; ardiente, voraz, hambrienta. Tenía que hacerla suya una vez más, quizá la última. Era incapaz de pensar en las consecuencias; tenía que poseerla, que tenerla de nuevo. Le quitó la enorme camiseta con la boca de Los Rolling que usaba para dormir y la tuvo desnuda entre sus brazos en un segundo. Notar sus braguitas de algodón contra su miembro lo puso duro al instante; aún más duro. Le acarició la espalda con ansia, abandonando su boca para morder ese maravilloso cuello. Esa piel nacarada como perlas iba tornándose roja por los lugares por los que él pasaba, demostrando que había estado allí. Esa dulce piel lo reconocía, reaccionaba a su contacto. Algo ensombreció el momento. Él se tensó. Ese maravilloso terciopelo blanco reaccionaría igual al contacto de cualquier otra mano, de cualquier otra barba, de cualquier otra boca… Saberlo le rompía el alma.


  Nat percibió el hielo que circulaba por sus venas. Se dio cuenta de inmediato de que algo lo estaba paralizando, pero se resistió a ello. De un tirón le desabrochó la camisa del uniforme y le pasó las manos por el vello del pecho, entrelazando en él los dedos que luego bajó por su estómago, mientras la boca se encargaba de su garganta. Le acarició con la lengua y los labios su barba incipiente, como si le encantara aquel masculino roce contra su mejilla, mientras dejaba que las yemas siguieran su camino hasta llegar a la hebilla del cinturón. Lo desabrochó e introdujo los dedos con pericia.


  Él dejó de pensar. Ya no podía, no le subía sangre al cerebro. Hacía tiempo que no se acostaba con una mujer; desde que estuviera con ella en aquel hotel de Calpe no había sido capaz de estar con ninguna otra. Candy toleraba su evasivo comportamiento, aunque cada día se peleaban por ello. Él siempre ponía excusas, pero no sabía cuánto tiempo más iba a poder convencerla de que era normal; una racha, el trabajo, el estrés… Nada de eso existía en este momento, tan solo Nat y sus ganas de él.


  —¿Quieres esto? —le preguntó.


  —Sí —contestó Nat, casi en un susurro.


  —Cierra la puerta —le ordenó.


  Nat obedeció. Saltó del regazo de George, aseguró la cerradura y volvió a enredarse en él.


  Enseguida sintió sus manos en el trasero, levantándoselo para marcar el ritmo con el que la frotaba contra su miembro. Ella dejó que un gemido intenso abandonara su garganta. George tomó un pecho con la mano y se lo llevó a la boca. Lo chupó con fuerza, con rabia, lo lamió y sopló sobre el pezón para calmarle el escozor. Ella se retorció en su regazo, no lo soportaría mucho más, pero él continuó torturándola y pellizcándole el otro pecho. Sabía muy bien cuál era su punto débil y, al parecer, iba a aprovecharlo.


  Ella sacó de la prisión su erección y comenzó a acariciarla de arriba abajo, con delicadeza primero y con más fuerza después. Le escuchó sisear de placer mientras se movía un poco para sacar su cartera y de ella un preservativo. Lo abrió y se lo dio. Ella lo colocó con mimo y, en cuanto estuvo en su sitio, se puso encima de él y se dejó caer con cuidado. La última vez que habían hecho el amor fue en el hotel. Ahora estaban de nuevo juntos y esa sensación que ningún otro le había hecho sentir nunca regresó con fuerza.


  Se movió sobre él y George se dejó hacer, acompañando sus vaivenes pero dejándola marcar el ritmo. Sabía que él la miraba mientras ella, con los ojos cerrados y la cabeza hacia atrás, le cabalgaba.


  Sintió cómo las primeras convulsiones del orgasmo la sacudían y aceleró sus movimientos, hasta que él la sujetó y empujó con fuerza al tiempo que le acariciaba el clítoris para hacerle aún más placentero el viaje.


  Tenía el corazón a punto de explotarle. No podía dejar de temblar mientras el placer inundaba su cuerpo y el dolor se hacía cargo de su alma. Solo él era capaz de hacerla sentir esa intensidad en el sexo. Solo con él su cuerpo se rompía en mil pedazos y se olvidaba hasta de su nombre.


  —Shhhh. Estás gritando, nena, y estamos en el salón —susurró George.


  —Oh… Yo… Umhhh… Lo siento, supongo. —Pero siguió moviéndose.


  George la cogió en brazos y, sin salirse de su interior, la tumbó de espaldas en el sofá. Una vez allí empujó en busca de su propio placer. Ella agarró su trasero con ambas manos, acompañando el movimiento, y cuando notó que él se estremecía, no pudo evitar clavarle las uñas y correrse de nuevo con él.


  Él pareció recuperar el juicio a la vez que la respiración. Se retiró con cuidado y se quitó el condón. Luego se vistió rápidamente, sin mirarla a la cara, cogió el sombrero y se marchó de la habitación sin decir nada.


  La rabia la inundó, aquello no podía estar pasando. George la había utilizado como a una… una… No se atrevía ni a pensarlo, pero eso no iba a quedar así por mucho que él pretendiera comportarse como si no hubiera pasado nada; no iba a dejar que lo hiciera.


  Se recolocó las braguitas, que ni siquiera se había quitado, se puso la camiseta y salió en su busca.


  Al entrar en la habitación lo vio quitándose la camisa.


  —¿Cómo te atreves a tratarme así? —inquirió.


  —Así, ¿cómo? ¿Es que no has tenido suficiente con dos? ¿Quieres más? —Lo vio sentarse en la cama para quitarse las botas.


  —Eres un paleto y un bruto. No puedes…


  —¿No puedo? ¿Estás segura? —preguntó mientras se deshacía también de los pantalones. Su erección era evidente.


  —George, no hagas esto. Me estás tratando como si yo fuera una… una… buscona.


  —¿Y no lo eres? ¿No te has puesto encima de mí? ¿No me has provocado? ¿No me has buscado? —dijo, quitándose los calzoncillos.


  —George…


  Ella sintió un nudo en la garganta. Si él imaginara siquiera el daño que le estaba haciendo con sus palabras… George siguió acercándose a ella como un depredador a su presa; completamente desnudo, increíblemente apuesto, terriblemente enfadado.


  —Si quieres más, desnúdate. Si no, márchate —amenazó, apoyando una mano en la pared, al lado de su cara, dejándole solo una vía de escape.


  —¿Tanto me odias? —le preguntó con la boca seca y el corazón a punto de estallar.


  —Sacas lo peor de mí, nena. ¿Qué quieres que te diga?


  —Quiero que me digas que todo esto ha sido una pesadilla. Que no me he entregado a ti sin reservas, solo para que me hagas daño de nuevo. Que no me has utilizado para calmar tu libido hiperactiva y ahora vuelves a levantar una barrera entre nosotros.


  —Baby, ¿quién ha utilizado a quién? Tú te has tirado encima de mí, según recuerdo. Eres una bruja, me envenenas el alma y me haces ser como no soy. Yo no soy infiel, no miento, y ahora…


  —¿Es eso? ¿Te enfadas conmigo porque le has puesto los cuernos a Sandy?


  —Sabes de sobra que se llama Candy. Y no, por eso me enfado conmigo mismo, pero no te permito que te hagas la santa. Has sido cruel con ella desde el principio y has puesto a Nina en su contra. Nunca voy a estar contigo, asúmelo y déjame seguir mi vida. La otra vez no te resultó muy difícil, ¿no?, a pesar de llevar a nuestra hija dentro.


  Ella se lo quitó de encima, empujándolo con fuerza.


  —Y si tan feliz eres en tu nueva vida, ¿por qué has hecho el amor conmigo en el sofá? —le recriminó a la defensiva, dirigiéndose a la puerta.


  —Eso no es hacer el amor, cariño, deberías saber ver la diferencia. Hemos echado un polvo. Y si no quieres otro, ya puedes largarte.


  El odio y la impotencia se habían apoderado de George. Las palabras salían de su boca sin procesar. Solo quería que Nat se fuera. Era débil, si ella se quedaba volvería a caer y no podría dejarla ir. Pero tenía que hacerlo, le había mentido. Le había traicionado durante años y, después, cuando se reencontraron…


  No podía confiar en ella. Le había ocultado lo mejor de su vida y ahora jugaba con él para convencerlo de que no luchase por Nina. Lo sabía y, aun así, no podía alejarse de Nat, su Nat. Cuando estaba cerca no controlaba sus emociones ni sus actos. Tal y como decía Candy, lo tenía embrujado. Tenía que hacerse a la idea de que ya no era la niña inocente que él había conocido, ahora era una mujer mundana y manipuladora. Demasiado para él; un pobre paleto, tal y como ella le recordaba constantemente.


  A ella comenzó a temblarle el labio inferior, pero sabía que en esos momentos no lloraría delante de él. La vio levantar la cabeza.


  —No, George. No quiero otro. No quiero que vuelvas a tocarme nunca. Jamás. Ahora mismo solo siento asco. De ti y de mí.


  Natalia salió de la habitación dando un portazo y se dirigió a su cuarto. Se metió directamente en el baño, abrió los grifos y entró en la ducha sin quitarse la camiseta siquiera. Dejó que el agua la empapase y se dejó caer hasta el suelo, resbalando contra la pared. Se abrazó las piernas y lloró amargamente.


  Se arrepintió de las decisiones tomadas en el pasado. Se arrepintió de haber dejado que la convenciese para venir a Houston, se arrepintió de haberse dejado llevar por los impulsos que en ella creaba George. Y siguió llorando.


  Lloraba porque sabía que si él volvía a acercarse, no sería capaz de resistirse. A pesar de lo que le había dicho, en ese momento daría casi todo porque él la abrazase.


  Capítulo 13


  Diez años atrás


  
    —¿Cómo es posible? ¡Por Dios! Pero si eres una niña. Las niñas no hacen esas cosas.


    —No soy una niña y lo quiero. Él va a venir a buscarme en cuanto lo sepa. Nos casaremos y seremos una familia normal —contestó Nat a su madre.


    —¿Una familia normal? Cuando nazca la criatura tendrás diecisiete años. Y él, ¿cuántos? ¿Dieciocho? ¿Diecinueve? Sois un par de críos jugando a ser mayores. Te dejé a cargo de la abuela de ese chico pensando que cuidaría de ti y mira en qué condiciones llegas a casa. Cuando la llame le voy a decir cuatro cosas…


    —¡Mamá! No puedes hacer eso. No se lo puedes decir… le darías un disgusto.


    —¿A ella? ¿Le daría un disgusto a ella? ¿Y qué piensas que tengo yo? ¿Alegría?


    —Pero mamá, yo lo quiero…


    —Tú no sabes lo que quieres. —Su madre se acercó a ella y la cogió por los hombros—. Cariño —le dijo después de respirar hondo—, tienes toda la vida por delante. Conocerás a otros chicos, saldrás con ellos, irás a la universidad, viajarás… No puedes hacer eso si tienes ahora un niño…


    —Mamá, ¿qué me estás diciendo? Voy a tenerlo, lo quiero. Es de George y será como él. George vendrá a por mí y nos casaremos.


    —¿Crees que voy a dejar que mi pequeña se largue a la otra punta del mundo con un chico al que no conozco, embarazada y sin nadie que la proteja?


    —George me protegerá, va a ser ranger ¿sabes? Es muy valiente. —Vete a dormir, seguiremos hablando por la mañana.


    —Mamá, voy a tenerlo. No quiero hacer eso que tú quieres que haga.


    —Está bien, pensaremos en algo entonces. Ahora vete a dormir.


    Cuando despertó a la mañana siguiente, tenía las maletas preparadas. Al principio se sintió desconcertada, pero al momento la inundó la alegría.


    —¡Ha llamado! ¡George viene a buscarme! —gritó, dando vueltas sobre sí misma. Su hermana María se acercó a ella y la abrazó muy fuerte. Laura era más pequeña y las miraba con curiosidad.


    —La tía Elvira está aquí, te vas con ella —le contó María.


    —Pero… con la tía, ¿por qué?


    —Mamá dice que estas cosas en Madrid se notan menos y que podrás tener un futuro. Dice que volverás cuando el niño tenga un par de años y ya a nadie le extrañe.


    —Pero, pero no puedo irme. Si me voy, George nunca me encontrará.


    —Si llama o escribe yo le diré dónde estás, no te preocupes.


    —Llamará, me lo prometió. Lo hará. En cuanto sea ranger y gane dinero, y cuando yo sea mayor de edad, vendrá a por mí.

  


  


  Un año después.


  
    —¿Quién es? —preguntó María al contestar la llamada telefónica.


    —Hola, quiero hablar con Nat, soy George.


    —¡George! —exclamó María—. Nat… —No pudo continuar, su madre la había escuchado y le quitó el teléfono de las manos.


    —Hola, jovencito, mi hija no está.


    —Pero… Ella no ha contestado a mis cartas.


    —No hay peros. Ella está estudiando fuera, en Italia. Ha conseguido una beca y pasará allí todo el año.


    —Quizá podría darme el teléfono de allí. —No. Natalia es muy feliz y no quiere saber nada de ti. ¿Lo entiendes?


    —No. Yo pensé… yo… la quiero.


    —Es un amor adolescente. Se te pasará igual que se le ha pasado a ella. Diviértete, hijo. Vive la vida en tu país y olvídate de Natalia, es lo mejor para los dos.


    George colgó. Había cumplido su palabra, se estaba preparando para ser ranger. Tenía dieciocho años, casi diecinueve y ella diecisiete; en unos meses Nat cumpliría los dieciocho, pronto iban a poder estar juntos. La había llamado con la esperanza de hacer planes. Pensaba que no había contestado a sus canas porque todavía seguía enfadada, tenía mucho carácter, pero que en cuanto escuchase su voz se calmaría. Siempre lo había hecho.


    No se esperaba que hubiese pasado página; él no lo había hecho. ¿Cómo podía?


    Las llamadas continuaron durante un tiempo y siempre obtuvo la misma respuesta. Hasta que, finalmente, se rindió.

  


  Capítulo 14


  La realidad


  Cuando Natalia se despertó al día siguiente se sintió dolorida. Pero no era un dolor físico. No le apetecía moverse de la cama. Tenía miedo de bajar y encontrarse con George. ¿Cómo iban a enfrentarse a lo que había pasado?


  Nina entró en la habitación y se subió a la cama de un salto.


  —Mami, papi está enfadado. Dice que Candy y yo tenemos que ser amigas. Esta tarde nos va a llevar al cine a las dos.


  —¿Qué? —Nat se despertó del todo y un terrible desasosiego colmó sus sentidos.


  —Yo le he dicho que no me apetecía, pero dice que tengo que hacerlo por él.


  —¿Dónde está tu padre ahora?


  —Se ha ido a trabajar.


  Nat besó a su hija. Se levantó como un huracán, se recogió el pelo en un par de trenzas y se puso un vaporoso vestido corto. Luego se calzó las botas camperas y bajó a la cocina.


  —Pareces una niña —comentó la abuela.


  —Voy a ir al pueblo. ¿Te haces cargo de Nina? —le pidió.


  —Claro, coge la camioneta, George se ha ido en la moto.


  Natalia salió de la casa sin más.


  Rosa pensó que después de lo que había escuchado la noche anterior, los chicos por fin habrían hecho las paces. Pero tras observar el humor de su nieto, primero, y el de Nat, más tarde, estaba claro que las cosas en vez de mejorar habían empeorado.


  Se iban a volver locos el uno al otro y, de paso, la iban a volver a ella tarumba.


  —Nina, parece que hoy los mayores tienen cosas que hacer. ¿Qué te parece si el abuelo, tú y yo nos vamos de pícnic?


  —¿Nos vamos de pícnic? —preguntó el abuelo Richard entrando en la cocina.


  —¡Sí! ¡Bien! ¿Podemos invitar a Molly y a Lucke?


  —Claro, princesa —contestó ella.


  —¿Y los tortolitos? —preguntó Richard.


  —¿Qué es un tortolito? —interrogó la niña.


  —Eh, lo sabrás cuando seas más mayor —contestó el abuelo, dándole unos toquecitos en el mentón.


  —Siempre que decís eso es porque un chico y una chica se besan. ¡Puaj! Qué asco.


  —Los tortolitos están… digamos, en punto muerto —informó ella.


  —No sé por qué se complican tanto los chicos de hoy en día —comentó Richard.


  —No es una situación fácil.


  —Yo te encerraría bajo siete llaves, hasta que entrases en razón.


  —¡Abuelo, no puedes encerrar a la abuela!


  —Sube a vestirte, Nina. Y llama a Molly desde el salón —ordenó ella a su nieta.


  Cuando la niña salió, Richard se acercó.


  —Lo digo en serio. Si trataras de escapar, te encerraría para que no pudieras irte.


  —Los tiempos han cambiado, Richard. Ahora las mujeres no lo dejan todo atrás por un hombre.


  —No es por un hombre, es por amor. Por la familia, por nuestro pequeño.


  —¿Y qué pasa si es él quien decide irse a España?


  —No lo hará, ellas están bien aquí. Se quedarán, ya lo verás.


  —Tengo miedo, Richard. ¿Y si se va, como se fue nuestra Rosi?


  —Luna. Ahora es Luna, recuerda.


  —Para mí siempre será Rosi.


  Rosi, su pequeña, la madre de George, se escapó de casa cuando era joven. Se fue a vivir a una comuna hippie con su novio, George padre, pero él cambió al nacer el niño y se convirtió en un hombre de negocios. Sacó su título de abogado de un cajón y viajó por todo el país haciendo dinero.


  Rosi, en cambio, no pudo con la responsabilidad de criar a un hijo a solas y regresó al rancho con ellos, aunque con frecuencia volvía a la comuna «a reencontrarse». Los períodos en que se ausentaba de la casa cada vez eran más frecuentes y prolongados, hasta que George se dio cuenta de que su madre lo había abandonado, igual que su padre, que apenas iba de visita.


  El padre pensaba que Richard y ella lo consentían demasiado, pero no estaba dispuesto a hacerse cargo del niño él mismo. Finalmente encontró la solución; mandarlo al mismo internado al que iban a mandar a Mark, el amigo del chico. Eso lo convertiría en un hombre y le quitaría de paso las ideas de hacerse ranger, como su abuelo paterno.


  Natalia llegó a la central de la Compañía C, de la que George formaba parte. Entró con energías renovadas, dispuesta a la pelea.


  George estaba de pie hablando con otro agente, uno muy joven. Le estaba riñendo, era evidente. El otro se rascaba la cabeza rapada, con fastidio, pero no decía nada.


  Estaba guapísimo de uniforme. Y sin él. Estaba guapísimo siempre. Apuntaba al chico a la nariz con la barrita de regaliz; era tan erótico verle chupar el maldito palito. Pero tenía que olvidarse de eso. Iba a decirle cuatro cosas. Le iba a… a… ¿a qué? «Ah sí —pensó—, lo iba a torturar hasta convencerlo de que no mezclase a Nina con la Barbie esa».


  George desvió la mirada hacia la entrada y la vio. Lo primero que pensó fue que estaba preciosa, así vestida se parecía tanto a la Nat que él había amado… A la que aún seguía amando…


  En la cara de ella le pareció distinguir ternura, pero la sensación no duró mucho. Sus ojos del color de la miel derretida parecían oro líquido. Estaba enfadada, eso estaba claro. Respiró hondo, le dijo a su compañero que se fuera y se preparó para la batalla.


  Nat se acercó a él con paso firme.


  —No vas a llevarte a mi hija con esa a ningún sitio —afirmó rotunda.


  —Esa, es mi prometida y conocerá a mi hija, porque así debe ser. —No sabía por qué había dicho eso si jamás se le había ocurrido pedir matrimonio a Candy hasta el mismo momento en que la frase salió de su boca. El efecto que causó en Nat fue devastador.


  —Le… ¿le has pedido que se case contigo? —La sintió respirar con dificultad. Se había llevado la mano a la garganta y había entrecerrado tanto los ojos que parecían dos rayas dibujadas en su enfadada cara. Estaba preciosa.


  —Lo haré esta noche y supongo que dirá que sí.


  —Tranquilo, claro que dirá que sí. Es tan idiota que piensa que eres un gran partido —comentó con sorna.


  —Nat, te lo advierto… —empezó a decir, apoyando los puños en la mesa del escritorio que los separaba.


  —¿Tú me adviertes? —lo interrumpió ella, dando toquecitos con el dedo índice en su pecho—. No voy a consentir que esa estúpida se acerque a Nina.


  —Deja de insultarla —la amenazó, cogiéndole el dedo y tirando de él para acercarla.


  —¡Suéltame! Me haces daño.


  —¿Y por qué piensas que me importa?


  —Eres un caballero sureño. Los caballeros no hacen daño a las señoritas.


  —Ya, pero tú no eres una señorita. Tú eres una malhablada y una maleducada consentida. Y como sigas así, voy a tener que darte una lección. —Tenían sus rostros tan cerca que el aroma a vainilla de Nat entró por sus fosas nasales. Las de ella aleteaban con rabia.


  —Ja. ¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó, golpeándole en el pecho con el índice de la otra mano. Él lo apresó con la misma con la que ya tenía sujeto el primero.


  —Pues ya que te comportas como una niña, te haré lo que se hace con ellas; te pondré sobre mis rodillas y te daré unos buenos azotes —indicó, acercando aún más su cara.


  Nat abrió la boca, estupefacta. No podía creer lo que ese bruto, insensible y machista, acababa de decirle. Sintió tanta rabia e impotencia que actuó sin pensar y, puesto que tenía las manos apresadas, le dio una patada por debajo de la mesa. George la soltó para masajearse la espinilla, tras dar un alarido y ver que sus compañeros se reían sin disimulo.


  Al verse vitoreada, ella se creció y decidió rematar su ataque cogiendo la taza de café que estaba sobre la mesa y, en un acto reflejo, la vació sobre la entrepierna de George. Luego sonrió satisfecha mientras el resto de los allí presentes continuaban carcajeándose, incluido el muchacho que había recibido anteriormente la bronca de su capitán.


  Estaba a punto de salir por la puerta, victoriosa y con la cabeza muy alta, cuando el sonido de la voz de George la frenó en seco.


  —Mike, detenía.


  —¿Qué? —exclamaron el chico y ella a la vez. George había hablado en inglés, pero ella lo había entendido perfectamente.


  —¿Acaso estás sordo? —le preguntó George.


  —Pero, ¿con qué cargos? —quiso saber el muchacho.


  —Además de sordo, ciego. Agresión a un agente de la ley y desorden público.


  —Yo no he agredido al ranger, he agredido al hombre —interpuso ella.


  —Somos el mismo, baby.


  —Si me vuelves a llamar baby, me van a tener que arrestar por asesinato.


  —¿Te estás resistiendo, baby?


  Ella rechinó los dientes y se fue hacia él, pero Mike la interceptó.


  —Lo siento, señorita. ¿Me acompaña, por favor?


  —Ponle las esposas —ordenó George.


  —Pero…


  —No me hagas repetirlo, Mike. —El agente, sin embargo, seguía sin moverse—. Lo haré yo.


  George cogió las esposas de su cinturón y se las puso en las muñecas.


  —Si me hubieses dicho anoche que esta era tu fantasía, te habría dejado cumplirla, no tenías que llegar a…


  —¿Anoche? —Una voz de pito sonó en la entrada.


  —Candy… —acertó a decir George.


  —Ups, que mala suerte. Quizá te diga que no después de todo —se rio Nat, empujándolo al pasar por su lado, camino de la celda, con la cabeza muy alta. Entró y cerró la reja.


  —Léele sus derechos —ordenó George a Mike.


  —No te molestes, me los sé, pero no pienso hacer ninguna llamada. Mejor explícale tú a Nina por qué no he vuelto a casa esta noche —sentenció, dejándose caer sobre el banco de madera.


  George la miró. La jugada no le había salido tan bien como había supuesto en un principio. Ahora tenía a dos mujeres muy enfadas con él y, por la noche, tendría a dos más: su abuela y su hija. Mejor se pegaba un tiro en este momento. Respiró hondo y salió en busca de Candy.


  Antes de llegar a la calle, Mike se acercó a él.


  —¿Cuándo la soltamos?


  —Dame tiempo para que huya del estado —comentó con sorna.


  —Jefe, tu vida se ha vuelto muy interesante —se rio el chico. Él lo miró, levantando una ceja a modo de advertencia, y fue tras Candy. Cuando regresó encontró a Nat tranquilamente sentada, conversando en un perfecto inglés con Mike, otro agente y dos detenidos, que la escuchaban atentamente y reían. Esa era Nat, su Nat; descarada y valiente. Había educado a su hija ella sola y lo había hecho muy bien.


  El orgullo se mezcló con el dolor. Dolor porque se hubiera olvidado de él tan pronto, dolor porque no lo buscara para decirle que tenía una hija, dolor porque no contestara a sus cartas… Había preferido criarla sola antes que decírselo. «¿Por qué?». «Su madre lo abandonó, Joan lo dejó cuando le dijo que quería que tuvieran una familia juntos, Candy no quería tener hijos con él y con Nat tenía una, pero no quería compartirla. ¿Qué les pasaba a las mujeres? ¿Qué tenía él de malo?».


  Al regresar a Estados Unidos, siendo aún un iluso adolescente, pensó que todo se arreglaría; que su padre aceptaría lo que él quería para su vida, que su madre le había echado tanto de menos que volvería en cuanto se enterara de que ya estaba en casa y que Nat estaría también con él en breve. Pero la realidad fue otra; su padre nunca le perdonó que se hiciese ranger, su madre seguía yendo y viniendo a su antojo y Nat… Nat también lo abandonó.


  Fue la época más difícil de su vida.


  Capítulo 15


  Confesiones


  —Mark Jacob, ¿cómo tú por aquí? —preguntó el abuelo de George.


  —Llegué ayer de España. Estoy llamando a George pero no me coge el teléfono —contestó Mark.


  —Está en la central.


  —¿Y Nat? ¿Está con él?


  —Ha ido al pueblo. Nosotros acabamos de volver de un pícnic. ¿Quieres pasar?


  —No, creo que iré a buscar a George. —Mark vio a una niña de unos nueve o diez años, pelirroja como Nat y con los mismos ojos azules de George.


  —Hola. ¿Tú quién eres? —preguntó la pequeña.


  —Soy Mark. ¡Dios mío, eres igual que George!


  —Sí y también que Nat. Es una mezcla perfecta —confirmó Richard.


  —¿Conoces a mi papá?


  —Sí y también a tu mamá.


  De camino a la oficina de los ranger, pensó en lo difícil que esto debía de ser para los dos. Lo que no imaginó fue la escena que vio al entrar en la central.


  —¿Pero qué demonios…?


  Nat estaba sentada en una esquina de la celda, hablando con un gigantón tatuado que lloraba sin parar. Llevaba puestas unas esposas y lo consolaba.


  George estaba sentado frente a su mesa con cara de muy pocos amigos. No había nadie a su alrededor.


  —¡Mark! —gritó Nat, levantándose de un brinco y agarrándose a los barrotes de la celda.


  —Suéltala, George —ordenó.


  —Lo haría encantado, pero no quiere irse sin su amigo del alma.


  —¿Qué amigo? —preguntó él.


  —Luis es víctima de las circunstancias. Se merece otra oportunidad y no que le marquen de por vida por un error —se quejó Nat.


  —¡Eso! —aclamó Luis, el grandote tatuado y llorón.


  —Dile a tu amigo que como no deje de llorar le pegaré un tiro y acabaré con su sufrimiento —amenazó George, sin mover siquiera la cabeza.


  —Eres un bruto insensible —le increpó Nat.


  —Va en serio —replicó el ranger.


  —¡Ya basta! —les interrumpió él—. He visto a Nina. Se pregunta por qué su madre tarda tanto.


  —Su padre se lo explicará encantado cuando vea que no aparezco a dormir esta noche. Quiero un juez. Quiero un juicio justo. Quiero un abogado…


  George dejó caer la cabeza sobre el escritorio.


  —George, abre la puerta y quítale esas esposas.


  —No me deja. Ya la has oído, quiere un juicio justo —repuso él.


  —Abre esa puerta —repitió Mark. Él se rindió, abrió y fue hacia Nat. Esta comenzó a correr hacia el otro extremo de la celda, provocando de nuevo las risas de todos los allí presentes.


  —Nat, te lo advierto… —amenazó.


  —¡Nat! Ya basta. Tu hija te está esperando, así es que deja de hacer el tonto. Te llevaré a casa —ordenó Mark.


  —Pero, Mark…


  —¡He dicho basta! A los dos.


  Nat arrugó la boca, pero extendió las manos hacia él para que le quitara las esposas. Minutos después, por fin se había ido. El día con ella había sido una tortura pero, ahora, cómo la echaba de menos. Una tímida sonrisa se dibujó en su boca.


  Mark llevó a Nat hasta furgoneta en completo silencio.


  —Me alegro de verte, Nat. Y yo a ti también, Mark —ironizó Natalia.


  —¿Cómo habéis llegado a esto, Nat?


  —Él es un abusón y…


  —No estoy hablando de esta payasada, Nat. Hablo de vosotros dos. ¿Por qué no hacéis un esfuerzo por llevaros bien?


  —Anoche lo hicimos —le confesó.


  —¿Hicisteis un esfuerzo…?


  —No, lo otro.


  —Por el amor de Dios, ¿os acostasteis? —Nat asintió, avergonzada.


  —Y…


  —Me utilizó y luego se deshizo de mí como si fuera… Como si yo fuera una zorrona.


  —Nat, George ha vuelto con Candy. ¿Es que no vais a respetar nada? —Ella volvió la cabeza hacia la ventanilla. Al parecer, lo último que necesitaba era uno de sus sermones.


  —¿Le amas? —preguntó de repente.


  —Puede… —acertó a contestarle ella.


  —Nat, Nat, Nat… —Él la atrajo contra su pecho, acariciándole el brazo—. Todo saldrá bien, ya lo verás.


  —Todo fue muy complicado para mí. Vosotros no estabais allí, yo no supe nada de George y mis padres me enviaron a Madrid con mi tía. No volví a mi vida anterior hasta que ya habían pasado tres años. Para entonces ya todo parecía inútil; era como si todo un mundo nos separase y, en realidad, así era…


  —Nat —la cortó—, George te escribió muchas cartas y te llamó cuando estuvo listo para traerte con él. Tú, en cambio, no te molestaste en contestar a ninguna de sus tentativas. Yo también te escribí y tampoco recibí respuesta. Por otro lado, la abuela me contó que había recibido una llamada de tu madre diciéndole que le agradecía lo que había hecho por ti, pero que no éramos una buena influencia y que tú no querías saber nada más de nosotros.


  —Yo no supe nada de él, ni de ti, ni de la abuela… Si hubo cartas, a mí no me llegó ninguna. Yo no tenía forma de contactar con George, puesto que desde que salisteis del internado desconocía vuestra dirección, así que solo podía esperar. Y esperé… Pero me llevaron a Madrid y él nunca… Yo nunca…


  —¿Por qué no me buscaste a mí? Mi abuela…


  —¡Os fuisteis! ¡Me abandonasteis! Yo era una cría, estaba superada por todo lo que me estaba ocurriendo. No tenía recursos ni capacidad para tomar decisiones. Otros las tomaban por mí; qué debía hacer, adonde ir, cómo tenía que comportarme, qué mentiras contar… ¿Crees que yo quería que las cosas tomaran el rumbo que tomaron? —Se echó a llorar, desconsolada.


  —Lo siento —susurró—. No me había puesto en tu lugar. Supongo que fue muy difícil lidiar con todo. Pero si nos hubieras llamado… Si hubieras llamado a George, él habría movido cielo y tierra para traeros con él.


  —Lo siento, lo siento, lo siento tanto… —hipó sin molestarse en detener las lágrimas—. Él me odia, lo sé.


  —Si se lo hubieras dicho cuando nos reencontramos en España, habría sido más fácil que enterarse por sí mismo…


  Natalia abrazó muy fuerte a su hija en cuanto la vio. Después de hablar con Mark y de que este la dejara en el rancho, entendía mejor a George y el rechazo que sentía hacia ella; el dolor.


  Capítulo 16


  Visita sorpresa


  Nat estaba en el sofá leyendo un cuento con Nina cuando llegó George. Tenía el rostro cansado, los ojos hundidos y el aspecto de un hombre derrotado.


  —Nina —dijo él—, ¿por qué no subes a tu habitación y me esperas? Yo terminaré de contarte el cuento.


  —¡Ah! Si vais a hablar de cosas de mayores, mejor me voy.


  —Eso es… Eres muy lista.


  La niña dio un beso a su madre, abrazó a su padre y salió de la habitación.


  —Voy a arropar a Nina y después tú y yo tenemos que hablar —comentó George.


  —A estas alturas no sé si merece la pena hablar.


  —Necesito que me cuentes qué pasó exactamente.


  —¿Por qué? ¿Para qué? Tú ya me has juzgado y declarado culpable. —Él no contestó.


  George subió tras su hija y ella fue a su habitación a ponerse el pijama y prepararse para esa conversación que, al parecer, tenían pendiente.


  No tenía intención de cotillear, pero la puerta entreabierta de la habitación de su hija era demasiada tentación. La voz aterciopelada de George se paseaba por las páginas de Alicia en el país de las maravillas, el cuento favorito de Nina.


  Tendidos los dos sobre la pequeña cama de madera lacada en rosa, la niña descansaba relajada en el pecho de su padre mientras este leía y le acariciaba el cabello. Ella había soñado tantas veces con esa escena que, ahora que la estaba presenciando, apenas le parecía real.


  —Papá, ¿cuánto queda para que termine el verano? —lo interrumpió la niña.


  —Un mes. ¿Sabes cuánto es eso? —contestó él.


  —Claro, papi. ¿Y qué va a pasar luego?


  —¿Luego?


  —Cuando termine el verano… —dijo la niña, mirándolo a los ojos; esos ojos iguales a los suyos.


  George cerró el libro y concentró toda su atención en Nina.


  —Mamá y tú volveréis a casa y yo iré de visita en cuanto pueda. Y en Navidad vendrás a pasar una semana.


  —¿Y mamá también vendrá?


  —No creo, mamá trabaja y tiene cosas que hacer.


  —Pero si tú le pides que venga…


  —Cariño, yo quiero estar contigo, pero tu madre tiene su propia vida en España y no hace falta que venga cada vez. Si te da miedo venir sola…


  —No me da miedo, papi, por favor… —replicó la niña.


  Ella sonrió. No dudaba de las palabras de su hija, era una chica valiente y decidida, como su padre. Pero la conocía bien y sabía que estaba dando vueltas para preguntar algo que iba a incomodar a George. Era consciente de que debería dejar que tuviesen esa conversación a solas, pero no pudo moverse.


  —¿Entonces? —interrogó el padre.


  —¿Por qué estás enfadado con mami, papi? —soltó la niña, de repente.


  Ahí estaba la bomba, eso era lo que rondaba su linda cabecita. Era muy intuitiva, George nunca se había mostrado desagradable con ella en su presencia; por lo menos, no demasiado.


  —¿Qué te hace pensar que estoy enfadado con mamá? —intentó zafarse él.


  —Por favor, está claro. Cuando estoy yo os habláis, poco pero lo hacéis, pero cuando creéis que no os veo, os peleáis. Y mamá no traga a Candy, que lo sepas. —A ella le dio un vuelco el estómago. «¡Será chivata la niña!», pensó. «¿Tanto se notaba que no soportaba a la Barbie?».


  —Siento mucho que nos hayas visto discutir. No volverá a pasar, te lo prometo —contestó el padre, enganchando un mechón del pelo de su hija—, pero a veces los mayores se pelean, igual que tú con tus amigos. Y a mamá sí que le cae bien Candy, porque mamá quiere lo mejor para mí. Y lo mejor para mí es Candy.


  Aquello fue como si le hubiesen clavado un cuchillo afilado en el corazón y le hubieran dado vueltas alrededor hasta despojarla de él.


  —Pero, papi, si sigues saliendo con Candy nunca vas a poder casarte con mami —soltó Nina mientras volvía a abrir el libro descuidadamente.


  —Cariño, tienes que entender que tu madre y yo… —Hizo una pausa antes de continuar—, nunca vamos a estar juntos de esa manera.


  Alguien había sacado el cuchillo de su pecho para volver a hundirlo hasta el fondo.


  —¿Por qué estás enfadado con ella? —insistió la cría—. No me quieres decir el motivo porque soy pequeña y crees que no lo voy a entender.


  Ella tuvo que sonreír y, desde la protección que le ofrecían las sombras, distinguió la tenue sonrisa de George también.


  —Vale, está claro que contigo no valen las medias tintas. Verás, mamá hizo algo cuando era joven que pensó que era lo mejor para todos, pero se equivocó y yo salí perdiendo, por eso a veces me siento enfadado; pero yo quiero mucho a tu madre.


  Por fin un ligero descanso para su corazón, pensó ella.


  —Pero mamá es buena, seguro que fue sin querer.


  —Seguro.


  —¿Y te ha pedido perdón?


  —Sí. —Ah, pues si fue sin querer y te ha pedido perdón, no puedes estar enfadado. Tienes que perdonarla. Es como cuando yo me enfadé con Molly…


  George soltó una carcajada.


  —Tienes razón —le contestó—. ¿Volvemos al cuento?


  ¿Por fin la perdonaría? ¿O solo estaba intentando que Nina se callara? No creía que la fuera a perdonar tan fácilmente. Nunca pensó, tampoco, que le hubiese infligido tanto dolor, aunque lo comprendía; si ella estuviera en su lugar, no lo olvidaría nunca.


  —Y la reina dijo… —continuó George.


  —Papá, si perdonas a mami entonces sí puedes casarte con ella. Así seríamos una familia de verdad y no tendríamos que irnos de aquí nunca —soltó Nina de corrido, casi sin respirar, como si tal cosa.


  George suspiró y ella compartió su suspiro y el dolor de su hija. Estaba claro que este último mes había sido importantísimo en su vida. Por fin había encontrado a su padre y no quería separarse de él. Además le encantaba el rancho, la vida sencilla del pueblo, montar a caballo, sus nuevos amigos, adoraba a sus abuelos… Un mes había sido suficiente para encontrar sus raíces. Se parecía tanto a George… Nina pertenecía a ese lugar igual que su padre. ¡Dios! ¿Qué iba a hacer ella ahora?


  —Cariño, ya somos una familia, pero entre tu madre y yo no van a cambiar las cosas.


  —Pero…


  —Nina —la interrumpió George—. Mamá y yo seremos los mejores amigos si así lo quieres, pero para casarte con alguien tienes que estar enamorado y nosotros no lo estamos —sentenció.


  Ella volvió a notar cómo se resquebrajaba su pecho. Él no la amaba, no solo la odiaba por lo que le había hecho, sino que ya no era capaz de amarla. Después de todo no mentiría a su hija, ¿no?


  —¿Estás enamorado de Candy? —preguntó la niña.


  —Bueno, estoy en ello —contestó, besando su coronilla.


  —¿Te casarás con ella?


  —Es posible que lo haga algún día, pero no pronto. No te preocupes, nunca voy a querer a ninguna chica tanto como te quiero a ti.


  Ya no pudo escuchar más. Decidió refugiarse en su habitación y, casi sin proponérselo, dio un portazo al cerrar.


  Ojalá pudiera quererla a ella tanto como quería a su hija. Recordaba un tiempo en que fue así, pero hacía tanto y era tan lejano.


  Oyó unos pasos acercarse y silencio durante un instante. Luego la puerta se abrió de golpe.


  —Estabas escuchando —la acusó. Ella solo fue capaz de mirarlo con rencor, con todo ese rencor que había acumulado durante aquel mes. Se le llenó la cabeza de imágenes de él con la Barbie; riendo, cogidos de la mano, besándose… La ira refulgió en sus ojos.


  Sin saber qué responder, se dio media vuelta y se dirigió hacia el extremo opuesto de la habitación.


  —Veo que no lo niegas —insistió él, siguiéndola.


  —¿Desde cuándo entras sin llamar?


  —Estoy en mi casa, ¿recuerdas?


  —Eso no te da derecho a irrumpir en mi habitación. Si fueses civilizado lo sabrías.


  —¿Otra vez llamándome paleto?


  —Yo no te he llamado nada.


  George la taladró con una mirada fría como el hielo. Se mantuvo callado e inmóvil durante un instante, mientras apretaba la mandíbula. Dio varios pasos hasta la cómoda y cogió una foto que descansaba sobre ella. En la misma Nina la tenía agarrada por el cuello mientras le daba un fuerte beso en la mejilla.


  —¿Cuántos años tenía Nina aquí? —le preguntó, mirando la foto que aferraba con la mano.


  —Cuatro —contestó, sabiendo que estaban entrando en terreno plagado de minas.


  —Era preciosa —murmuró George, pasando los dedos por encima del cristal.


  —Lo es.


  —Sí, lo es —contestó él, dejando el marco y dándose la vuelta para encararla.


  —Y también muy lista —añadió—. Y ya que parece que has escuchado la conversación, sabrás que tienes que hablar con ella.


  —Ya lo has hecho tú. Y bien que te has encargado de dejarle claro que no va a haber nada entre nosotros —hizo una pausa—. Me alegro de que lo tuyo con… con… como se llame, vaya tan bien que incluso pienses en casarte con ella, pero te lo advierto, no intentes que mi hija se quede aquí contigo, porque no lo voy a consentir.


  —Nuestra hija decidirá dónde quiere estar cuando sea mayor —le gritó a la cara—. Y mi relación con Candy no es asunto de tu incumbencia. Habla con Nina, explícale cómo son las cosas y cuéntale lo que pasó; tiene derecho a saberlo y, créeme, será mejor que lo sepa por ti, que por mí —amenazó, acercándose a la puerta.


  —Tú no serías capaz…


  —No me provoques y no tendrás que averiguarlo. Y no se te ocurra volver a espiarnos.


  —Eres un capullo —le acusó, tirándole un cojín. George lo cogió al vuelo.


  —Sé lo que me has dicho, entiendo el español ¿recuerdas?


  —Si llegas a decirle algo… te juro que te arrepentirás.


  —Pues díselo tú.


  —Nunca creí que tú y yo llegaríamos a convertirnos en… esto. Es penoso.


  —Todo lo has conseguido tu sólita. Pero tienes razón, es penoso. Tenemos que intentar disimular, por el bien de Nina. —Mira, nunca voy a poder compensarte el tiempo que pasaste sin ella, te he dicho mil veces que lo siento…


  —Y yo te he dicho mil veces que no es suficiente.


  —No me vas a perdonar nunca ¿verdad? Le dijiste a Nina que sí lo harías, pero no lo vas a hacer.


  —Lo intento, te lo juro. Lo intento. —Le creyó, su mirada reflejaba sinceridad. Ella sintió que le picaban los ojos. «¡Por favor, no, ahora no!».


  —Vete, me gustaría estar sola.


  —Lo he dicho en serio, quiero que hables con ella.


  —Quieres que me odie igual que haces tú —concluyó, dejando rodar las lágrimas libremente por sus mejillas.


  —¡Dios! No hagas eso, sabes que no lo soporto —protestó, acercándose a ella.


  —¡Pues lárgate! ¡Déjame sola! —George no se marchó. Se acercó a ella extendiendo la mano para limpiar las gotas saladas, pero no llegó a tocarla; en el último momento dejó caer el brazo. En cambio, se dio media vuelta y salió de la habitación dando un portazo.


  Ella no pudo soportar más la tensión y se echó sobre la cama, llorando sin control hasta que, de puro cansancio, se quedó dormida.


  Por la mañana el sol que se colaba a través de la ventana despertó a Nat, al iluminar la habitación.


  La discusión que había tenido con George la noche anterior se coló en su recuerdo para torturarla, tornando la pena en una rabia descontrolada que descargó golpeando una y otra vez la almohada con los puños. Después se cubrió la boca con ella y dio un grito mientras pataleaba.


  —Papá, vas a tener castigar a mamá porque tiene una pataleta de las fuertes.


  George se dio la vuelta y caminó los dos pasos que le separaban de la habitación de Nat. Ella estaba tan ensimismada en su rabieta que ni siquiera había escuchado la puerta. Ante el espectáculo, sonrió y carraspeó con fuerza para llamar su atención. Nat siguió sin oírlos.


  —Creo que será mejor que dejemos a mamá un poco de intimidad hasta que se le pase —sugirió, cerrando la puerta.


  —No es justo. A mi mamá me castiga si hago eso.


  —Esa es una buena idea. Cuando termine la castigaremos, pero ahora es mejor dejarla, créeme.


  Ambos se dirigieron a la cocina y comenzaron a preparar el desayuno.


  —Papá, ¿por qué tenía mamá una rabieta? —le preguntó mientras se lavaba las manos.


  —No lo sé, cariño. Cosas de chicas, supongo.


  —A lo mejor se ha peleado con Candy. Como siempre le hace rabiar…


  —No creo que Candy…


  —Buenos días —saludó Nat, entrando en la cocina. Su rostro aún reflejaba la frustración y el gesto permanecía sombrío a pesar de que estaba intentando disimularlo.


  Natalia levantó la vista hacia George, que en ese momento batía unos huevos mientras la niña ponía rebanadas de pan en la tostadora. Los vaqueros oscuros se ajustaban a su trasero como un guante y la gastada camiseta gris se amoldaba perfectamente a los músculos de su espalda. «¿Cómo podía estar pensando en eso?». Tenía ganas de matarlo y a la vez…


  —¿Quieres café? Está preparado —informó él sin levantar la vista del plato.


  —Gracias, ya me lo pongo yo.


  —También hemos hecho zumo, mami. Y es de naranjas de verdad, no de polvos como el que hace Candy.


  —Nina… —la reprendió George.


  —¿Qué? No he dicho nada de lo mal que cocina, solo he dicho…


  —Sé lo que has dicho y no quiero que te metas con ella ¿entendido? —la amonestó, dejando de batir para enfrentarse cara a cara con la niña.


  Ella notó cómo la sangre corría rápida y espesa por sus venas. No le gustaba ver que él reñía a la niña, su niña. Y mucho menos si la causa era la estirada esa.


  —No creo que tengas que regañarla así —contraatacó.


  Él soltó el plato sobre la mesa y se dirigió directamente hacia ella. La miró de tal manera que, instintivamente, dio un paso atrás.


  De repente la cogió de la mano y tiró suavemente hacia la puerta.


  —Mamá y yo vamos a organizar el día. Ahora volvemos —informó George. La niña miró con curiosidad cómo salían de la cocina, pero no dijo nada, solo se encogió de hombros y conectó el televisor.


  George la llevó hasta la biblioteca. Al entrar cerró la puerta tras ellos y la soltó tan deprisa que Nat perdió el equilibrio.


  —Nina es mi hija también, y si creo que debo reprenderla, lo haré, te guste a ti o no. Si tienes algo que objetar, te rogaría que no lo hicieras delante de ella.


  —¿Acaso te has leído en este mes todos los manuales de Cómo ser un buen padre y quieres ensayarlos conmigo? Te recuerdo que llevo nueve años haciéndolo sola y no lo he hecho tan mal, ¿no?


  —No, de hecho lo has hecho muy bien. —Nat se relajó ante el reconocimiento.


  —Pero…


  —Pero estás acostumbrada a hacerlo sola y eso ha cambiado. No es tu hija, ahora es nuestra hija y vamos a tener que ponernos de acuerdo en cómo mandarla…


  —Educarla. Has querido decir, educarla.


  —Lo que sea. Pero tenemos que estar de acuerdo en eso, aunque no seamos capaces de ponernos de acuerdo en nada más. —Tienes razón, pero es que Candy es sencillamente odiosa y no me gusta que la riñas por su culpa.


  —No es odiosa, simplemente no le habéis dado la más mínima oportunidad. Entiendo que estés celosa pero…


  —¿Celosa? ¿De ti? ¿De ella? Tú estás loco. —La rabia la inundó desde los pies hasta las pestañas. ¿Cómo era posible que ese engreído pensara que eran celos?


  —Oye, no creo que haya dicho nada tan grave para que te enfades así.


  —Eres… eres… idiota —sentenció, dándose la vuelta y saliendo de la biblioteca dejando tras de sí un sonoro portazo.


  George se dejó caer sobre un sillón. La sonrisa que se dibujaba en su cara delataba cuánto se había divertido con la reacción de Nat. Si no fuera porque no podía perdonarla, la habría cogido allí mismo y… «Joder, no podía pensar eso». No debía dejarse llevar, eso solo complicaría aún más las cosas. Tal vez le confesara que había dejado a Candy… Estaba hecho un lío. Sabía lo que sentía por ella, pero también sabía que no iba a olvidarse fácilmente de su traición. Se conocía muy bien a sí mismo y perdonar no le resultaba fácil. Además, había perdido toda la confianza en ella. ¿Cómo era posible que hubieran compartido esa tarde de pasión en Alicante y ella hubiera seguido mintiéndole? Él se había sincerado, le había dicho que seguía queriéndola, que encontrarían la manera de estar juntos y ella, mientras… le estaba tomando el pelo. Ni lo amaba ni confiaba en él y en su capacidad para ser padre.


  Una vez más, esa conversación quedaba pendiente.


  George entró de nuevo en la cocina, Nina y Nat habían comenzado a desayunar.


  —No me habéis esperado —protestó.


  —Mamá ha dicho que igual no venías.


  —Pues de hecho, tengo el día libre. ¿Os apetece que hagamos algo juntos?


  —¡Sí! —gritó la niña.


  —¿Los tres? —preguntó Nat.


  —Sí. Pero antes Nina y yo tenemos que ponerte un castigo —sonrió.


  Nat lo miró frunciendo el ceño, desconcertada.


  —Es verdad, mami. No se deben tener pataletas como la que has tenido antes.


  —¿Me habéis visto?


  Antes de que ellos contestaran, sonó el timbre de la puerta principal.


  —¡Voy yo! —Nina corrió hacia la puerta principal con él pisándole los talones.


  —Nina, sabes que no debes… —Antes de terminar la frase, la puerta se había abierto y él frunció el ceño y apoyó las manos en las caderas.


  —¿Y tú quién eres, pequeña?


  Una mujer de mediana edad, cabello largo y lacio, del mismo color trigueño que el de George, con finas trencitas decorándolo aquí y allá, se agachó para dirigirse a Nina. Vestía una vaporosa falda de flores y una camisa de lino blanca. En los pies unas sandalias de cuero. No era lo más cómodo para el campo, pero en conjunto resultaba una mujer muy guapa e interesante.


  —¿Qué haces aquí? —Fueron las únicas palabras que él pudo articular.


  Un nudo corría por el estómago de George en dirección a la garganta, y viceversa. El músculo de la mandíbula le temblaba sin cesar y vio que Nat le miraba a los puños, que se le habían tornado blancos de tanto apretarlos.


  —¿Acaso una madre necesita una razón para visitar a su hijo?


  —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que sentiste esa necesidad por última vez? ¿Tres, cuatro años? —ironizó.


  —Ahora estoy aquí y creo que esta sorpresa no me la confesaste hace tres años y dos meses —repuso su madre, más que acostumbrada a la lucha dialéctica con él.


  Sintió que le explotaba la cabeza. Las sienes le retumbaban. Luna había escogido el peor momento para presentarse. Ella solía irrumpir en su vida y desaparecer sin dejar rastro durante largas temporadas. Estaba acostumbrado a sus idas y venidas, pero en este instante ya lidiaba con Nat, con Nina, con Candy… Era demasiado tener que pelear también con Luna.


  —¿Esa maleta quiere decir que tienes pensado quedarte una temporada? ¿Cuánto tiempo? ¿Un mes? ¿Un año? ¿Un día?


  —Tiempo, tiempo… Hijo, tienes que relajarte, siempre has sido un tieso.


  Por alguna razón, y a pesar de estar de acuerdo con ella, a Nat le molestó que dijese eso de George; de su propio hijo.


  A él no pareció afectarle. Cogió la maleta de su madre y se dirigió a las escaleras sin mirarla siquiera.


  —Ven conmigo, tenemos que dejar claras algunas normas antes de que te establezcas aquí de nuevo —indicó George.


  —¿Normas? Sabes que no me gusta esa palabra —contestó su madre siguiéndolo.


  —Pues esta vez, tendrás que acatarlas o te largas —refutó él, volviéndose y mirándola directamente a los ojos.


  —Vaya, mi pequeño se ha hecho mayor y se parece a su padre.


  —Si eso pretendía ser un insulto, no lo has conseguido.


  —Yo nunca te insultaría, eres mi hijo y te quiero. Recuerda eso siempre.


  —Sí, claro.


  Una vez en la única habitación de invitados que quedaba libre, ya que la otra estaba ocupada por Nat y Nina tenía su propia habitación, George fue directo al grano.


  —Si encuentro una sola brizna de la mierda esa que fumas, te largas. Si alguno de tus amigos aparece por aquí, te largas. Si…


  —Lo sé, lo sé. Si no soy una madre y abuela modelo, me largo —le interrumpió.


  —No hay nada más que decir.


  —¿Ah, no? Cuándo pensabas contarme que tenías una hija. Y no intentes negármelo, es igualita a ti.


  —Yo… lo supe hace unos meses —confesó, bajando la mirada.


  —Mi niño, mi pobre niño…


  Luna se acercó y lo abrazó fuerte. Como él no reaccionaba, ella misma cogió sus brazos y se los colocó alrededor de la cintura, obligándolo a abrazarla.


  Lo conocía bien, era su carne, sabía que se moría por ese abrazo, pero nunca se lo pediría. Ese era el único motivo por el que ella volvía una y otra vez a casa de sus padres; el abrazo de su hijo. Integro, testarudo, rencoroso… Igualito a su padre.


  Ella supo el momento exacto en que George se dejó llevar y la apretó contra sí para darle un beso en la coronilla.


  —Es complicado. Lo digo en serio, Luna. Nada de esa mierda con mi hija bajo mi techo.


  —Eso mismo dijo tu padre cuando naciste.


  —Y tú preferiste la mierda a tu propio hijo. No confío en que sea diferente con Nina, pero… estoy dispuesto a darte una oportunidad. Si metes la pata, no habrá otra. Jamás.


  —No fue tan sencillo como te lo hizo creer tu padre. El… Tu padre apareció un día sin avisar… Ya lo sabes, te lo he contado muchas veces. No era mía, pero George te cogió y los dos desaparecisteis de mi vida.


  —Y tú lo dejaste todo y viniste a por mí sin vacilar —ironizó George—. Luna, no sigas explicando lo inexplicable. Respeta mis normas o lárgate.


  —Lo haré —prometió.


  Ella quiso odiar a la chica que había hecho daño a su hijo. Había oído hablar de ella cuando George volvió de España. Él estaba ilusionado con su futuro y pensaba que la llamaría y ella cogería el primer avión a Texas en cuanto cumpliera los dieciocho. Pero de repente, un día dejó de hablar de ella. Punto. Su hijo era así de radical. Ella no lo veía muy a menudo, pero se mantenía al tanto de las novedades en su vida por sus padres. Bajó al salón después de dejar sus cosas en el desván que iba a utilizar como dormitorio improvisado, decidida a ayudar a su hijo. Iba a averiguar qué pasaba con esa chica y su George. Como madre se había dado cuenta enseguida de lo mucho que George la amaba, pero también había visto el dolor en sus ojos. Y luego estaba la repipi e insufrible muñequita que andaba desde hacía tiempo detrás de su querido hijito.


  Nat estaba con Nina, leyendo un cuento en inglés, cuando Candy entró en la estancia. Iba impecable, como siempre.


  —No te esfuerces tanto, voy a conseguir que os eche a las dos, pronto, muy pronto —las amenazó.


  Le hubiera gustado arrojarle a la cara lo que había pasado entre ella y George, pero se mordió los labios, después de todo el final no había sido como ella esperaba. Pero antes de que la madre de George apareciera en la casa, ella habría jurado que él estaba a punto de ceder un poco; al menos había propuesto una salida juntos, los tres como una familia.


  —Nadie puede con mi mamá, que lo sepas —aseveró la niña.


  —Nina, no contestes. Sigamos con lo nuestro —sugirió Nat.


  —¡Ah, sí, doña Mentirosa se hace la digna! —Nat la ignoró—. ¿Dónde está George?


  —¿Se te ha perdido? ¡Pobre! La última vez que lo vi estaba huyendo de una serpiente… Qué mala suerte que el bicho terminara aquí.


  —¿Qué es un bicho? —preguntó Candy, ingenuamente. Nina se aguantó la risa. Nat tapó los oídos a la niña.


  —Tú.


  —Maldita…


  —¡Candy! Con mi hija delante, no. —La voz de George retumbó detrás de ella.


  —Tranquilo, papi, no entiendo la mitad de lo que dice. Esta chica habla raro.


  —¡Nina, compórtate! —gritó, enfadado, su padre.


  —La niña no tiene la culpa. Es… —intentó intervenir ella.


  —Por favor, os lo suplico… Ya no puedo lidiar con todo esto —se quejó George.


  —¿Qué pasa por aquí, chicos? —preguntó Luna, entrando en la estancia.


  —La que faltaba —comentó Candy.


  —¡Por Dios! ¿Es que no podéis intentar llevaros medianamente bien? —rogó George.


  —¿Reunión familiar? Vaya, pero si mi hija se ha dignado a honrarnos con su presencia —soltó Rosa, entrando en la habitación.


  George se quitó el sombrero y se dejó caer en el sillón, pasándose las manos por la cara.


  —¿Qué pasa, cariño? —le preguntó la abuela.


  —Me van a volver loco, te lo juro abuela.


  —Chicas, haya paz. Este hombre está a punto del colapso.


  —Papi, es que Candy ha dicho que nos vas a echar —dijo Nina, subiéndose en sus rodillas.


  —Eso no va a pasar, tranquila. Eres lo que más quiero en este mundo, preciosa.


  —Claro, a ella —se quejó Candy.


  —Candy no tienes por qué ponerte celosa de una niña —afirmó él—. En realidad… —Se calló.


  George decidió no delatarse en ese momento. Podía imaginar la cara de satisfacción de Nat cuando se enterase de que ya no estaban juntos.


  —No es de la niña de quien está celosa —aseguró Luna.


  —No empieces tú también, Luna. Bastante tiene ya el chico. —La abuela intentó poner paz.


  —No me digas lo que puedo, o no, decirle a mi hijo.


  —Ahora te acuerdas de que es tu hijo.


  —Lo parí, lo llevé dentro nueve meses, nunca…


  —Chicas no es el momento… —intervino Nat.


  —¿Ya te crees con derecho a mediar en una disputa familiar? —le echó en cara Candy.


  —Mira, niñata, me tienes hasta el moño. Yo no quiero a tu precioso George, no me gusta ni un poco y además…


  —Mamá… —se enfadó Nina, levantándose y yendo hacia ella.


  —Nina, no era eso…


  —Stop! Idiot! —gritó George, saliendo de la habitación justo cuando su abuelo entraba.


  —¿Pero qué demonios…? —Las miró a todas con desaprobación. En ese momento se quedaron mudas.


  Richard fue tras su nieto.


  —Demasiadas mujeres juntas. Tendrías que haber salido corriendo mucho antes, hijo. Tranquilo —le dijo, siguiéndolo hasta el interior de la cocina.


  —No puedo más, abuelo. Esta situación es… insostenible. Creo que voy a tener que decirle a Nat que se vaya.


  Mientras lo decía apoyó los puños cerrados sobre la encimera. No era lo que quería, pero sí lo que necesitaba. Distancia y tiempo para pensar.


  —¡Nooooooo! Mi mamá, no —chilló Nina al entrar en la cocina. Lo había escuchado todo y salió corriendo.


  —¡Nina! —George intentó seguirla.


  —No, déjala. —Richard lo frenó sujetándolo por el brazo—. Se le pasará y así se irá haciendo a la idea de que en realidad no quieres nada con su madre. Porque no quieres nada con su madre, ¿no?


  George lo miró un momento sin decir nada.


  —En momentos como estos querría matarla. Pero… no sé, lo que hubo entre nosotros fue muy fuerte en su día, y cuando la reencontré hice tantos planes… Tenía pensado cómo convencerla para que se quedara aquí conmigo y… Me ha dado lo mejor que he tenido nunca, Nina es… tan… tan… —No encontró las palabras adecuadas para describir lo maravillosa que le parecía su hija. Miró al suelo buscando una respuesta—. Tan como ella.


  George levantó la vista para mirarlo a los ojos.


  —Sí.


  —Pero…


  —No soy capaz de olvidar cómo me ha engañado. Si no nos hubiésemos encontrado por casualidad ni siquiera sabría de la existencia de mi propia hija. ¿Te das cuenta? ¿Cómo voy a perdonarle eso? Además, tampoco creo que ella quiera estar conmigo.


  George se revolvió el pelo con la mano con impotencia.


  —Pues entonces estás ciego y sordo.


  —No. Tú no has oído cómo decía hace un momento «que no me quería en absoluto».


  —Las mujeres no siempre dicen lo que sienten y Nat, además, es una mujer orgullosa.


  —Dímelo a mí. De todas formas es mucho lo que nos separa, además de un océano.


  —Pues si lo tienes tan claro, habla con ella. Pídele que se marche y rehaga su vida. Había alguien esperándola en España, ¿no?


  —Ese es un medio hombre que no la merece.


  —¿Pues no era manipuladora, retorcida, y…?


  —… y mi mujer —sentenció. Lo sabía y aun así…


  —¿Tu mujer? —Se sorprendió Richard.


  —Lo sé, es una locura, pero si la imagino con otro se me revuelven las tripas. Es como si me quitaran algo. Algo sobre lo que solo yo tengo derecho.


  —Será porque es la madre de tu hija.


  —No. Es por ella. La quiero. ¡Joder, la quiero, abuelo! —le confesó con impotencia.


  —¿Entonces?


  —No sé. Te juro que no tengo la menor idea. —Tras un momento de silencio, los goznes de la puerta chirriaron lo justo para advertirles de que alguien había entrado. Los dos se volvieron a mirar.


  —¿Podemos hablar?


  Nat había conseguido deshacerse de las demás mujeres. Candy despareció después de soltar varios improperios; Luna y su madre se abrazaban y lloraban, y su hija… Su hija había empezado a darse cuenta de que entre ella y George todo era imposible.


  —Yo… tengo cosas que hacer en el jardín —comentó el abuelo.


  Los dos lo miraron marchar.


  —Voy a ponerme un café. ¿Quieres algo? —preguntó ella en son de paz.


  —En estos momentos me gustaría ser de esos hombres que se ponen un bourbon que hace que se sientan mejor.


  —Si te pusieras un bourbon a estas horas me preocuparía.


  —Ya, café será suficiente, creo.


  Ella puso los cafés dejando uno delante de él.


  —Creo que lo mejor será que te vayas —dijo George sin atreverse a mirarla a la cara. En ningún momento apartó los ojos de la taza que contenía aquel líquido amargo y negro.


  —Me alegra saber que por una vez estamos de acuerdo —corroboró ella, sentándose en uno de los taburetes.


  George la observó durante un momento. Su aspecto decía «estoy tranquila», pero sabía que sus ojos emitían otro mensaje muy diferente: «podría estrangularte en este momento».


  —¿Estás de acuerdo? —le preguntó, ahora sí, mirándola y levantando una ceja.


  —Sí.


  —Pero a Nina le queda todavía un mes y no quiero perderme ni un solo día con ella.


  —Lo entiendo y así será. Compraré el billete y me iré en unos días; en cuanto acostumbre a Nina a la idea.


  —Lo siento.


  —¿Qué sientes?


  —Todo.


  —¿Qué es todo? —insistió ella.


  —Todo lo que ha pasado entre nosotros.


  —¿Sientes que hayamos tenido una hija?


  —No, eso jamás. —Lo vio juguetear con la taza mientras contestaba.


  —¿Sientes haber estado conmigo cuando éramos críos?


  Él negó con la cabeza.


  —¿Sientes haberme querido? —se atrevió a preguntarle.


  —Nunca.


  —¿Sientes… lo que pasó el otro día?


  —Yo…


  —Ya. Yo no lo siento.


  Nunca pensó que pudiera ser cierto, pero lo era. Adoraba cada una de las veces que habían hecho el amor. Jamás se había sentido tan bien con alguien como con George. Ningún otro la hacía sentirse tan deseada y pasional.


  —No debió pasar, yo no tenía derecho. No fue justo para ti ni para Candy pero… No, no siento que pasara.


  —Entonces sé claro, George. ¿Qué es lo que sientes?


  —Que no podamos… —No fue capaz de seguir.


  A ella se le estaba rompiendo el alma. Aquello no era lo que quería hacer, pero sabía que era lo que tenía que hacer. Se dio la vuelta y se alejó sin haber tocado el café, dirigiéndose hacia la puerta de salida al jardín.


  —Sientes no poder quererme. No pasa nada, lo superaré —le dijo.


  Puso la mano en el pomo para alejarse de allí antes de que se le escaparan las lágrimas, pero la voz de George la paralizó.


  —Te quiero como el primer día. —Ella se congeló en el umbral—. Pero eso no cambia las cosas —continuó al cabo de unos instantes de silencio—, los dos tendremos que superarlo.


  Ella asintió y siguió su camino.


  Capítulo 17


  El veneno mata, incluso por compasión


  Para Nat los siguientes días pasaron con rapidez. La madre de George resultó ser una mujer muy divertida y liberal, con un montón de anécdotas en su haber y él se mantuvo tenso y distante casi todo el tiempo. Entre Luna y ella nació un vínculo que se fue estrechando a lo largo de la semana; hablaron durante horas, pasearon por el rancho, fueron de compras a la ciudad…


  Aquel día Luna se ofreció a acompañarla a comprar el billete de avión. Luego pararon en la central para hacer una visita a George aunque ella, naturalmente, prefirió esperar fuera mientras su madre dejaba una caja de donuts para él y sus compañeros.


  Después se sentaron en una cafetería del centro. Nina se había quedado con la abuela Rosa. Luna no se dejaba llamar abuela, Luna era Luna, sin embargo a Rosa, aunque solo era la abuela de George, casi todo el mundo la llamaba «abuela»; Nina, ella misma e incluso Byron.


  —Dime, Nat, ¿amas a mi hijo? —le preguntó de repente, después de dar un sorbo a su jugo de zanahoria biológica.


  —No lo sé. —Decidió ser sincera—. Lo amé mucho, con toda mi alma, pero las cosas se complicaron para los dos. Yo… No sabría decirte qué es lo que siento ahora por él, pero tampoco importa.


  —¿Por qué no importa?


  —Él no me ama a mí. Me odia. Nunca me va a perdonar algo de lo que no soy responsable. —Luna enarcó las cejas en respuesta—. Bueno, no del todo.


  —Cuéntame qué pasó.


  —¿Para qué? No me creerás, igual que George, y aunque lo hicieras, aunque él lo hiciera… Han pasado demasiados años. Tenemos una vida muy diferente a distintos lados del océano. No hay ni la más mínima posibilidad para nosotros.


  —Mi hijo es muy terco, lo sé, pero se nota que está loco por ti.


  —Sí, loco por hacerme daño. Es lo único que ha hecho desde que estoy aquí. También se le da bien ignorarme. No sé qué me pone más furiosa. —Dio un trago al té helado, casi tan helado como se quedó ella al ver la impresionante figura de Candy acercándose a ellas despacio, con la gracia de un felino a punto de atacar a su presa. Hacía días que no la veía, la Barbie no había vuelto a aparecer por el rancho desde la gran discusión.


  —Vaya, las dos arpías juntas —dijo sentándose entre ambas—. Un vino blanco para mí —indicó a la camarera.


  —No recuerdo haber invitado a nadie a sentarse con nosotras. ¿Y tú, Nat? —comentó Luna con desprecio.


  —¿Qué quieres, Mandy? —preguntó ella, mirando directamente a la chica.


  —Para empezar, no estaría mal que dejases de fingir que no sabes mi nombre. Y después, quiero recomendarte encarecidamente que te largues de Houston cuanto antes.


  —¿Y si no lo hago?


  —Sufrirás las consecuencias. George me ha dejado otras veces, pero yo soy paciente y sé que volverá a mí. Siempre lo hace.


  —Un momento… George, ¿te ha dejado?


  El gesto de contrariedad de Candy casi la hizo reír. Evidentemente pensaba que ella lo sabía, quizá incluso suponía que estaban juntos. A ella le picaban los labios por las ganas de mentirle y decirle que se fuera al infierno, que George era suyo y de nadie más, pero se dio cuenta de que era una locura y que lo mejor para todos era que las aguas volviesen a su cauce. Era evidente que la rubia oxigenada amaba al padre de su hija, le perdonaba todo y seguía esperando una declaración por su parte. George tenía razón, Candy era lo mejor para él, y ella tenía que afrontarlo y punto.


  —Por el momento. Tú y tu mocosa lo estáis volviendo loco. Y solo nos faltaba esta —dijo señalando con la cabeza a Luna.


  Todas sus buenas intenciones se fueron por el acantilado en cuanto la siliconada abrió la boca. Su melena pelirroja refulgió bajo los rayos del sol, apretó la boca y se alzó en su poco más de metro y medio de estatura para tirar el té helado encima a Candy.


  —Pensé que tenías calor —se rio.


  Candy se levantó como empujada por un resorte.


  —¡Estás loca, española!


  —Si vuelves a llamar a mi hija «mocosa», o algo por el estilo, te aseguro que vas a comprobar lo loca que estoy —la amenazó.


  —Esto no ha terminado. Si crees eso es que… —Candy se hundió en su asiento.


  —No, pero está a punto de hacerlo. Mira, guapa, yo me voy en unos días y mi hija lo hará pronto, entonces tendrás el camino despejado. Pero te lo advierto… —Apoyó los puños cerrados en la mesa y acercó su cara a la de la chica—. No intentes ponerte por delante de mi hija con George. No pelees contra ella, porque entonces no seré yo quien te pisotee; lo hará él. Tal vez esté dejando que me hagas daño a mí, pero no consentirá que se lo hagas a ella. La quiere más que a nada, más que a mí, que a Luna y, por supuesto, mucho más que a ti.


  Sin darle tiempo para la réplica, tomó su bolso y se dirigió al coche con el rostro lleno de lágrimas. Sabía que era cierto, George quería a su hija más que a nada en el mundo y ella lo había privado de ese amor durante nueve años. Pero lo peor era que había tenido la intención de privarlo toda la vida. No se merecía su perdón. No, no lo merecía. La madre de George fue detrás de ella, le quitó las llaves de la mano y la llevó hasta el asiento del acompañante.


  —Levanta la cabeza, que no te vea llorar. Entra en el coche, vamos. —Luna la dejó instalada en el asiento del acompañante y se dirigió al del conductor.


  Pasó un gran trecho del camino sin que ninguna de los dos dijera nada. Luna habló primero.


  —Estás equivocada —sentenció. Ella se secó las lágrimas pasándose el antebrazo por la cara.


  —¿En qué?


  —El amor que se siente por un hijo es distinto al que se siente por tu pareja o tu progenitor, pero no es mayor ni menor.


  —Lo siento, no estaba insinuando que George no te quiera, es que…


  —Oh, no te preocupes. Sé que George me quiere. Me quiere mucho, pero no soy una buena madre. Eso también lo sé. Por lo menos no soy la madre que él necesita, pero mi madre, su abuela Rosa, desempeña ese papel a la perfección.


  Ella la miró, pero no se atrevió a contestar nada. Luna continuó hablando.


  —Me refería a él y a ti.


  —Él no es mi pareja. No somos nada. Lo fuimos todo y ahora… no somos nada. Como extraños que se encuentran bajo una tormenta, compartimos el mismo paraguas pero no somos capaces de comunicarnos.


  —Esa es la peor metáfora que he escuchado en mi vida —se rio Luna. Ella también sonrió, lo que alivió un poco su corazón.


  —Ya, nunca se me han dado bien. Creí que hacía lo correcto, te lo juro. Pensé… Pensé que era lo mejor para todos.


  —Lo sé. —Le dio unas palmaditas en la mano—. Tardará, pero se dará cuenta. Estoy segura de que te ama. Conozco a mi hijo, créeme.


  —Cuando estuvimos juntos en Alicante, antes de que supiera lo de Nina… me amó. Nunca pensé que después de tanto tiempo pudiera resultar tan fácil. Todos esos sentimientos estaban de nuevo ahí, pero cuando lo hicimos aquí el otro día él…


  —¿Lo hicisteis el otro día? —preguntó Luna, abriendo mucho los ojos.


  —¿Te incomoda que hable de ello? Aquí me siento sola. Yo… estoy acostumbrada a tener a mis hermanas a mi alrededor todo el tiempo, siempre hablando y… me siento tan sola… —Volvió la cara hacia la ventanilla para llorar un poco más.


  —Tranquila, no me incomoda. Bueno… un poco sí, claro; es mi chiquitín. Pero bueno yo soy moderna y liberal y sé que mi hijo de veintiséis años practica sexo. Continúa.


  —Él se comportó como si yo fuera… fuera… una cualquiera. No fue especial ni distinto; me humilló, me hizo sentir sucia y…


  —No se lo tengas en cuenta. Se parece a su padre más de lo que le gustaría admitir. No me malinterpretes, su padre es un buen hombre, pero piensa que su palabra es ley; se rige por un estricto código moral que nadie puede poner en duda. Y George, a veces es tan intransigente como él.


  —¿Aún lo quieres? —le preguntó, mirándola curiosa.


  —¿Al padre de George? —Ella asintió con la cabeza—. Tal vez. A veces… Nat, tengo que parar, me encuentro mal.


  Pararon el coche en el arcén. Miró alarmada a Luna, que se había puesto amarilla y vomitaba al borde de la carretera.


  Y aunque insistió en llevarla al consultorio del pueblo, ella se negó en redondo. La convenció de que algo le había sentado mal y siguieron el camino hacia el rancho.


  Capítulo 18


  Recorriendo el mismo camino


  Al día siguiente, cuando George entró en casa notó que olía a galletas. El coco se mezclaba con la canela y el azúcar. Cuatro generaciones de mujeres de su familia se entretenían amasando, enharinando y horneando. Sonrió, el corazón se le hizo añicos al darse cuenta de que en realidad una de ellas no era, ni iba a ser, de su familia. Quería abrazarla, tocarla, besarla… pero no podía. Algo le impedía perdonarla. No sabía si se trataba de su orgullo o del estúpido código de honor del que siempre hablaba su padre y se quejaba su madre.


  Nat se giró al notar su presencia. Sonreía y él también sonrió mientras la observaba. Ella no pareció pensarlo dos veces, se llenó la mano de harina y se la tiró. Luego esperó con ansiedad su reacción. Todas lo miraban, pendientes de que hiciera algo.


  Él no se alteró. Se acercó despacio mientras se sacudía el polvo de la camisa.


  —Estás muy sucia —le dijo en tono desafiante.


  —No te acerques más —le advirtió Nat, moviendo el puño lleno de harina delante de su cara.


  —¿Estás intentando amenazarme con un puñado de harina? —le preguntó con un peligroso tono de voz.


  —George, lo digo en serio.


  —Has empezado tú.


  De repente eran otra vez esos dos adolescentes, sin nada que los separase, jugando a ser mayores.


  —¡Mamá, tú le puedes! —animó Nina.


  —Pues claro que le puedo. —Cogió un huevo de encima del mostrador y se lo enseñó.


  —No te atreverás.


  —¿Apuestas algo? —En respuesta él se acercó un poco más. Se miraban a los ojos. Entre ellos una corriente eléctrica los mantenía unidos como por un hilo invisible.


  George estaba casi pegado a ella, la miraba desde su más de metro ochenta, pero de tal forma que Nat no se sintió pequeña, sino enorme, hermosa, deseada…


  —Voy a tener que meterte en la ducha.


  En cuanto él terminó esa frase, un huevo se estampó en su pecho. George bajó la vista hacia el rastro ambarino que corría mezclado con la harina por su pecho. La miró a los ojos y elevó la comisura de los labios en un gesto, algo más que amenazador. Ella salió corriendo. George se quitó el sombrero, se lo dio a su hija y fue tras ella.


  —¡Corre, mami, corre! —gritó Nina, dando saltos—. Vamos a ayudarla, abuela —dijo la niña cogiendo la mano de Luna.


  —Oh, no, cariño. Yo no soy «abuela», soy «Luna», y creo que tu madre prefiere que no la ayudemos.


  —Abuela Rosa, ¡vamos! Mi papá es muy fuerte y le va a poder.


  —Por una vez tengo que estar de acuerdo con mi hija; a tu mamá no le gustaría que la ayudásemos. Esta es su batalla, cariño.


  —Pues cuando yo pierdo en las peleas con el hermano de Molly, sí que me gusta que ella me ayude. Y entre las dos le damos muchas palizas.


  —Ya te gustará pelear sola, cariño, es cuestión de tiempo —contestó Rosa, acariciándole la cabeza.


  —¿Se puede? —Byron entró en la cocina, con su largo pelo negro recogido en una coleta—. Lo siento, pero el olor a galletas llega hasta el granero. —Alargó la mano hacia la bandeja y se llevó un golpe con la espumadera. Nat consiguió llegar hasta la mitad de las escaleras. Allí notó unas fuertes manos que la aferraban por la cintura y la subían como si fuera una pluma, hasta que se encontró colgando como un saco de patatas sobre el hombro de George. Él, riendo, la metió en el baño más cercano: el de su propia habitación.


  —¡Suéltame! Eres un bruto —gritó, mientras pataleaba y le propinaba puñetazos en la espalda.


  —Si te resistes será peor —la amenazó George, dándole una palmada en el trasero.


  —¡Au! ¡Serás idiota! Como vuelvas a hacer eso…


  —Mantén las manos quietas y no tendré que volver a zurrarte.


  —¡Eres un paleto ignorante! —George le contestó con otra palmada.


  —¡Esa boquita! —Él abrió la puerta de la mampara de la ducha y abrió los grifos. Se entretuvo en quitarse la cartera que llevaba metida en el bolsillo trasero, enganchada con una cadena al cinturón, sin aliviar lo más mínimo la presión con la que la sostenía. Luego se metió bajo el chorro del agua con ella todavía a cuestas y al cabo de un rato la dejó en el suelo lentamente, rozándola contra su cuerpo.


  —Jorge… —Su voz era apenas un murmullo, mientras apoyaba las manos en su pecho.


  —Aún tengo que ponerte un castigo —susurró a la vez que le daba pequeños mordiscos en la oreja. Los dedos de George bajaron por su cintura, hasta la cadera.


  La acarició levemente y desvió la trayectoria hasta las nalgas. Una vez allí, la agarró con fuerza y la elevó hasta ponerla a su altura.


  Ella respondió enroscando las piernas alrededor de su cintura y enredándole las manos en el pelo. Él apoyó su frente contra la de ella mientras dejaba que el agua cayera sobre ellos. Se mantuvieron pegados durante unos segundos, antes de lanzarse uno contra el otro al mismo tiempo.


  Sus bocas se unieron en un beso desesperado. No era dulce ni tierno, era algo primitivo, intenso y salvaje. Ella le sujetó con los dientes el labio inferior, mordiéndolo, mientras él trataba de dominar la situación. La retuvo por las muñecas y elevó sus brazos por encima de la cabeza con una sola mano. Con la otra, le desabrochó la blusa de un tirón y se abalanzó sobre sus pechos. Luego lamió el agua que corría entre ellos hasta llegar al pulso, en su garganta, para acariciarlo con la lengua.


  —Jorge… Si… Si después vas a tratarme como el otro día, yo… No puedo… —Se debatía entre el deseo y la desesperación. Lo necesitaba en su interior, pero no podía volver a pasar por el rechazo y la humillación que ya conocía. Que él le hizo conocer.


  —Shhh… —Él besó sus párpados de la forma más tierna que nunca hubiera imaginado.


  —George, yo…


  —Deja de pensar. Ahora solo tenemos que sentirnos el uno al otro. ¿Me sientes?


  —Sí, pero…


  —Lamento haberte hablado así, lamento haberte hecho daño. Yo no traiciono; no pongo cuernos, como decís vosotros. —Le cogió la cara entre sus enormes manos, manteniéndola sujeta con su cadera contra el húmedo mármol de la pared.


  —Yo… No tenía que haberte provocado. Lo siento —murmuró, apartando la mirada.


  —No puedes evitarlo. Lo que me pasa contigo es… Te deseo siempre, a todas horas —le confesó. «Te deseo», le dijo; no, «te quiero». Ella era totalmente consciente de la diferencia. Él había admitido que la quería, pero solo para echarla después. Ahora, en ese momento íntimo no lo haría.


  Ella le acarició la espalda dura y perfectamente definida, metiendo las manos por debajo de la camiseta mojada. Era tan diferente a cuando era un chaval; tan ancha y fuerte. Sintió un ramalazo de placer agónico cuando George bajó la cabeza y le mordió el erecto pezón, que pedía a gritos esa caricia, mientras que una de sus manos se deshacía en suaves caricias que se acercaban cada vez más hasta el centro de su deseo.


  Nat movió las caderas suplicando por su toque, pero George iba a hacerla sufrir un poco más. Prefirió apretar más la mano que aprisionaba su culo hasta oírla gemir. Chupó con ansia desmedida el pecho que tenía en la boca y la pegó un poco más contra la fría pared de la ducha.


  Sintió que Nat se estremecía por la combinación de la ardiente pasión de sus rudas manos, su hambrienta boca y la húmeda caricia del agua sobre la piel. Ella forcejeó contra él, hasta que consiguió bajar una mano y ponerla contra su erección, por encima del pantalón, para frotarla arriba y abajo con fuerza, hasta que él tampoco fue capaz de retener un suspiro de placer. Acto seguido le abrió la cremallera del vaquero con movimientos torpes que solo consiguieron ponerle aún más duro.


  —Nena, si no paras voy a estar dentro de ti en menos de un segundo —susurró en su boca, un segundo antes de besarla.


  —Me parece bien —contestó ella sin separarse de su beso.


  —Espera…


  —¿Qué te pasa? ¿Has cambiado de opinión?


  —Tengo que coger, ya sabes… —continuó besándola—… el condón.


  —¿Dónde está?


  —En la cartera. Agárrate fuerte.


  Se movió rápido. La rodeó con un brazo mientras ella se aferraba a él con brazos y piernas y, estirando la mano, alcanzó la cartera.


  —Cógelo —le ordenó con voz pastosa.


  Ella lo hizo y, cuando volvió a dejar la cartera sobre la encimera del lavabo, volvió a apretarla contra la pared.


  —Ábrelo y ponlo en su sitio. —Ella lo miró con deseo y se llevó el envoltorio a la boca para abrirlo.


  —¡No! —le gritó.


  —¿Qué?


  —Así no, se puede romper.


  —Estás un poco paranoico, ¿no crees?


  —¿Paranoico? No me jodas.


  —¿Seguro?


  —Ponlo de una maldita vez.


  Nat estaba tan ansiosa como él y no lo demoró más. Rompió el plástico con los dedos, tal y como él quería, y llevó sus manos hasta su miembro erecto, dejando el preservativo en su lugar con caricias dulces, largas y húmedas.


  Él tiró de sus bragas hasta que consiguió romperlas y se introdujo en ella de un solo envite. Una vez estuvo dentro, un gemido profundo escapó de entre sus labios. Ese era su lugar, él lo sabía y ella debía saberlo pero, ¿cómo dejar atrás el pasado? ¿Cómo aprender a vivir con la traición y la mentira? ¿Cómo perdonarla?


  —George… Yo… te quiero… —Escuchó la voz de Nat en un susurro. Las lágrimas se mezclaban con el agua y con el aliento de él en su cara.


  No dijo nada. Siguió embistiéndola una y otra vez hasta que ella dejó de pensar, dejó de hablar, dejó de llorar. El placer se mezcló con el dolor y así llegaron al clímax.


  La besó en las mejillas, bebiéndose sus lágrimas y las gotas de agua. Se salió de ella y, cuando Nat se daba la vuelta para irse, no pudo resistir abrazarla desde atrás.


  —Aún no nos hemos duchado, ¿recuerdas?


  —Yo diría que he tenido suficiente agua para una temporada.


  —Espera… No llores, no me gusta verte llorar —susurró en su oído.


  La había tenido, pero no era suficiente. Quería un rato más con ella; así, solos los dos, como si no pasara nada, como si todo fuera normal. Como si ella no fuese a alejarse de su lado en pocos días. Se deshizo de la ropa que ambos llevaban aún puesta, cogió el jabón y lo deslizó entre sus pechos. Después de ponerse un poco más en las manos, las llevó por el pequeño y armonioso cuerpo, demorándose en ese perfecto y redondo trasero que lo volvía loco.


  Nat tan solo disfrutaba del momento, sin pensar, dejándose llevar por el placer de esas caricias que eran anestesia para su alma. Y supo que haría cualquier cosa por él, lo que fuera, aunque le rompiera el corazón.


  Él la enjuagó despacio, ayudándose con las manos, y rozó cada esquina de su piel, provocándole escalofríos y haciendo renacer en ella el deseo. Después cerró los grifos y la besó en el cuello. Un beso lánguido, húmedo y sensual.


  —Dame tiempo —pidió George.


  —No lo tenemos, me voy en dos días. Ya tengo el billete y… —Se dio la vuelta para mirarlo a los ojos—. Solo quieres estar conmigo cuando recuerdas el pasado. Si piensas en mí como la mujer que soy ahora, ni siquiera te gusto.


  —¿Que no me gustas? —George levantó una ceja, le agarró la mano y la llevó a su miembro, de nuevo erecto.


  —George…


  —Cállate —le ordenó, poniendo su boca sobre la de ella.


  La pasión se desbordó de nuevo entre ellos. Ella lo abrazó fuerte, poniéndole las manos en el trasero y George gimió de placer.


  —Idiot! Te quiero en una cama de una puta vez. —Oyeron sonar el teléfono y la voz de su hija que gritaba.


  —¡Papá, es para ti! ¡Me voy con los abuelos y Luna! —Ella se separó.


  —Será mejor que bajemos. Qué vergüenza, ¿tu abuela no se habrá imaginado…? —comentó, saliendo de la ducha.


  —Sí, mi abuela se lo ha imaginado y en poco tiempo lo sabrá también mi abuelo y, por supuesto, Luna. Baja tú primero, yo atenderé la llamada en el dormitorio. Ella pensó que nunca más podría ducharse tranquilamente. No había hecho algo así jamás. Al George joven lo amaba de una forma tierna y pura, pero a este George lo amaba de otra manera.


  Cuando bajó a la cocina Byron estaba sentado en uno de los taburetes frente a la encimera. Comía galletas mientras leía unos documentos. El capataz era un hombre muy guapo, con esa mandíbula cuadrada y esos rasgos nativos marcados; los ojos eran tan oscuros que no se distinguía la pupila. Y la estaba mirando con intensidad.


  —¿Una ducha a estas horas? —le preguntó.


  —Sí, es que la hemos liado un poco con la harina —contestó, sentándose a su lado—. ¿Dónde están todos?


  —Han ido a ver a los vecinos, creo. —Seguía mirándola fijamente.


  —¿Te vas a comer todas las galletas? —le preguntó. Byron no respondió, cogió una y se la acercó a la boca.


  En ese momento, George entró en la cocina.


  —Aparta tus manos de ella —gruñó.


  —¿Por qué? —preguntó Byron secamente, sin dejar de mirarla. George avanzó un paso de forma amenazadora y ella dio un salto del taburete, cogió la galleta de la mano de Byron y se fue de la cocina, evitando la más que posible pelea de machos.


  Cuando George salió llevaba un macuto al hombro. Ella estaba sentada en el columpio del porche. Se había puesto un vaporoso vestido minifalda y estaba descalza, aún con el pelo mojado por la ducha.


  —Tengo que irme unos días —soltó él a bocajarro.


  —¿Qué? —preguntó, volviéndose para mirarlo a los ojos.


  —Es por trabajo, me han encomendado una misión. No sé cuánto tardaré, aún no sé muchos detalles. Puede que irnos días, o unas semanas —confesó, mirando al suelo.


  —¿Semanas? —se alteró ella.


  —Ya te lo he dicho, no lo sé. No me han dicho mucho de momento, pero tengo que ir hasta la otra punta del condado. Ella siguió mirándolo con los ojos muy abiertos. Él se puso el sombrero y se dirigió a los escalones del porche, dispuesto a marcharse sin más.


  —Despídeme de Nina, dile que la llamaré para darle las buenas noches. —Y comenzó a bajar los escalones.


  —No lo hagas, George —pidió.


  —Es mi trabajo, tengo que hacerlo…


  —No hablo de eso. —Había subido los pies al asiento y se agarraba con fuerza a las rodillas. George la miró ceñudo.


  —¿De qué hablas entonces?


  —Sé que no me has perdonado, pero odio que me trates como si fuera especial para ti y, al momento, te conviertas en alguien frío y distante para hablarme como si no fuera nadie… o como si fuera una cualquiera.


  George la miró un instante y se acercó a ella. Se agachó delante de sus rodillas y le cogió las manos.


  —Lo siento. El otro día, cuando lo del sofá, yo… estaba muy enfadado. Pero no contigo, sino conmigo mismo. Sé que no te cae bien Candy, pero aun así no se merece lo que le hicimos. Yo no soy así, Nat, no hago esas cosas. Aquí el mujeriego es Byron. —George le acarició la mejilla con los dedos—. A mí me importaba lo que iba a sentir ella.


  —Fue un momento de debilidad. No tenías por qué decírselo.


  —Eso es algo que nos diferencia a ti y a mí. Yo no miento. —Un músculo de la mandíbula se tensó, haciéndole ver que estaban entrando en terreno peligroso. Parpadeó para alejar las lágrimas y se deshizo del agarre de George.


  —Ahora viene cuando empiezas a tratarme como una cualquiera —apuntó ella.


  —No, lo siento. Fui un gilipollas. Hablaremos cuando vuelva. Espérame. —Se puso en pie y se fue hacia la camioneta. Ella esperaba, con el corazón encogido, que la besara. Pero según se alejaba, pensó que se hubiera conformado con que la mirara. No sucedió ninguna de las dos cosas.


  —Te importa lo que sienta Candy pero, ¿qué hay de lo que siento yo? —murmuró en voz baja.


  —¿Por qué no se lo has preguntado? —Ella levantó la cabeza y vio a Byron, que le ofrecía un vaso con té helado. Lo cogió y le dio un sorbo.


  —¿Cuánto has escuchado? —Quiso saber.


  —Lo suficiente para querer aclarar que no soy ningún mujeriego —contestó.


  —Sí, claro —se rio ella. Byron se sentó a su lado.


  —Tenéis una relación muy complicada —comentó, pasándole una galleta.


  —Me estás cebando. —Él tan solo sonrió y mordió su pasta—. ¿Sales con muchas chicas?


  —No suficientes —dijo ladeando la sonrisa.


  —¿No eres mayor para jueguecitos?


  —Bueno, quizá sea por eso.


  —No me lo digas, alguna mala mujer, como yo, te hizo daño y ahora te vengas en el resto.


  —Tú no eres una mala mujer.


  —George no piensa lo mismo. —Ella dejó a un lado el té y la galleta.


  —George está hecho un lío y es un cabezota.


  —Quiero volver a mi casa.


  —¿Estás segura?


  —No. Me gusta mucho esto y creo que nunca he visto a Nina tan feliz, pero sé que es lo mejor.


  —¿Sabes? El jefe te diría que uno nunca sabe si está en el camino correcto hasta que lo recorre.


  —No sé qué significa eso.


  —Que te arriesgues.


  —¿El jefe? ¿Te refieres a George? —preguntó, frunciendo el ceño.


  —No. El jefe de mi poblado. Bueno, de la reserva en realidad.


  —¿Vives en una reserva? —Abrió mucho los ojos.


  —No —contestó él riéndose—. Vivo en la casita del lago, pero mi familia vive en la reserva comanche de Oklahoma. Voy a verlos cuando puedo.


  —¿Eres comanche?


  —Aba.


  —Tienes muchos tatuajes —comentó, mirando el brazo lleno de dibujos.


  —Es uno de mis atractivos. Las mujeres se sienten hechizadas por mi exotismo —respondió con una sonrisa algo más que picara. Ella se rio y le dio un ligero empujón con el hombro.


  —Gracias —pronunció con un suspiro.


  —¿Por qué?


  —Por hacerme reír.


  —¿He conseguido que te olvides de George?


  —No —aseveró con rotundidad.


  —Aún no me has visto desnudo —la provocó. Ella soltó una carcajada—. Oye, que tengo un cuerpo de escándalo y, además, cuando me suelto el pelo caéis rendidas a mis pies.


  No lo dudó ni por un momento. Ese hombre era rompedor en muchos sentidos, y un verdadero golfo. Tan distinto de su recto y terco George… Lo vio levantarse del columpio.


  —Tengo que seguir trabajando o tu novio me va a despedir.


  —Sabes que no es mi novio —protestó ella.


  —¿Y tú? ¿Lo sabes? —Ella no contestó, tan solo desvió la mirada.


  —¿Por qué no te has casado? Ya tienes más de treinta —contraatacó.


  —¡Guau! ¡Me estás llamando viejo por segunda vez! Eso empieza a doler.


  —¡No! Quiero decir que eres…


  —Libre. Soy libre y lo voy a seguir siendo siempre. No quiero ataduras en mi vida.


  —Estás atado a esta tierra, a esta familia. Tú pasas más tiempo aquí que George. —Pero no es mía. No me pesa.


  —Te engañas —puntualizó ella.


  —No creas. Me voy. —Le guiñó un ojo y continuó camino hacia los establos.


  


  Los siguientes días fueron una pesadilla. La primera noche, Nat se encontró sentada enfrente del teléfono, esperando a que sonara, tal como había visto hacer a su hija tantas veces en Alicante. Cuando por fin lo hizo se quedó paralizada durante un instante, momento que aprovechó Nina para adelantarse y cogerlo ella.


  —¡Papá! ¿Dónde estás? —se interesó la niña. Ella decidió dejarles intimidad y se fue a la cocina. Tanto esperar, para quedarse mirando el teléfono como una idiota. Había pensado descolgar ella, como por casualidad, y así poder hablar con él; escuchar su voz. Aunque áspera, era mejor que echarlo de menos.


  —¡Mami! Papi dice que te pongas.


  Esa sencilla frase hizo que le zumbara el corazón. Sabía que era irreal, pero sonaba a familia, a estar juntos los tres como si fuera de verdad, como si estuvieran compartiendo sus vidas y la de Nina.


  Le sudaban las manos. Se pasó una por la pernera del vaquero, antes de coger el teléfono rojo que colgada de la pared de la cocina.


  —George…


  —Hola, nena. —Su voz grave entró por su oído y fue directa a su pecho, de ahí pasó al estómago, que le dio un vuelco, y siguió hasta su entrepierna, que se humedeció.


  —George…


  Hubo un momento de silencio al otro lado de la línea.


  George oía la entrecortada respiración de Nat. Deseaba con todas sus fuerzas estar ahí con ella, tenía que encontrar la manera de resolverlo porque no podía seguir odiándola; la amaba. Igual que hace tanto tiempo, pero no confiaba en ella. Seguro que el maldito Freud tendría mucho que decir al respecto y tendría razón. Tiempo, necesitaba tiempo.


  —¿Me vas a esperar? —le preguntó por fin.


  —Yo… quiero… Yo… quiero que vuelvas —confesó.


  —¿Cambiaría algo? —Quiso saber él.


  —No lo sé, pero… tenemos que hablar. Tengo que contarte cómo pasó todo y… tienes que perdonarme. Yo… —Sollozó.


  —¡Por el amor de Dios! No hagas eso, Nat, sabes que no soporto oírte llorar.


  —¿Cuándo vuelves?


  —No lo sé. Apenas llevo fuera un día. Llamaré cada noche.


  Capítulo 19


  Y todo termina… o empieza


  Habían pasado tres días desde que George se fue. Hablaban cada noche; de Nina, de Luna, de los abuelos… nunca de ellos. Nat sospechó que George, igual que ella, evitaba el tema. Suponía que también él era consciente de que podían desmoronarse y era necesario que lo hiciesen mirándose a los ojos.


  Salió a pasear por el sendero que se dirigía hacia el sur, siguiendo el camino que marcaban los bluebonnets, y sin darse cuenta llegó hasta la casita del lago. Era pequeña y parecía en plena remodelación. En el tejado, Byron colocaba tejas rojas sobre la tela asfáltica. Llevaba el pelo recogido en una trenza y sujeto con una cinta en la frente. Con el torso desnudo, un pantalón corto y unas botas de trabajo por todo atuendo, estaba realmente atractivo. Se dio cuenta de que los tatuajes le cubrían prácticamente todo el cuerpo.


  —Hola, forastera —le dijo al verla llegar.


  —Hola, guaperas —contestó con sorna.


  —¿Guaperas?


  —Es como llamamos en España a los ligones como tú.


  —Ah, eso.


  —No lo niegas… —Él dibujó en su cara una sonrisa lobuna.


  —Se me ocurre una cosa, ¿por qué no nos escapamos tú y yo hoy?


  —Pero, ¿qué estás diciendo? —se asustó ella.


  —No te preocupes, seducirte no está entre mis prioridades. Aprecio mi cabellera en su sitio y… George me la arrancaría. Ella lo miró desconcertada.


  —¿Has montado en quad alguna vez?


  —No. Conduzco motos normales, pero quad…


  —Ve a ponerte vaqueros, o algo así, mientras yo recojo unas cosas. Paso a buscarte en media hora.


  —Pero…


  —Sin peros, es hora de que te diviertas. Es penoso verte vagar por aquí como alma en pena.


  —¿Todos los texanos sois así de autoritarios y mandones?


  —Yo soy peor que la mayoría, recuerda que además soy comanche —le dijo, bajando del tejado.


  —Está bien.


  Regresó a la casa pensando que le vendría bien distraerse un poco. Aquellos días que George había estado fuera lo había echado mucho de menos; sus riñas, sus enfados, sus caricias… todo. No podía ni imaginar cómo sería cuando volviese a Alicante. Otra vez volvería a pasar por lo mismo que cuando era una adolescente; otra vez volvería a perderlo, aún en el caso de que él llegara a perdonarla realmente.-


  Cuando Byron llegó a buscarla la vio frente al espejo del vestíbulo, con unos vaqueros y una camiseta, recogiéndose el pelo en una coleta con una goma elástica. Él sabía que George volvería esa misma tarde y, si lo conocía tanto como pensaba, se cogería un buen cabreo cuando los viera llegar juntos. Tal vez así lo haría reaccionar y dejaría de una vez por todas a Candy. La rubia no le caía nada bien, siempre lo miraba por encima del hombro, pero era tan endemoniadamente sexy… con sus tops, sus faldas estrechas y esos tacones de vértigo, incluso en el rancho.


  A veces se encontraba fantaseando sobre cómo sería su ropa interior. George era un cabrón con suerte; esa tendría que ser su mujer, pero por desgracia en el paquete iba incluido su carácter de insoportable y ricachona snob, que nunca se fijaría en alguien como él. En alguna ocasión le pareció haberla pillado mirándolo fijamente, incluso se atrevería a decir que sus ojos reflejaban deseo. Hubiera salido de dudas si ella no estuviera con George. Habría disfrutado tirándole a la cara todos sus putos prejuicios racistas.


  «Follada por un comanche. ¿Qué le parece eso, señorita altanera?».


  —¡Byron! ¡Byron! —La mujer que lo llamaba era dulce, atenta, una buena madre… Y también era de George. Si no lo quisiera como a un hermano, lo odiaría.


  —Te he traído una cosa —informó, entregándole una bolsa.


  —¿Qué es? —quiso saber Nat.


  —Ábrela.


  Nat abrió la bolsa y sacó una chaqueta de motero, con refuerzos en mangas y espalda.


  —¿Voy a necesitar esto? Me estás asustando.


  —No quiero que George me patee el culo si te caes y no vas bien protegida.


  —¿Os habéis peleado muchas veces?


  —Incontables, desde que éramos críos, pero suelo dejarle ganar porque él tiene un arma.


  —Ya, claro. Aquí todos tenéis armas.


  —Sí, pero mis flechas no pueden con sus balas. —Ella se rio con ganas.


  Byron era un payaso, siempre estaba de broma, y ella estaba pasando por un momento de su vida tan intenso… su actitud la calmaba; le daba paz y la ayudaba a no pensar. No quería pensar. No, hasta que volviera George y pudiesen hablar.


  El sonido del potente motor de un coche llegó hasta la casa. Nat se asomó a la ventana, seguida de cerca por Byron. Un coche derrapaba en el camino de tierra y barro, debido a la lluvia que había descargado la noche anterior, y una explosiva rubia abrió la puerta del deportivo rojo.


  Candy maldijo en silencio e hizo acopio de toda la dignidad que pudo, que no era mucha, para salir. Arrastrarse de nuevo ante George no era algo que le alegrase el alma precisamente, pero tenía que hacerlo. La española se iría dentro de poco y él recobraría la cabeza y volvería con ella. Así tenía que ser.


  George era un buen hombre; su padre lo adoraba, su madre creía que juntos eran la imagen de la pareja ideal y ella sabía que era buena persona. Menos cuando la española estaba cerca. Entonces… Entonces siempre le hacía daño.


  Miró hacia la casa, suspiró y puso su delicado pie, envuelto por unos maravillosos Manolos, en la tierra. Salió del coche pero, con su peso, el zapato se hundió profundamente en el barro.


  «¡Oh…! ¿Cómo iba a salir de ahí?».


  Desesperada, miró hacia la casa y lo vio. Allí estaba el maldito comanche mirándola con esos ojos de lobo. Nunca en su vida había visto un lobo, pero suponía que miraban así; él le provocaba terror.


  Había escuchado historias espeluznantes acerca de lo que los indios habían hecho a sus antepasados colonos; cabelleras cortadas, cuerpos torturados, mujeres raptadas y obligadas a casarse mediante ritos salvajes… Su bisabuelo aún contaba aquellas terribles vivencias a todo el que quisiese escucharle. Su padre siempre decía a George que no entendía cómo un hombre tan recto como él podía sentir aprecio por un salvaje, pero él se mantenía firme y alegaba que ese salvaje era su hermano. Ella sentía escalofríos solo con mirarlo.


  Cuando se casaran tendría que librarse de él. Ella no podría vivir con el temor de tenerlo tan cerca, George lo entendería.


  Intentó en vano sacar el pie del barro, pero lo único que consiguió fue hundirse un poco más. En momentos como ese le gustaría ser una de esas mujeres que dicen tacos salvajes para desahogarse. Si el bárbaro seguía mirándola así, iba a morirse de miedo. Sentía cómo el corazón latía con desesperación y la respiración pugnaba por continuar llevando aire a sus pulmones. En la casa, Nat observaba la escena entre divertida y enfadada. Esa mujer no dejaba de entrometerse y lo suyo con George ya era lo suficientemente complicado sin ella.


  —Deberías salir a ayudarla —advirtió a Byron, que mantenía los ojos fijos en Candy. Le pareció distinguir un brillo peligroso en su mirada.


  —¿Por qué? ¿No te parece divertido? —comentó él.


  —En realidad, sí. Pero como no hagamos algo vamos a tenerla ahí plantada, intentando salir, hasta la noche.


  —Podría resultar divertido •—farfulló él, cruzándose de brazos.


  —No seas capullo, Byron. Te la estás comiendo con los ojos —le recriminó al ver su expresión.


  —Está buena. Lástima que sea… ella.


  —¿Lo dices porque es la… es… era… la novia de George?


  —Lo digo porque es una snob y una cursi racista, que se merece estar en el barro.


  —Ve a ayudarla.


  —¿No te das cuenta de que viene a intentar recuperar a tu hombre? —le preguntó sin dejar de mirar a la rubia.


  —Lo único que se interpone entre George y yo somos George y yo. Vamos, ve.


  Byron compuso una mueca y salió en busca de la chica.


  Candy lo vio llegar y se arrugó por dentro. Luchó frenéticamente con su zapato para sacarlo del barro. No podía dejar que se acercara, no podía quedarse a solas con él; le aterraba la idea. La única vez que se quedaron a solas, ella estaba en la cocina, en casa de George, esperando que él regresase de trabajar y él aprovechó para ponerla nerviosa mirándola, merodeando a su alrededor sin decir nada.


  Lo recordaba perfectamente, ella estaba cada vez más tensa y él caminaba despacio y la observaba de arriba abajo con esos ojos suyos de depredador. Daba vueltas a su alrededor. A ella le temblaban las piernas, el corazón le iba a cien y estuvo a punto de desmayarse cuando él hizo… «Buh». Entonces dejó escapar un grito de terror y salió corriendo de la cocina, mientras escuchaba la risa de él como un estruendo en la tarde.


  —Parece que por fin estás donde te mereces, princesa pálida. —Se rio él al llegar a la altura del coche.


  Ella solo podía mirarlo con los ojos como platos, mientras intentaba frenéticamente sacar los pies del barro. A Byron en cambio parecía resultarle su situación realmente cómica. Tanto intentó escapar, que terminó cayendo de culo en el barrizal.


  El indio dejó escapar una carcajada que debió sonar hasta en la casa. Finalmente se apiadó de ella y le tendió la mano para ayudarla, pero ella reculó hacia atrás apoyando las manos en el suelo mojado.


  —¡Dios! Eres exasperante. ¿Qué crees, que lo de la raza es contagioso? ¿Piensas que si me tocas te vas a volver una salvaje como yo?


  Ella tenía la garganta seca, no podía articular palabra alguna. Las lágrimas asomaban a sus ojos y sentía una enorme presión en el pecho. El miedo era superior a la vergüenza. La falda se le había subido hasta la mitad de los muslos y él no apartaba la vista de allí. Lo vio apretar los labios hasta dibujar apenas una fina línea. Se acercó más a ella, imponiéndole su altura, y ella tuvo que apartar la mirada para evitar fijarla en su entrepierna; estaba abultada y era grande.


  Hacía mucho que ella y George no tenían relaciones y, por un momento, pensó cómo sería aquel bruto en la cama. Salvaje, apasionado, dominante… Se le hizo la boca agua. Un cosquilleo se expandió por todo su cuerpo, a la vez que el fuego se concentraba en sus entrañas y más abajo. Y su voz… Esa voz de ultratumba hacía eco en su propia alma, apoderándose de ella.


  Ahí estaba otra vez, el deseo o miedo que Byron podía adivinar en los ojos de la princesa. Mejor que fuera miedo, así la mantendría a raya y podría seguir riéndose de ella. Sin ningún tipo de miramiento, se agachó y la cogió como si de un fardo se tratase, acomodándola bajo de su brazo. La sintió reaccionar, por fin, comenzando a gritar y patalear.


  —¡Socorro! ¡Que alguien me ayude! ¡El salvaje me quiere matar!


  —¡Joder! Calla de una vez o te juro que voy a hacer algo peor que matarte.


  —¡Suéltame, bruto! ¡Suéltame! —Frenó en seco.


  —¿Estás segura? —le preguntó, con una sonrisa sospechosa.


  —¡Que me sueltes! No soporto que me toques. Eres… Eres… Tú mataste a mis antepasados…


  —¡Oh! No soy tan mayor, pero créeme, podría matarte a ti en este preciso momento. Solo tengo que retorcer un poco este fino y precioso cuello tuyo… —Y acarició la suave piel con el dedo.


  La sintió ponerse rígida bajo la presión de su brazo y el delicado toque de su índice. La piel erizada le mostraba miedo o excitación; en ese momento no podía distinguirlo, pero casi apostaba por lo segundo.


  —¡Ah! ¡Socorro! ¡Suéltame! —El tono de ese grito se tiñó de desesperación.


  Lo que realmente le apetecía era soltarla en el barro y montarse encima de ella. Le gustaría verla retorcerse debajo de él. Le encantaría descubrir cómo, poco a poco, iba cediendo a sus impulsos y se rendía por completo. Seguro que bajo toda aquella apariencia de señoritinga se escondía una verdadera pantera, que lucharía sin tregua contra él hasta lograr imponerse. ¡Dios! Necesitaba ponerla en su sitio. ¡Deseaba con todas sus fuerzas dominarla! Si realmente fuera el salvaje que ella pensaba… ¡Por todos los dioses! Durante un momento deseó volver a 1800.


  Se obligó a serenarse y volver en sí, él era un hombre actual que respetaba y amaba a las mujeres. Mucho, las amaba mucho. Quizá demasiado y quizá a demasiadas, pero esta… Esta lo volvía loco. Candy gruñó por dentro. ¿Cómo podía haberse excitado con el toque de ese árido y calloso dedo mientras estaba amenazándola? Decidió que tenía que ser el miedo, a veces ese sentimiento provocaba reacciones extrañas. Un arrebato de ira la atravesó. Él estaba disfrutando de eso; la estaba humillando, cargándola como un… como un… Ni siquiera podía pensar cuánto lo odiaba. Y cuánto lo temía. Pero al levantar la vista, vio a la española acercarse y no lo pudo soportar. Encontrarse con la otra observando cómo el salvaje la humillaba, fue demasiado.


  —¡He dicho que me sueltes, sucio y repugnante comanche! —le advirtió.


  —Sus deseos son órdenes, princesa pálida. —Él hizo lo que le pidió; separó el brazo y la dejó caer. Ella se estampó de bruces contra el barro.


  Nat se acercó corriendo, estaba claro que Byron había perdido la cabeza. Se obligó a mantener la compostura, aunque realmente la escena era graciosa. Bueno, no para Candy, pero dado que no era la persona más popular del rancho, sí para el resto. Y puesto que George no estaba, se permitió una ligera risa. Rápidamente carraspeó y fue en su ayuda.


  —¿Pero por qué has hecho eso, Byron? —preguntó, alargando la mano y tratando de poner en pie a Candy.


  —A la princesa pálida el barro no le parece tan sucio como yo.


  Candy rechazó su mano y dirigió una mirada asesina a Byron.


  —Me has manchado al tocarme. Ni con diez mil baños de los salones de Elizabeth Arden voy a poder quitarme tu apestoso olor. —La estridente risa de él la enfureció aún más.


  —Es el peor insulto que me han dedicado en mi vida. ¿Por qué no haces como si, por un momento, fueras una persona real y me llamas hijo de puta?


  —No eres más que un salvaje. Un sucio y asqueroso salvaje. Odio que me hayas tocado más que este asqueroso barro. Nunca, ¿me oyes? Nunca vuelvas a hacerlo.


  Candy parecía no saber de dónde estaba sacando el valor para decirle aquello. Quizá en su cabeza estuviera viendo cómo sus antepasados la aplaudían, pero cuando lo miró fijamente a los ojos, toda ella empezó a temblar como una hoja. Su rostro reflejaba el terror que le producía.


  —Candy, te estás pasando. Incluso tú debes de tener un límite…


  —¡Oh! Cállate ya, roba hombres. Vienes aquí como la perfecta madre y me quitas lo que es mío desde hace años. Y, ¿para qué? Te irás dentro de poco y lo dejarás tan… tan…


  —La palabra que buscas es «jodido», princesa —apostilló Byron.


  —¡No me hables, primate! ¿No crees que estás siendo una egoísta? Le estás haciendo concebir esperanzas cuando en realidad no tienes intención de dejarlo todo para venirte con él ¿verdad? Oh, claro que lo quieres, pero no lo suficiente.


  Ella abrió la boca y la volvió a cerrar. En el fondo de su corazón sabía que Candy tenía razón. Debió dejar las cosas como estaban, en realidad ella no iba a vivir en Houston y él no se iba a ir a España. No había ninguna posibilidad para ellos. Entonces, ¿por qué había estado jugando y fantaseando estos últimos días?


  Juraría que Byron decidió callar a la rubia cuando vio el rayo de dolor que cruzó su cara. Levantó a Candy del barro, pegándola por completo a su propio cuerpo, y le aferró la nuca con su tosca mano para guiar su cabeza hasta él. La besó. Fuerte y duro; sin miramientos, sin dulzura, sin caricias. Luego chupó y lamió sus labios.


  Candy no supo por qué había abierto la boca y le había dejado hacer. Tampoco entendía qué era esa sensación que se expandía por su cuerpo, esas cosquillas, ese calor, ese picor… El corazón estaba a punto de estallarle y, de repente, el pánico se apoderó de ella, ¡oh buen Dios! No podía estar gustándole, tenía que ser el pánico. La gente hacía cosas estúpidas cuando entraba en estado de shock. Tan rápido como la había cogido, Byron la soltó y ella sintió un intenso frío.


  Con la boca abierta y los labios hinchados, Candy estaba más sexy de lo que Byron podía resistir. Tan ensimismado estaba, que no vio venir la bofetada que ella le atizó con un rápido movimiento. Fue tanta la fuerza que empleó la princesita, que le giró la cara.


  Más excitado de lo que había estado nunca en su vida, según era capaz de recordar, la aferró por las muñecas y la empujó contra el coche, clavando los dientes en su blanco y suave cuello. Mientras succionaba, la sintió ceder derritiéndose bajo su cuerpo, con el pecho elevándose y rozándose provocativamente contra él. Le soltó las muñecas para agarrarla del pelo, cerrando ambos puños, y la obligó a ladear la cabeza para obtener un mejor acceso a la dulce piel que estaba marcando.


  Candy se sentía tan excitada que pensó que de un momento a otro su corazón iba a explotar. Lo tenía fuertemente asido por la camiseta mientras suspiraba y gemía de placer. No se había dado cuenta del involuntario movimiento que habían iniciado sus caderas, frotándose contra él con descaro, pero sí notó la protuberancia que se apretaba contra ella.


  —A los salvajes nos gusta marcar nuestras cosas —le susurró al oído antes de alejarse, dejándola al borde del orgasmo. Ella se llevó una mano a la garganta mientras lo veía marchar hacia la casa.


  —¡Yo no soy una cosa! —gritó, casi rozando la histeria.


  —Pero eres mía —contestó Byron, siguiendo su camino.


  —¡No! Tú eres un… un… ¡No! —exclamó, con los puños tan apretados que se distinguían sus pálidos nudillos.


  Él se paró, giró la cabeza para dirigirle una mirada por encima del hombro y una sonrisa de peligro inminente se dibujó en su cara.


  —Niégalo cuanto quieras. —Y siguió su camino.


  —Si le cuentas esto a George, te juro que… —amenazó ella a la otra mujer. Nat levantó las manos en gesto de paz.


  —Aunque no me creas, estoy de tu parte. Esto ha sido bastante salvaje y… muy machista. Pero…


  —Pero, ¿qué? —preguntó ella, sacudiéndose el barro del vestido.


  —Creo que en realidad te gusta.


  —¡Estás loca! Él representa todo lo que yo odio; todo lo que mi familia ha odiado siempre.


  —Ya, entiendo lo difícil que debe ser. Mi madre siempre odió a George por lo que pasó entre nosotros…


  —No trates de confundirme. He venido a ver a George.


  —No está. Salió a una misión y no sabemos cuándo volverá. Los abuelos y Nina están en casa de los vecinos y Byron y yo vamos a salir.


  —¿El salvaje y tú?


  ¿Por qué le dolía eso como el demonio? ¡Maldita española!


  —Pasa a la casa si quieres asearte y, si necesitas cambiarte, puedes coger algo de mi ropa; aunque no creo que te sirva.


  —¡Nat! ¡Vamos! —gritó Byron.


  —Todo se arreglará.


  Nat intentaba reconfortar a Candy con esas palabras mientras tocaba suavemente su brazo, pero ella lo apartó bruscamente y se quitó los zapatos mientras se dirigía al interior de la vivienda.


  —¡En cuanto desaparezcas de la vida de George…! —gritó, echando a correr con la cara anegada por las lágrimas.


  Ella se acercó a Byron con una mueca de disgusto.


  —Realmente he hecho mucho daño a esa pobre chica —confesó, a la vez que cogía el casco que él le tendía.


  —¿Pobre chica? La palabra que mejor la define es arpía. Tal vez, bruja, snob, manipuladora… Pero, pobre chica, no.


  —Te gusta mucho, ¿eh? —se atrevió a preguntarle.


  —Este es el mío, iremos a alquilar uno para ti. —Indicó, señalando el enorme quad negro.


  —No vas a hablarme de ello. ¿Me equivoco?


  —Tienes que tener cuidado. Manejar uno de estos no es conducir una motocicleta. Debes inclinarte al lado contrario de la curva para evitar que se ponga sobre dos ruedas.


  —Byron, puede venirte bien hablar del tema.


  —Este es muy grande para ti, pero el que alquilaremos es apenas de doscientos cincuenta. Para empezar es mejor así.


  —Sabes que en cuanto yo me vaya volverá con George, ¿verdad? —Byron se acercó y le dedicó una de sus miradas intensas, tipo «soy el rey del mundo».


  —Cariño, no te enteras. La he probado y es mía —dijo, subiéndose al quad.


  —¡Dios mío! Ella tiene razón; eres un salvaje. —Montó detrás, no sin antes colocarse la chaqueta de protección. Si esperaba que se molestara por su comentario, se equivocó. Byron se limitó a sonreír de forma seductora, antes de colocarse el casco.


  —¿Ves la maneta izquierda? —Ella asintió—. Tienes que mantenerla apretada para meter la marcha atrás o la primera, el resto son automáticas. También te sirve de freno. Y desde aquí —indicó, señalando su propio acelerador—, das velocidad. ¿Entendido?


  —Entendido. Del asunto «amo a Candy» no se habla.


  —Por cierto, cariño —comentó Byron, como de pasada antes de salir—. Tú no vas a ir a ningún sitio. —Y aceleró.


  Ella sacudió la cabeza con estupor y se agarró fuerte a él.


  Capítulo 20


  ¿Y ahora qué?


  Candy se sentía aturdida. La escena del barro había sido humillante y grotesca, y también lo más excitante que había vivido nunca. De repente se imaginó a Byron besándola con esa pasión, ese desenfreno, ese apetito desmesurado, esa rabia… Sacudió la cabeza intentando que esos pensamientos volaran de su cabeza, pero lo único que consiguió fue un ligero mareo. Los labios le quemaban aún, las manos le temblaban y sentía la garganta seca.


  No estaba siendo razonable. George era un ranger —uno de los buenos— de las más antiguas familias de Houston. Sus antepasados habían luchado junto a los de ella contra los malditos salvajes, pero el bisabuelo de George y el de… ese, habían sido los mejores amigos. Ambos fueron asesinados por una banda de forajidos y eso había unido a sus familias. Sus bisnietos habían mantenido el contacto incluso cuando George estaba en España y el otro en la reserva, y en cuanto él regresó a Estados Unidos, fue a buscarlo y Byron no dudó en hacer el petate y acompañarle; había prometido a su bisabuelo que se mantendrían juntos y se cuidarían como hermanos y no quería romper su promesa.


  Ella era capaz de entenderlo, pero aun así no podía tolerar su presencia allí. Cuando fuera la dueña de aquel inhóspito lugar… No, lo mejor sería convencer a George de que tenían que vivir en la ciudad. O quizá en su hacienda, con sus padres; eso sería estupendo, así se desharía también de la abuela. Richard, en cambio, era un encanto, siempre la había tratado bien, pero su mujer… Ella la miraba de esa forma que la hacía sentir tan pequeña. Llenó un vaso de agua helada y se sentó en la mesa de la cocina. El líquido calmó algo su sed, pero no su corazón, que empezó a galopar de nuevo al recordar la forma en la que el comanche la había besado. Era como si le hubiese tatuado su sabor en la boca; por más que bebía no podía deshacerse del aliento del hombre.


  Instintivamente se llevó la mano a la garganta, acariciando la zona que él había marcado. ¿Por qué demonios habría hecho algo así? Si George lo veía… De repente volvió el pánico, los latidos acelerados y la sensación de ahogo. Toda su vida se estaba desmoronando a su alrededor y ella, la que todo lo controlaba siempre, no podía hacer nada por evitarlo.


  Rompió a llorar desconsoladamente. Ni siquiera oyó cómo se abría la puerta, ni vio las botas que dejaban huellas del barro y repiqueteaban contra el suelo.


  —¿Candy?


  Como diría su compañero, su vida se había vuelto muy interesante. Esto era lo último que George se imaginaba que vería al llegar a casa. Había vuelto esperando poder abrazar a su hija y hablar con Nat a solas; la había echado tanto de menos durante esos días…


  ¿Cómo iba a poder vivir sin ella? ¿Y cómo iba a vivir con ella? Tal vez con el tiempo volvería a confiar en ella. Tal vez…


  —George… —murmuró Candy, levantando apenas los ojos rojos y empapados en lágrimas.


  —Por Dios, Candy, deja de llorar. ¿Qué te he hecho? Lo siento tanto… —Se acercó hasta ella y la cogió del brazo, refugiándola en su fuerte cuerpo.


  —George, ese hombre horrible… Ha sido él, no tú. Tú me quieres, lo sé. Sé que lo que te pasa con la española es por tu hija, pero yo la querré, te lo prometo. La querré como si fuera su madre.


  —No tienes que quererla así, ella ya tiene una madre —confirmó, sin dejar de acariciarle el cabello.


  —Ella está con él; con el salvaje. A él le dio un vuelco el corazón. No sabía qué quería decir Candy con eso, pero le hirvió la sangre. Sabía muy bien de quién hablaba cuando decía el salvaje. Byron y él siempre habían peleado por todo, y también se habían intercambiado los ligues, pero esto era diferente y los dos lo sabían. No sería capaz, podría matarlo de ser así.


  Él no era tonto. Desde el principio había visto cómo su amigo, su hermano, miraba a Candy. Pero a Nat, no; ella no…


  —¿De qué estás hablado?


  No sabía si Candy había notado cómo su cuerpo se ponía rígido ante lo que insinuaba, pero ella siguió hablando como si no pudiera dejar de hacerlo. Como si los recuerdos acudieran a su cabeza y no pudiera contenerlos; las palabras salieron sin más de su boca.


  —Los he visto cuando venía hacia aquí. Estaban… ¡Oh George! No sé cómo decirte esto, pero ellos… Ya sabes… Estaban… intimando.


  Se separó de ella lentamente, cogió una silla y la estampó contra la pared con un golpe seco. La destrozó, pero no parecía tener suficiente. Agarró la mesa con ambas manos y la empujó con todas sus fuerzas, hasta que la derribó con todo lo había sobre ella. Se llevó las manos a la cabeza y dio vueltas por la estancia.


  Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas.


  Él, que odiaba las lágrimas, que no lloró cuando enterró a su abuelo, ni cada vez que su madre lo abandonaba, ni cuando probaba el cinturón de su padre… Él tan solo lloró cuando volvió de España la otra vez… y ahora. Ella, la zorrita española, era la única que podía hacer que perdiese el control hasta ese punto.


  Creyó que el corazón se le había parado. El tiempo, el espacio, todo… Todo muerto a su alrededor; su amor, su vida. Ella lo había vuelto a traicionar, y con su hermano. Y él, que pensó que tenían alguna posibilidad después de las conversaciones que habían mantenido durante las últimas noches. Se oyó la puerta y unas risas que seguían el paso rápido de dos personas por la casa.


  Los pasos llegaron hasta cocina, junto con las risas.


  Al ver el lío allí montado y la actitud de George, con esos ojos inyectados en sangre que le dedicaron una mirada azul hielo, a Nat se le heló la sonrisa y la sangre.


  Pero sus ganas de abrazarlo fueron superiores a todas sus reservas; al miedo, a la desesperanza, a la falta de futuro, a la rabia de él. No sabía qué podía haber provocado aquel estropicio, pero supuso que no le había hecho gracia que saliera con Byron, aunque consideraba que estaba exagerando un poco. Una punzada de ilusión se instaló en su corazón. Se precipitó hacia él y se encaramó de un salto buscando su abrazo. Él la recibió y la ayudó en el impulso, alojándola en su pecho, mientras ella lo rodeaba con las piernas y apretaba con fuerza su cuerpo contra el de él. Lo había echado tanto de menos…


  Después de mi primer instante de confusión, George miró a Byron, que sonreía ladinamente. Era evidente que entre ellos dos no había habido nada, porque de ser al contrario su amigo lo estaría asesinando en ese momento.


  Desvió su mirada hacia Candy, todavía con Nat en brazos. Sus ojos reflejaban pena, angustia y miedo. Él no dijo nada, siguió abrazando a Nat, cerrando los párpados con fuerza; quería sentirla, olería. Después de un rato sin que nadie se moviera, él acarició la espalda de Nat y se dio cuenta de que estaba llena de barro.


  —¿Estás bien? —preguntó a Nat.


  —Sí, hemos montado en quad y me caí un par de veces pero…


  —¿Te caíste? —insistió, mirando a Byron.


  —Sí, pero fue diver… —Nat no terminó la frase.


  Él la dejó en el suelo y se dirigió hacia Byron. Cuando lo tuvo enfrente, echó el brazo hacia atrás y le propinó un puñetazo.


  —¡Jorge! —gritó Nat. Candy dio un primer paso para ir a ayudar a Byron, pero pudo su cordura y se mantuvo de pie; impasible.


  —Si le llega a pasar algo, yo…


  —Está bien —contestó Byron desde el suelo.


  —¡La has puesto en peligro! No vuelvas a mezclar a mi mujer en tus locuras.


  —No es tu mujer.


  —Es la madre de mi hija.


  —No es lo mismo. Si quieres que sea tuya, deja de hacer el jodido idiota y reclámala.


  —Aléjate de ella, Byron. Te lo advierto…


  —No puedes prohibirme verla.


  —No dejaré que la toques.


  «¿Por qué le estaba haciendo esto? —se preguntó—. ¿Por qué lo provocaba de esa manera? ¿Le gustaba Nat de verdad? ¿Su Nat? Al fin y al cabo a Byron siempre le gustaba todo lo que le pertenecía, solo que en esta ocasión él tenía razón: Nat no era suya».


  —No puedes impedírmelo.


  —Antes la meteré en un avión de vuelta a España.


  —Esto no es una película, George. Si dos personas quieren estar juntas, encuentran la manera —alegó Byron.


  —¿Y tú quieres estar con ella, tanto como para morir?


  —No estaba hablando de mí.


  Todos giraron la cabeza hacia la puerta de entrada al escuchar cómo esta se cerraba de golpe.


  —¡Joder! —gritó él, echando a correr tras Candy.


  Pero en lo que dura un parpadeo Byron se había puesto en pie, frente a él, delante de la puerta, y lo miraba con rabia contenida, con un hilo de sangre brotando de su labio que sonaba a amenaza.


  —Pero…


  —Tú ya no tienes nada a que jugar en ese patio —masculló el comanche. Él comprendió de golpe. Todo aquel montaje, intentando ponerlo celoso con Nat, solo pretendía provocarlo para que terminase de una vez con Candy. Byron quería a Candy para él. ¡Dios! Le deseaba suerte con eso; si no lo mataba ella, lo harían sus padres.


  —No creo que os tenga mucho aprecio a ninguno de los dos en este instante. Yo que vosotros, no iría a por ella ahora —intervino Nat.


  —Tampoco creo que quiera verte a ti —contestó Byron, sin apartarse de la puerta.


  —En eso tienes razón.


  Oyeron un grito desesperado seguido de un llanto desgarrador. Los tres miraron hacia fuera.


  Candy abrazaba a Rosa, mientras esta trataba de consolarla y el abuelo se rascaba la cabeza, negando y maldiciendo entre dientes. Entró en la casa, empujando sin miramientos a Byron que, obstinado, seguía obstaculizando la puerta.


  —¿Qué demonios le habéis hecho a esa chica? ¿Y por qué te sangra el labio? —gritó.


  —Tu nieto no sabe cuándo retirarse —explicó Byron.


  —¿Yo? ¿Y tú por qué has tenido que llevarte a Nat a un maldito paseo al infierno?


  —George, no… —intentó mediar Nat.


  —¡Cállate! —ordenaron los dos a la vez.


  —¡Ah, no! Sois los hombres más insensibles, brutos, paletos e ignorantes que he conocido en toda mi vida. ¿Cómo habéis conseguido que esa pobre chica se enamore de los dos? No puedo entenderlo, debe de tener algún tipo de complejo de «yo quiero a mi papá», porque de verdad que os comportáis como dos machistas irracionales; territoriales, competitivos, enfermizamente sobreprotectores y, además… —Nat se calló cuando vio entrar a Rosa con Candy.


  —Me avergüenzo de vosotros —amonestó la abuela a ambos—. Dime, Richard, ¿qué es lo que hicimos mal con estos dos? —Su abuelo se encogió de hombros por toda respuesta. Detrás de su abuela estaba Candy, con la cabeza baja y la cara llena de lágrimas.


  —Candy por favor, no llores, yo… —comenzó a decir George, acercándose a la chica.


  —Si quiere llorar, pues llora y tú te aguantas —le ordenó su abuela, señalándole con un dedo.


  —Pero… —intentó él de nuevo.


  Rosa apretó la boca y cerró la mano en un puño ante la cara de George. Por el rabillo del ojo pudo distinguir una sonrisilla en la boca de Byron, ese chico al que ella había criado como si fuera otro nieto.


  Se acercó a él, muy despacio, y le propinó un bofetón que le hizo ladear la cara, por segunda vez en el mismo día.


  —La próxima vez que marques a una chica como si fuera una vaca, te bajo los pantalones y te zurro el trasero como al niñato que eres. ¿Me has entendido?


  —Sí —contestó Byron, apretando la boca y bajando la mirada.


  —Sí, ¿qué? —continuó ella, apoyando sus puños cerrados en la cadera de forma amenazadora.


  —Sí, señora.


  —¿George? Eso también va por ti.


  —Yo no he marcado a nadie.


  —Tal vez no por fuera, pero sí por dentro. —Hizo un alto para negar con la cabeza—. Un hombre de verdad no juega así con los sentimientos de dos mujeres ni con los de su hermano. O superas lo sucedido o no lo haces; pero tienes que decidirte ya.


  —Lo sé.


  —¿Qué? —insistió ella.


  —Sí, señora.


  —¿Dónde está mi…? ¿Dónde está Nina?


  Preguntó de pronto Nat, con la única intención de cambiar de tema. «En plural, o sin número, nada de singular», se recordó. Si quería arreglar las cosas, tenía que aprender a compartir a su hija.


  —Ha querido quedarse a dormir en casa de Molly —contestó Richard.


  —Bien. —Se armó de valor y se dirigió a Candy—. Sé que no soy tu persona favorita en estos momentos pero, sinceramente, creo que deberías venir conmigo ahora, mientras Rosa se encarga de poner a estos dos en su lugar. Te prepararé un baño y te dejaré algo de ropa para dormir. La tormenta está comenzando de nuevo y no creo que puedas sacar el coche de dónde está hasta mañana. Puedes dormir en mi habitación. Yo dormiré en la de Nina.


  Candy siguió a Nat con la cabeza baja. Se sentía agotada y, sinceramente, incapaz de seguir peleando por George. Se había dado cuenta de que él no la quería; él amaba a la española y, lo que era peor, incluso había sido capaz de enfrentarse al salvaje por ella.


  El salvaje… Él tampoco la quería. Después de todo, solo quería hacer daño a George. Estaba claro que la había utilizado y, desde luego, había disfrutado humillándola. Ese miedo atroz se alojó de nuevo en sus entrañas. George era un puerto seguro; cálido, conocido, amable… Pero Byron… Byron era una locura. Una despreciable locura, pero, ¿por qué le dolía como el demonio?


  —¿Qué coño tienes tú? —preguntó mientras subían la escalera.


  —¡Aleluya! La señorita Remilgos dice tacos. Que alguien avise a la prensa.


  —No tengo ánimos para esto —murmuró.


  Ella se paró en lo alto de la escalera mientras Candy continuaba camino y entraba primero en la habitación. Cuando llegó, la encontró mirándose en el espejo de la habitación.


  —Voy a prepararte un baño.


  —¿Por qué? —le preguntó la americana, sin dejar de mirarse en el espejo.


  —Porque parece que lo necesitas. Te relajará. —No te necesito. No quiero que hagas nada por mí. No me vas a tener comiendo de la palma de tu mano con tus argucias de buena samaritana.


  —Lo sé. Y sinceramente, querida, no me importa lo más mínimo. Te daré una alegría para que disfrutes del baño: no me voy a quedar; los tendrás a los dos para ti sola. Pero eso será lo peor que te pueda pasar, porque seguramente serás tan idiota que elegirás al hombre que no te quiere y no te hará feliz. Después de todo, creo que mejor el baño te lo preparas tú.


  Salió de la habitación, firmemente determinada a dejar Houston cuanto antes. Todo aquello se estaba convirtiendo en una locura; una triste locura.


  ¿Cómo pudo, siquiera durante un momento, permitirse pensar en George y en ella como algo único? Tenía que volver a su tierra. Sentía la necesidad de oler el Mediterráneo, oír el murmullo del mar azul, oler la sal… Tenía que regresar cuanto antes. Ella amaba a George, eso era seguro, pero no era suficiente. No tenían nada que ofrecerse el uno al otro.


  Entró en la habitación de Nina y cogió un pijama de pantalón corto y camiseta con dibujos de los Power Ranger. Qué ironía, eran los dibujos favoritos de su hija que, gracias a los genes de George, con nueve años ya usaba casi la misma talla que ella. Nada que ver con la rubia oxigenada. ¿Cómo podía haber sentido pena por ella? Era la mujer más odiosa que había conocido nunca.


  Se sentó frente al tocador de Nina y se peinó la melena pelirroja. No se había maquillado y con ese pijama parecía aún más joven. Más pequeña, más vulnerable. No, ella no era una víctima, nunca lo había sido; no iba a llorar como la otra. Ella iba a hacer acopio de su determinación y la iba a llevar hasta el final.


  Decidida y contenta consigo misma, se metió en la cama, pero no entendió por qué le dolía el pecho de aquella manera tan terrible.


  George subió los escalones y pasó por delante de la habitación de Nat, en la que estaba seguro de que Candy estaría esperando su visita. No lo haría, esta vez no. Tendría que dejarla ir, igual que a Nat.


  Solo que a Nat la quería. La quería tanto que le dolían todos los músculos del cuerpo. No había dejado de pensar en ella y echarla de menos todos estos días pero, la realidad se le estampó en la cara en cuanto volvió; no confiaba en ella.


  Ni por un momento se le ocurrió que Candy pudiera estar engañándolo. Prefirió pensar lo peor de Nat, hasta que se dio cuenta de la verdad por sí mismo. Eso lo dejaba todo bastante claro; no la había perdonado. No podía creer en ella de nuevo. No importaba cuánto la quisiera, lo cierto es que no tenían posibilidad de un futuro común.


  Debido a su trabajo él pasaba mucho tiempo fuera de casa, viajando por todo el condado. No podía imaginarse la clase de tortura a la que la sometería, y se sometería sí mismo, a causa de su desconfianza.


  Capítulo 21


  Pinturas de guerra


  El baño le había sentado realmente bien. Candy se envolvió en una toalla y se recogió el cabello en un moño alto y descuidado, con algunos rizos húmedos enmarcando su rostro —ese rostro de marfil que tantas alegrías y tantos problemas le había proporcionado—. Así, desmaquillada, parecía mucho más joven. A sus veintiséis años seguía siendo una ingenua jugando a ser una Mata Hari. Su madre siempre había estado orgullosa de su belleza, no tanto de su poca habilidad para manipular; lo intentaba pero no le salía de manera natural. Ojalá tuviera ella esa seguridad en sí misma que mostraba la española pelirroja. Era una pequeña arpía y a nadie parecía molestarle. Todos la adoraban.


  Abrió la puerta que separaba el baño del dormitorio de Nat y un grito se ahogó en su garganta; no consiguió que le saliera la voz. El corazón comenzó a palpitarle desbocado, la boca se le había quedado seca y un inmenso deseo de salir corriendo luchaba contra la paralización que se había apoderado de su cuerpo.


  Ahí estaba él, el comanche; tan atractivo como siempre y más aterrador que nunca. Yacía tumbado sobre la cama, con esa indolencia que lo caracterizaba, medio apoyado contra el cabecero, con el torso magnífico —desnudo y sin vello— repleto de todos esos malditos dibujos; tentándola. Algunas líneas de color enmarcaban sus duros y oscuros rasgos faciales y unas plumas largas decoraban las trenzas de su pelo. Una mano descansaba en la abertura del pantalón de piel que llevaba puesto, mientras que con la otra… ¡Con la otra aferraba un látigo!


  Corrió hacia la puerta como alma que lleva el diablo. A la porra la paralización, tenía que salir de allí. Necesitaba aire. Se estaba ahogando y… ¡Dios! La había puesto muy, muy caliente, solo mirarlo.


  ¡No!, se gritó a sí misma. De nuevo esa estridente carcajada que se grababa a fuego en su piel, resonó en la habitación.


  Byron no había podido evitarlo. La había visto abrir tanto los ojos que pensó que se le saldrían de la cara. Tal vez se había pasado un poco con la caracterización pero… realmente lo estaba disfrutando. «Ser un cabrón es algo bueno», pensó.


  Apenas hacía unos minutos que Nat se había metido en la cama. Como era lógico aún no había conseguido conciliar el sueño tras los sucesos de la noche, cuando un ruido en la habitación hizo que se incorporara de un salto y quedara sentada sobre la cama, escudriñando la oscuridad.


  Tras unos instantes de confusión, encendió el interruptor de la lámpara de la mesita de noche. Lo que vio en su puerta la dejó perpleja; apoyada en ella estaba Candy, blanca como las sábanas, respirando con dificultad. Ella simplemente la miró sin decir nada. No obstante, su cara debía de reflejar un mundo de interrogantes.


  —Yo… No sabía dónde ir —confesó Candy con voz apenas audible.


  —¿Qué tiene de malo mi habitación? —le preguntó.


  —Él está allí —contestó la chica, mordiéndose el labio.


  —¿Él? ¿George? —Candy negó con un gesto de cabeza. Ella enarcó las cejas y la americana encogió los hombros asustada. Por fin entendió y abrió los ojos por completo mientras salía de la cama.


  —Me asusta —confesó Candy.


  —¿Pero qué demonios hace Byron en mi habitación? Es decir, tu habitación por esta noche —preguntó, acercándose a ella.


  —No lo sé. Simplemente estaba allí cuando salí de darme el baño. Llevaba uno de esos pantalones de piel y… plumas en el pelo. ¡Y… la cara pintada, como para matar! Y…


  —¿Qué? —dijo ella, atónita.


  —¡Ya sabes, pinturas de guerra! —explotó Candy. Luego fue hasta la cama, se sentó y se tapó la cara con las manos. Ella la miró con pena.


  —Se está riendo de ti. No va a hacerte daño, pero sabe que te asusta, así es que juega con eso.


  —¡Ya sé que está jugando conmigo! ¡No soy tan tonta como pensáis! Pero él, él es… Me aterroriza. ¿Puedo quedarme aquí, contigo? —rogó.


  —Candy…


  —Oye, no me hace ninguna gracia pedírtelo, pero no creo que sea correcto meterme en la cama de George, no estoy tan desesperada y ya he tenido suficiente humillación por un día. Y la abuela está con su marido y Luna… simplemente me odia. Sé que tú también pero… Déjalo, dormiré en el coche.


  —No seas tonta…


  —¡No me llames tonta! ¡No lo soy! ¿Crees que porque tengo este aspecto, todo es fácil para mí? ¿Eso crees?


  —Mira, iré al dormitorio y hablaré con Byron, él…


  —Regresará en cuanto te hayas ido para volverme loca.


  —¿De qué tienes miedo exactamente? Byron no te haría daño —intentó convencerla, sentándose a su lado en la cama.


  —Sí que me lo hará. —Ella negó con la cabeza.


  —Está bien. Será mejor que intentemos dormir un rato.


  Mucho tiempo después por fin consiguió conciliar el sueño, solo para despertarse bien temprano. Se desperezó y se dirigió al baño del pasillo. Una ducha la ayudaría a aclarar sus ideas, sabía que tenía que alejarse de George para tomar una decisión acertada sobre su vida; no podía pensar solo en ella, tenía que hacerlo teniendo en cuenta lo que sería mejor para Nina.


  George no había conseguido pegar ojo. Decidió abandonar la cama apenas los primeros rayos de sol entraron por la ventana, tenía que hablar con Nat. No sabía qué hacer con todo lo que sentía. Probablemente lo mejor sería pasar un tiempo separados para aclarar sus ideas y sus prioridades. Pero, ¿y las de ella? ¿Y si la perdía durante ese tiempo que le iba a pedir? ¿Y si ella, al volver a España, seguía con su vida?


  Era un riesgo que tendría que correr. Se puso el pantalón de pijama y fue a la habitación de su hija.


  Nat continuaba en la cama, tapada hasta la cabeza. Una infinita ola de ternura le golpeó el pecho y la necesidad de abrazarla fue más fuerte que todas sus buenas intenciones. Se tumbó a su lado, pasando un brazo por encima de su cintura. En aquella cama tan estrecha ella parecía más grande de lo que era. Su Nat, su pequeña Nat; casi del mismo tamaño que su hija.


  Candy sintió la mano del indio en su estómago. ¿Cómo demonios pudo saber que estaba ahí? Tenía que chillar, que todo el mundo acudiera a la habitación a rescatarla, pero estaba paralizada por el miedo y el estupor y… por una extraña sensación de querer algo. No sabía muy bien qué, pero si esa mano se moviera un poco hacia abajo…


  —¡George! —gritó Nat al abrir la puerta.


  —¿Nat? Pero…


  Él miró a la mujer que tenía abrazada y rápidamente giró la cabeza hacia la voz que lo había llamado desde la puerta. Cuando se dio cuenta de que a la que abrazaba no era Nat, saltó de la cama como si le quemara.


  —¿Qué estás haciendo? —le interrogó Nat, con el ceño fruncido.


  —Yo… Pensaba que tú… ¿Quién demonios está en la cama?


  —Candy.


  —¿Qué? —Abrió los ojos casi tanto como la boca.


  —Candy, deja de hacerte la dormida —la acusó Nat.


  Candy no sabía por qué había imaginado que era el salvaje.


  «Era George, claro. Y George buscando a la española, no a mí. Y, ¿por qué demonios he pensado que era el otro? El miedo, por supuesto; me he pasado toda la noche aterrorizada, esperando que el salvaje viniese a la habitación e hiciese alguna barbaridad, como secuestrarme o algo así. Ahora sé por qué me he sentido cómoda con esa mano. Pero era George, mi querido George. El George de la española de las narices», pensó.


  Se incorporó, quedándose sentada en la cama.


  —¿Alguna de las dos me puede decir qué significa esto? —exigió él.


  —Byron decidió anoche que sería divertido seguir aterrorizando un poco más a Sandy —explicó Nat.


  —Nat… —la riñó él.


  —Tranquilo, George, la española no me ofende. Ya no.


  Nat apretó la boca.


  —¿Qué te hizo el idiota ese? —preguntó él.


  Ella le contó cómo se lo había encontrado en la habitación al salir del baño y la reacción de George la enfureció aún más que el comportamiento de Byron; se limitó a dejar salir una estentórea risa del pecho.


  —¡George! —gritaron las dos a la vez.


  —Perdón, perdón —pidió él, levantando las manos—. Está como una cabra. Candy, solo intenta romper tus defensas.


  —Intenta aterrorizarme —se defendió ella, agarrando las sábanas con fuerza.


  —A Byron las mujeres se le echan encima sin tener que mover un músculo. Nunca ha tenido que luchar por conseguir a ninguna, y menos a una de tu posición.


  —Pues se le dio muy bien luchar por tu española.


  —No estaba luchando por ella, lo hacía por ti —continuó George.


  —Pues dile que pare. No lo quiero, no lo deseo, ni siquiera me gusta. Es más, me disgusta enormemente.


  —¡Joder! Eres la mujer más cursi que he visto en mi vida —intervino Nat—. Byron es un gran tío, en realidad eres tú la que no le merece. Y todos nos hemos dado cuenta de que… ¿Cómo lo diría para que hasta tú lo entiendas? Los ojos te hacen chiribitas cuando lo ves.


  —Los ojos no me hacen tal cosa —se defendió Candy.


  Nat negó con la cabeza.


  —¿La sacaste de una película de los años cincuenta? —preguntó a George al tiempo que señalaba a Candy.


  George pasó por alto el último comentario y fue hacia la puerta.


  —Hablaré con él pero, Candy, su sangre guerrera no va a facilitar la retirada.


  —Si se me acerca, mi familia lo matará.


  —Saber eso solo hará que todo esto sea más interesante para él.


  Él se paró junto a Nat y levantó la mano para acariciar levemente su pómulo con el pulgar.


  —Tenemos que hablar —dijo en un tono de voz apenas audible. Nat asintió, se había sonrojado con aquel leve contacto. Ella apartó la mirada, aunque en este momento George no era su mayor problema, seguía doliéndole.


  George entró en la habitación de Nat. Byron dormía como un tronco. Se había quitado la pintura de la cara y en el suelo descansaban el látigo, las plumas y el pantalón de cuero. Un sonoro ronquido le sacó de su ensimismamiento.


  —¡Despierta, capullo! —gritó, dándole una palmada en la cabeza.


  —¡Jódete! A mí me gusta que me despierten con besos, no con golpes, gilipollas —contestó Byron, incorporándose en la cama, lo que provocó que la sábana se deslizara hacia abajo y quedara claro que había dormido totalmente desnudo.


  —Por el amor de Dios, ahórrame esa visión —se enfadó él, volviéndose hacia la puerta.


  —¿Qué demonios quieres? ¿Qué hora es? —preguntó Byron, dirigiéndose al baño sin molestarse en ponerse nada encima.


  —Hora de que te disculpes con Candy y dejes este jueguecito.


  —Yo puedo jugar a lo que me dé la gana, no tengo una hija que pague por mis errores. ¿Sabes de lo que te hablo? —respondió el indio, sacando apenas la cabeza para ver su reacción. Él tensó la mandíbula.


  —Byron… te lo advierto… —Pero se calló al escuchar el sonido del agua de la ducha. Su amigo había dejado de escucharlo.


  Esperó pacientemente a que saliera. Cuando lo hizo, tenía el cabello húmedo y una toalla atada a la cintura.


  —Byron sabes que la familia de Candy odia todo lo que representa tu pueblo. Son capaces de cualquier cosa si intentas propasarte con ella.


  —Jamás me he propasado con una mujer que no quisiera que lo hiciera.


  —Candy en este momento es muy vulnerable y…


  —¿De quién será la culpa?


  —¡Joder, Byron! Esa familia es capaz de matarte, literalmente. No es una exageración y lo sabes.


  —Pero yo te tengo a ti, mi hermano el ranger, ¿no es cierto?


  —Byron, esto no es un juego —le advirtió.


  —No, no lo es —respondió sin más.


  —No lo vas a dejar ¿verdad? —Fue más una afirmación que una pregunta. Byron se limitó a mirarlo fijamente, con esos ojos negros, más oscuros que nunca.


  —¡Mark! —El grito de dos mujeres nombrando «al santo», como ellos dos llamaban a Mark a escondidas, les sacó de su silencio.


  —De todo esto, ni una palabra al santo —advirtió Byron.


  —Demasiado tarde. ¿Cuánto tiempo crees que van a tardar ellas en ponernos a caldo?


  Cuando bajaron vieron que Mark tenía a las dos chicas bajo su abrazo, mientras la abuela le servía un té helado y alababa todas sus cualidades. Cualidades que no compartía con ninguno de sus dos amigos.


  Candy lo vio bajar, con el torso desnudo y esos pantalones, los mismos de la noche anterior, y un cosquilleo se instaló de nuevo en su estómago; solo que ahora se sentía a salvo. El abrazo de Mark era el mejor de los refugios.


  A Nat siempre le había parecido que Mark era el hombre más protector del mundo y le encantó refugiarse en él, aunque tuviera que compartirlo con la loca de la yanqui. Su querido Mark, su amigo, su Teddy.


  —Por si no tuviera suficiente con los líos de Dan en España, vengo aquí y me encuentro con que no tenéis ni idea de cómo tratar a las mejores mujeres del mundo. Mujeres que tienen a bien, Dios sabrá por qué, daros todo su amor —protestó Mark tan pronto les vio.


  —Yo no le estoy dando nada al indio ese —se quejó Candy.


  —Shhh. Tranquila, cielo, estás a salvo —la consoló Mark mientras le daba un beso en la coronilla.


  Nat simplemente asintió, abrazándolo más fuerte.


  George no se lo podía creer, lo de Mark con las mujeres era así; tenía una capacidad innata para calmarlas y hacerlas sentir seguras.


  Byron, en cambio, sintió que le palpitaba el músculo de la mandíbula. Si él hubiera mandado callar a Candy, ella simplemente se habría cagado en esos maravillosos minipantalones que llevaba y que no sabía a quién pertenecían, pero que le apretaban los glúteos de una forma… O se habría indignado. Pero si lo hacía el santo de los cojones…


  Pasó por su lado sin decir nada. Por esa mañana ya había tenido suficiente, tenía que idear un plan. Lo mejor en aquel momento era irse a su casa del lago y relajarse trabajando en mi rehabilitación.


  —¡Byron! —lo llamó Mark. Él se paró un momento, con la mano sobre el pomo de la puerta, ya abierta.


  —Esta noche, tú, George y yo, nos vamos de copas. Pairemos a recogerte a las seis. Tenemos mucho de qué hablar.


  Por toda respuesta dio un portazo. Aun así, a las seis estaría listo. Los tres juntos, de copas, era garantía de una buena pelea. Justo lo que él necesitaba en este jodido momento.


  Mark se fue a llevar a Candy a casa, mientras la abuela y Richard fueron a recoger a Nina.


  Nat estaba, por fin, sola con George. Tenían poco tiempo para hablar, ya que su hija volvería de un momento a otro y ella quería pasar el mayor tiempo posible con la niña; el avión que la llevaría a España, después de un par de trasbordos, salía a las ocho treinta y cinco de esa noche del aeropuerto internacional George Bush.


  —Al fin solos —acertó a decir George, acercándose lentamente a ella.


  —Sí.


  ¿Por qué se sentía tan nerviosa? Sin darse cuenta se había mordido el labio superior y tiraba de la camiseta hacia abajo. Ni siquiera lo miraba a los ojos.


  —Mírame —le pidió él. Ella alzó la vista muy despacio, paseándola por todo su cuerpo como si fuera una caricia.


  —Me voy esta noche —soltó ella, sin más.


  —¿A qué hora? —preguntó él, dando un nuevo paso hacia ella.


  —A las ocho treinta y cinco.


  —Te llevaré al aeropuerto. Nina y yo nos despediremos de ti allí.


  —No puedes, has quedado con Mark.


  —A la mierda Mark.


  —Prefiero que no vengáis, me derrumbaré si lo hacéis. Además, sabes que es lo mejor. Necesitamos tiempo y espacio.


  —Lo sé, pero ahora mismo no quiero que te vayas —confesó.


  George se había parado a unos centímetros de ella y extendió la mano para acariciarla despacio con los dedos, que pasó por su brazo. Ella notó cómo se le erizaba la piel.


  —No lo hagamos más difícil —pidió.


  Él puso la mano en su nuca e inclinó un poco la cabeza. Iba a besarla. Un golpe fuerte y seco sonó en el piso superior, seguido de un grito agónico y ronco.


  Capítulo 22


  Adiós, Luna


  —Idiot! What…?


  George reaccionó primero. La soltó y corrió por las escaleras, subiendo los peldaños de dos en dos. Se paró al llegar arriba, intentando identificar de dónde había salido el ruido, Nat se situó detrás de él.


  —Creo que ha sido en la habitación de Luna —le informó ella.


  La miró con el ceño fruncido. Respiró hondo y, negando con la cabeza, se dirigió hasta la tercera puerta. Nat lo siguió.


  Al abrir vieron en el suelo todos los objetos del tocador. Los pies de Luna asomaban por la parte inferior de la cama.


  —¡Luna! —gritó Nat, pasando a su lado, que se había quedado inmóvil ante el espectáculo.


  —No te molestes —le dijo en tono áspero.


  —¡George, por Dios! Se ha desmayado.


  Nat se arrodilló junto a Luna y, cogiendo su cara entre las manos, intentó despertarla pronunciando su nombre. Le tomó el pulso que, aunque débil, era óptimo. Él se sentó a los pies de la cama y se hundió los dedos en el pelo.


  —Lo sabía… —se quejó, con la voz empañada de resignación.


  —George, reacciona. Tenemos que llamar a un médico.


  Él se limitó a soltar una risa amarga. Se levantó y, tomando a su madre en brazos, la colocó sobre el colchón. Sabía que Nat no comprendía la frialdad con la que se estaba comportando y que le miraba atónita viéndole cómo abría el armario, sacaba el macuto con el que llegó su madre a la casa y lo dejaba sobre la cama para, acto seguido, comenzar a sacar la ropa de los cajones y depositarla al lado de la bolsa.


  —¿Qué estás haciendo? —inquirió Nat. Él no contestó—. George… —insistió.


  —Será mejor que nos dejes solos, nena.


  —No voy a dejaros solos. ¿Se puede saber qué te pasa?


  —George… —La voz de Luna fue apenas un murmullo, llamándole. Nat se acercó al lecho rápidamente.


  —¿Cómo te encuentras? ¿Quieres un poco de agua? —le preguntó.


  —No. Yo… George, cariño…


  —Espero que el viaje haya merecido la pena, porque te quiero fuera de mi casa antes de que vuelva mi hija.


  —No es lo que piensas, hijo.


  Él comenzó a remover cajones en busca de algo. Nat lo miraba ir de aquí para allá, abriendo puertas y tirando cosas, hasta que descubrió aquello que buscaba. Sacó una bolsa transparente llena de hierba y se la mostró a su madre.


  —Me lo prometiste —le recordó, señalándola con la bolsa.


  Nat se quedó con la boca abierta, pero aun así le pareció ver algo en los ojos de Luna. Algo que la obligó a tratar de defenderla.


  —George, no te precipites.


  —Cállate, Nat, este asunto no es de tu incumbencia.


  A ella la inundó la rabia, pero aguantó la respuesta que pujaba por salir de sus labios.


  —Me parece que no es lo que piensas —insistió, recordando los vómitos repentinos y los mareos de Luna—. Tal vez deberías dejar que se explique.


  —Me sé todas sus excusas, las he escuchado durante toda mi vida.


  —George… —siguió protestando ella.


  —Déjalo, Nat —la interrumpió Luna—. Mi hijo siempre ha estado dispuesto a creer lo peor de mí.


  —¿Y por qué será? Ya no se trata de ti y de mí, Luna, ahora está mi hija y no voy a consentir esto con ella bajo mi techo.


  Ella entendía que George no quisiera que su hija estuviera expuesta a lo que había en esa bolsa, pero sospechaba que Luna estaba enferma y podía imaginar de qué enfermedad se trataba. Su hermana María había pasado por algo así hacía algunos años.


  —George… —insistió.


  —¡He dicho que no te metas! ¡No es tu jodido asunto! —Y continuó, dirigiéndose a Luna con voz fría—. Te quiero fuera de mi casa cuanto antes. —Luego salió de la habitación dando un portazo.


  Ella cogió las manos de Luna, tan pálidas como la piel de su rostro. Unas prominentes ojeras teñían de sombras oscuras sus ojos. Los resecos labios tenían una tonalidad blanquecina.


  —¿Cáncer? —le preguntó sin rodeos.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Mi hermana lo tuvo hace unos años. De tiroides.


  —Está extendido. Me quedan unos meses.


  Lo dijo de una forma tan serena que a ella se le erizó la piel y se le encogió el corazón. Era evidente que tenía asumida la enfermedad, pero algo le dijo que lo que ella nunca podría aceptar sería separarse de su hijo de esa manera. Por otra parte, sabía que George no se perdonaría jamás a sí mismo su comportamiento. Era tan duro consigo como con los demás.


  —Por eso has venido al rancho; para pasar este tiempo con tu familia.


  —Sí, es como un extra a vida. Y Nina y tú, un regalo de última hora. Tienes que hacer feliz a mi hijo. Tienes que quitarle esa coraza que lleva. Prométemelo —le pidió, apretando sus manos.


  —No puedo prometerte eso, Luna. Esta noche me vuelvo a España y no sé qué pasará con nosotros.


  —No puedes hacer eso, él te quiere; os quiere. ¿Qué va a ser de él? ¿Qué va a ser de mi pequeño? —le preguntó con los ojos llenos de lágrimas.


  —Tienes que hablar con él… Tienes que contarle…


  —No me escuchará.


  —¿Lo saben tus padres?


  —No. No lo sabes más que tú.


  —También tienen derecho a saberlo.


  —Lo sé pero, ¿cómo voy a decirles esto? He hecho tantas cosas mal en la vida…


  —Luna, habla con tus padres. Yo hablaré con George.


  


  Nat encontró a George en los establos, estaba ensillando un caballo. Supuso que pretendía montar hasta que tanto el animal como él quedasen exhaustos.


  —También a mí me gustaría dar un paseo. ¿Puedo acompañarte?


  —No —contestó él secamente, sin mirarla.


  —George… Tenemos que hablar de lo que ha pasado. Tu madre…


  —¡Cállate! —Soltó un juramento. Ella no terminó de entenderlo muy bien, pero le pareció muy fuerte.


  —Jorge, no me grites. Estoy preocupada por ti. —Se aventuró a acercarse y acariciarle de forma lenta la espalda. Esa ancha y recia espalda que tanto añoraba tocar.


  —No soy muy buena compañía en este momento, Nat. Y nuestro pasado no me pone las cosas más fáciles; te odio tanto como te quiero y no sé manejarlo. Si sigues tocándome voy a follarte hasta que nos duela, pero no sé si después voy a ser el hombre que tú quieres que sea, o volveré a…


  —¿Humillarme? —preguntó, acercándose hasta apoyarse por completo contra su cuerpo. Tenía que hablar con él y para ello tendría que romper sus defensas.


  —Es mejor que te vayas, tal y como habíamos planeado. Dejemos pasar el tiempo. —George se subió al caballo que ya había ensillado y avanzó.


  —Luna tiene cáncer, George. Se está muriendo —soltó a bocajarro, ya que él parecía dispuesto a desaparecer y no regresar hasta que tanto su madre como ella hubieran desaparecido.


  Como si no la hubiera escuchado continuó su marcha al trote. Ella salió a campo abierto para verlo alejarse hacia el bosque.


  La sensación de pérdida fue demoledora. No sabía si volvería a verlo. No sabía si el tiempo daría a George la paz que necesitaba para perdonarla, ni siquiera habían hablado de lo que pasó. Nunca habían llegado a tener esa conversación que tanto necesitaban.


  La imagen de George subido al caballo con el Stetson negro se instaló en su mente como un tatuaje; era el hombre más atractivo del mundo. Dada la distancia que los separaba lo más seguro era que no volvieran a verse en mucho tiempo, jamás sería suyo de nuevo, a pesar de tener una hija en común.


  De repente, el caballo dio la vuelta y se dirigió hacia ella a todo galope. Por un momento se le aceleró el corazón. Tal vez… Quizá…


  —Llévate a Nina contigo —dijo en cuanto estuvo a su lado.


  —¿Qué? George, tú quieres tenerla contigo, lo entiendo. No te preocupes por mí, yo…


  —No quiero que el recuerdo que se lleve de este lugar sea la muerte de Luna. —La falta de emoción en su voz no hizo sino acentuar lo dramático de sus palabras.


  —Jorge…


  —No. Es lo mejor. Pasaré por casa de Molly para despedirme de ella y… cuando vuelva esta noche, supongo que no estaréis.


  Ella asintió con un gesto de cabeza.


  —Baby… cuídate y cuida de mi hija. —Y sin más, se fue. Y esta vez no volvió.


  Ya no había nada más que decir. O sí lo había, pero de nuevo esa conversación quedaba pendiente y lo más probable es que nunca llegara a tener lugar. Estaba cansada de sentirse culpable, era hora de que cada uno siguiese con su vida y, tal vez, solo tal vez, en un futuro algo más lejano, ¿quién sabía qué podría pasar?


  Capítulo 23


  Hasta la vista, amor


  Cuando George volvió a la casa ya era de noche y reinaba el silencio. La puerta mosquitera estaba cerrada, así como la de entrada. Entró despacio y dejó las llaves sobre la cornisa de la chimenea, luego se quitó el sombrero y lo colocó sobre el taburete que estaba al lado de la misma. No se desabrochó la cartuchera porque eso siempre lo hacía en su habitación; allí guardaba el arma bajo llave, a buen recaudo.


  Un ruido llamó su atención. El abuelo se balanceaba en la antigua mecedora.


  Se acercó hasta él. Aun con la poca luz que arrojaba al salón la lámpara de la mesita pudo distinguir los restos de lágrimas que surcaban el rostro de Richard; sus arrugas, más pronunciadas que nunca, el pulso tembloroso y una copa de bourbon en la mano.


  —Abuelo, no deberías…


  —Se muere.


  —Abuelo…


  —Es mi hija y se muere. Esas cosas no deberían pasar. —Él decidió callar, dejar que se desahogara. Se sentó a su lado y posó una mano sobre la rodilla del anciano—. Los padres no deberíamos sobrevivir a los hijos.


  —Lo siento.


  —Sé que lo sientes, pero aún no has hablado con ella.


  —Lo haré.


  —Ha venido para que la perdones. Necesita saber que la quieres. —Ella ya sabe que la quiero.


  —Nunca se lo dices.


  —No, nunca lo digo mucho.


  —Hijo, no desperdicies tu vida con el rencor, esa chica está loca por ti.


  —Ahora no puedo pensar en eso. Más adelante…


  —¿Crees que una chica tan bonita, dulce e inteligente te va a esperar mucho más tiempo?


  —Voy a ver a Luna —contestó. Se levantó y fue hacia la puerta, dando el asunto por zanjado.


  Pero antes pasó por su habitación, donde guardó el arma antes de tomar el teléfono y marcar un número al que no llamaba desde hacía muchos años. Después de dos tonos contestó una voz de barítono.


  —Hansen.


  —Papá, soy George.


  La conversación con su padre no fue fácil. Después de algunos reproches y muchos silencios, le pareció que su padre lloraba. A pesar de ello mantuvo la compostura lo mejor posible. Luego se armó de valor para iniciar el camino hacia el cuarto de su madre, pero cuando iba a salir algo llamó su atención.


  Era un marco con una foto de su hija de cuando tenía unos cuatro años; la foto por la que había discutido con Nat. Apoyada en él había una nota.


  
    «Estoy cansada, George.


    Cansada de pedirte perdón. Cansada de sentirme culpable. Cansada de las verdades a medias. De esa conversación que siempre dejamos pendiente. De tus dudas. De esta situación…


    Tengo que continuar mi vida y tú la tuya, se lo debemos a Nina.


    Te quiero».

  


  Parecía el final, pero él no estaba preparado para dejarla ir. Tal vez sí físicamente, quizá durante un tiempo, pero no de forma definitiva. Asió con fuerza el trozo de papel, que parecía quemarle en la mano, y lo guardo en el bolsillo.


  Rozó la foto de su hija con la punta de los dedos, era casi como acariciarla a ella. Se partió por dentro al darse cuenta de que estaría sin ellas en un momento tan difícil, pero tenía que ser así. Intentó convencerse a sí mismo.


  Despacio, se dirigió al dormitorio de Luna.


  Tocó a la puerta con cuidado. Una voz suave y desgarrada sonó desde el interior.


  —¿Sí? —preguntó la abuela.


  —Soy yo, abuela.


  —Pasa.


  Al entrar vio que Rosa estaba en la cama con Luna, acariciando su melena, depositando suaves besos, mimándola y disfrutando de sus últimos momentos con ella.


  —George, voy a bajar a ver al abuelo. ¿Te quedas con tu madre un rato?


  —Sí. —La abuela se levantó de la cama, no sin antes depositar un beso en la sien de Luna.


  Él se acercó despacio. Al cruzarse con su abuela le dio un abrazo suave. Luego fue hasta la cama y se recostó al lado de su madre. Luna se derrumbó sobre él, apoyó la cabeza en su pecho y comenzó a llorar sin poder detenerse, a la vez que lo abrazaba. La abarcó con sus brazos y la apretó contra él.


  —Cariño, yo…


  —Shhh. Duerme, mamá, duerme. Te quiero. Sabes que te quiero.


  —Gracias, hijo.


  Luna se durmió entre lágrimas y él se desgarró por dentro. Ya no podía continuar sintiendo rencor hacia ella, hacia sus idas y venidas, hacia sus abandonos… Solo había espacio para el dolor. Las lágrimas siempre lo volvían loco, le desesperaba esa representación física de la angustia, tal vez porque si él mismo se pusiera a llorar no sabía si podría parar.


  Los últimos acontecimientos de su vida le estaban dejando exhausto y en lo único que podía pensar era en lo mucho que le calmaría tener a Nat con él. Solo podría aliviar su dolor enterrándose en ella una y otra vez durante toda la noche. Quería permitirse amarla, pero para qué. ¿La amaba lo suficiente como para dejarlo todo e irse a España? ¡Por Dios, si ni siquiera confiaba en ella!


  Sintió la respiración lenta y acompasada de Luna. Se había dormido. La dejó arropada en la cama y fue a su habitación, desde donde telefoneó a Mark y a Byron para cancelar la salida nocturna.


  Y después hizo otra llamada. Lo recibió el mensaje del contestador.


  


  Nat estaba agotada cuando, después de varios transbordos y más de veinte horas, llegaron a casa. Nina se metió en la cama directamente, enfadada aún por haber tenido que volver.


  Recordó cómo, derrotada, tuvo que enfrentarse a su hija para explicarle que regresaban a España.


  
    —Mami, mami… —La tarde anterior la niña se había echado en sus brazos en cuanto entró en la casa. Ella la levantó en volandas y la abrazó con fuerza antes de dejarla en el suelo. Nina parloteó sin cesar contándole todo lo que había hecho en casa de sus amigos—. Me lo he pasado muy bien, aunque Lucke es un poco tonto, mami. No sabes las cosas que hace… Me tiró al agua y me mojé entera y Molly le dio una patada. Y su mamá nos riñó a todos, pero Lucke me tiró de las trenzas y yo…


    —Cariño, tenemos que hablar —le comunicó, separándola un poco de sus piernas.


    —Mami, estamos hablando. Lucke dice que…


    —Georgina… —La niña se calló de repente y la miró a la cara con los ojos muy abiertos.


    —Mami, tú nunca me llamas así, me estás asustando. Papá ha venido a casa de Molly y me ha dado un abrazo muy fuerte y me ha dicho que nos veríamos pronto. ¿Qué pasa? —Ella la cogió de la mano y la llevó a la cocina. Se sentaron en dos sillas, una frente a otra.


    —Nina, esta tarde volvemos a casa —respondió sin preámbulos.


    —¡No! —gritó—. No quiero irme, aún no ha pasado el verano.


    —No, cariño, tienes razón, pero hay algo…


    —¿Las tías están bien? ¿Y los primos? —preguntó Nina, ansiosa.


    —Están bien, pero tengo que volver al trabajo. Papá y yo necesitamos un tiempo para pensar qué vamos a hacer a partir de ahora, y Luna…


    —Papá quiere que te marches. Si él no te quiere, yo no lo quiero a él —sentenció.


    —No, cariño, no digas eso; le romperías el corazón. Él te quiere más que a nada en el mundo, cielo. Y yo quiero que, cuando vengas, cuides de él.


    —Pero mamá yo soy una niña, no sé cuidar de un mayor. —Ella sonrió ante la inteligente observación de su hija.


    —Será suficiente con que lo abraces, le des muchos besitos y le digas muchas veces lo mucho que lo quieres.


    —Eso puedo hacerlo, pero no quiero irme y quiero que siempre vengas conmigo… No entiendo por qué no os casáis si papi ya no se va a casar con Candy.


    —Es complicado, pero con el tiempo seremos amigos; los dos te queremos mucho y haríamos cualquier cosa por ti, cariño. No podemos obligar a papá a perdonarme, tiene que hacerlo por él mismo.


    —Pues cuando Lucke no me quiere perdonar, yo le escondo los cromos hasta que me perdona. —Ella se rio, ojalá fuera tan fácil.


    —Papá no tiene cromos, cielo.


    —Pero puedes esconderle el sombrero. El negro es el que más le gusta, pero no le digas que te lo he dicho, ¿eh?

  


  —Lo mejor será que le demos algo de tiempo —contestó—. Tenemos que hablar de Luna. Nat se dio una reconfortante ducha muy caliente para desentumecer los huesos. Luego entró en la cocina y fue directa al congelador. Ahí estaba; un enorme bote de helado de vainilla con galletas, eso la calmaría. Con una toalla enredada en el pelo y otra alrededor del pecho, se acurrucó en el sofá. Sobre la mesita descansaba la última novela que había estado leyendo, se le había olvidado ponerla en la maleta cuando se fue. La hojeó, pero en este momento terna más que suficiente con la novela que era su vida.


  Los sentimientos se arremolinaban en su interior sin dejar espacio para el pensamiento racional. Creyó que sentiría alivio al llegar a su casa; seguridad, bienestar, confort, pero nada de eso anidaba ahora en su corazón. Lo único que había allí era un enorme vacío y mucho dolor. ¿Podía escocer el corazón?


  Tomó una nueva cucharada y paladeó el frío sabor hasta que se derritió en su boca. Si George estuviera ahí con ella, con ellas… Una luz roja en el teléfono le indicó que tenía mensajes. George… Pensara en lo que pensase, al final siempre volvía a George.


  Pulsó la tecla. Un mensaje de un proveedor; uno de su hermana, a la que por cierto no había avisado de que volvía; uno de Julio, que quería verla, hablar con ella… Siempre era igual: se peleaban, luego él la llamaba, se veían y volvían, casi por costumbre. Pero esta vez no ocurriría lo mismo, el amor era mucho más que eso; el amor era George. Y de nuevo llegaba a él a sus pensamientos. Un último mensaje de… ¡George!


  —Hi, baby, te quiero. Os quiero a las dos. Os necesito. Por favor, no dejes de pensar en mí, no lo soportaría. Yo… necesito… Please, dame tiempo. Lo arreglaremos. No sé cómo, pero te lo prometo, todo saldrá bien, nena.


  ¿Dejar de pensar en él? Ni un instante. No podía, no quería. Sabía que estaría sufriendo y le hubiera gustado quedarse y consolarlo, pero tenía que darle el espacio que le pedía.


  —Todo saldrá bien —se repitió en voz alta—. Esta vez lo conseguiremos.


  Capítulo 24


  El sabor de la traición


  Durante los siguientes meses, George llamó dos o tres veces por semana para hablar con Nina. También hablaba con Nat, pero siempre de la niña, de los abuelos, de Luna; nunca de ellos. Nunca esa conversación que les pesaba como una losa.


  Su padre se había presentado en la casa a los pocos días de que le telefoneara y, después de algunas idas y venidas, muchas discusiones entre ambos y bastantes trifulcas con los abuelos, había cogido el petate de su mujer y se la había llevado a hacer un maravilloso crucero por el Adán tico.


  —¿Y tu madre se ha ido? ¿Así, sin más? —le había preguntado Nat, sorprendida—. ¿Después de tantos años separados?


  —Mi madre es un espíritu libre. Nada la ata a ningún sitio. Nada ni nadie, ni siquiera la muerte.


  —Pero… Tú, los abuelos…


  —Tranquila, cariño, nosotros ya sabíamos que esto pasaría. Hay cosas que nunca cambian.


  —¿Rosa está bien?


  —Bueno, estuvo a punto de matar a mi padre al más puro estilo de la abuela de Mark, pero…


  —Después de tanto tiempo separados, ¿ellos…? —insistió en aquel punto que tanto parecía preocuparle.


  —Durante todos estos años han seguido viéndose. Es solo que no pueden vivir juntos, pero se quieren. A su manera, supongo. —Yo no quiero una relación así, George.


  Él se dio cuenta de que Nat estaba comparando su situación con la de sus padres. Él tampoco quería eso; las quería a ellas con él en Texas pero, ¿cómo iba a conseguirlo?


  —¿Vendrás con Nina en sus próximas vacaciones? —preguntó.


  Después del tumulto que había supuesto el verano, una temporada los tres solos, ahora ya como una familia —sin Candy, sin Julio, sin Luna, sin nada alrededor— era lo que necesitaban para encontrar una salida.


  —¿Crees que es buena idea? Después de todo lo que pasó en verano, yo…


  —Tenemos una conversación pendiente, ¿recuerdas? —Sí.


  —Tal vez lleguemos a algo, o tal vez no, pero… nos lo debemos, ¿no crees?


  —Sí.


  —¿Vendrás?


  —Sí.


  George dejó escapar una risa.


  —Me gusta esa palabra —replicó.


  —¿Cómo está Byron? —se interesó Nat.


  —Intratable. Ya no le quedan mujeres que probar en este condado.


  —Está loco por Candy.


  —Solo porque no puede tenerla —apostilló él.


  —¿Tú crees? Yo pienso que le gusta de verdad.


  —No lo sé, Nat. Como te he dicho, hay cosas que nunca cambian, y Byron es una de ellas.


  —No lo culpes de todo a él, la Barbie tiene lo suyo… —Él soltó otra risa.


  —Nunca te gustó demasiado. —Después de un minuto de silencio, él retomó la conversación—. ¿Tú has vuelto a hablar con el tipo ese?


  —No, no he vuelto a verlo.


  —Dijiste… En la nota dijiste que teníamos que seguir con nuestra vida —la acusó.


  —Ya. Supongo que mi vida no opina lo mismo que yo. Tú… En el mensaje… dijiste que me querías. ¿Aún me quieres?


  —Ya lo sabes. Pero hay muchas cosas que tenemos que solucionar.


  —No me has contestado.


  —Hablaremos cuando vengas.


  Colgó después de despedirse de su hija. Iban a volver, las dos, con él. Ahora solo quedaba convencerla para que se quedase en Houston.


  Quería saber lo que pasó cuando se separaron, quería escucharlo de boca de Nat. Mark le había contado algo, lo suficiente como para que no hubiese necesidad de más perdones, aunque la verdad es que le habría dado igual, la quería como fuera. Esos dos meses sin ellas habían sido una tortura, necesitaba verlas. A las dos. Las quería en su vida.


  Cada vez que la imaginaba… Una adolescente embarazada, separada de su familia a la fuerza, esperando que él fuese a rescatarla y alimentándose de miedo y dolor… Con el paso de los años, incluso de rencor. Y él tan cegado por el tiempo que se había perdido, por el secreto que ella guardaba, por el abandono que sintió durante todos estos años… Se había comportado como un animal. ¡Ojalá pudiera dar marcha atrás!


  Pero aún estaba a tiempo de arreglarlo. La cuidaría, la mimaría, volvería a conquistarla como cuando eran chiquillos, como cuando la volvió a ver en Alicante. Le demostraría que confiaba en ella. Las echaba tanto de menos…


  Si Nat no se quedaba en Houston le tocaría a él acostumbrarse a vivir en Alicante, pero no las dejaría alejarse de nuevo.


  La última conversación con George había llenado a Nat de esperanza. Aún quedaban muchos temas que aclarar, pero por primera vez desde que había vuelto de Houston habían hablado de ellos, del futuro. Tenía tantas ganas de verlo, que comenzó a sufrir dolor físico por su ausencia.


  Cada vez que sonaba el teléfono daba un salto esperando que fuera él. Contaba los días en una especie marcha atrás. Últimamente contaba hasta las horas. No había nada que la motivara o la divirtiera, lo único que la aliviaba era estar con su hija, pero las horas interminables en la tienda se le hacían un mundo.


  Su hermana Laura le decía que, para estar así, mejor se fuera a Estados Unidos cuanto antes. Pero no, las cosas tenía que hacerlas bien esta vez.


  Una tarde recibió en casa la visita de su hermana María. Muy seria, le dijo que tenían que hablar. Llevaba una vieja caja de zapatos en las manos.


  —María, me estás asustando —dijo alterada mientras tomaba asiento en uno de los sillones del salón de su casa.


  María se sentó, pero mantenía las manos aferradas al bolso.


  —¿Quieres tomar algo? —le preguntó.


  —No. Yo…


  —María, ¿qué pasa? ¿Están bien los niños? —indagó.


  —Sí. Tengo que confesarte algo que debería haberte dicho hace muchos años, pero nunca me atreví. No sé por qué guardé el secreto, pero… Ahora… Yo… Solo espero que no sea tarde para ti y me perdones.


  Por fin la miró a los ojos. Ella la observaba con curiosidad y la boca abierta. Intuía algo, pero no sabía qué. La incertidumbre se alojó en su corazón y cierto resentimiento también, aun sin saber qué era lo que su hermana tenía que contarle.


  —Llamó, Nat. Él llamó. Quería hablar contigo. Quería que te fueras con él.


  —¿De qué estás hablando, exactamente?


  —Llevabas como un año viviendo en Madrid. Nina tendría unos meses cuando George llamó a casa preguntando por ti. Yo lo cogí.


  —¿Tú? Mark me dijo que George me había escrito… Supuse que mamá había ocultado las cartas, ¿pero tú…? ¿Cómo pudiste? —gritó, levantándose de un salto del sofá.


  —Eras muy joven. Te hubieras marchado al otro extremo del mundo…


  —Me lo dijo. Me dijo que había llamado y yo… Jamás se me ocurrió que tú hubieses ayudado a mamá a ocultar la verdad. Tú, mi hermana. ¡Vete! ¡Quiero que te vayas!


  —Nat, por favor. Mamá me hizo prometer que no diría nada. Yo también era una chiquilla. Teníamos miedo por ti.


  —Has tenido muchos años para contarme la verdad. Si me lo hubieras dicho antes… yo… —No pudo continuar. Se giró, dándole la espalda.


  —Lo sé, lo sé. No me odies, por favor —le pidió con lágrimas en los ojos. Sus manos revoloteaban por la caja apoyada en su regazo.


  —Mark me aseguró que él me había llamado. Me aseguró que no se había rendido; que me quería y que había sufrido un infierno intentando recuperarme… ¡Dios! Yo confiaba en ti. Se suponía que tú ibas a vigilar a nuestros padres por si ellos hacían algo así. ¡Y fuiste tú! ¡No puedo creerlo!


  —Terminarás yéndote a Houston y yo… necesito saber que me perdonas. Fui egoísta, no quería perderte y tenía miedo; más o menos los mismos motivos por los que tú no buscaste a George cuando podías haberlo hecho.


  La realidad le estalló en la cara. Ahora tenía una ligera idea de cómo debió de sentirse George al saberse traicionado por ella. Lo había hecho todo mal; tenía que hablar con él, necesitaba verlo pronto.


  —Está bien, pero no esta noche. Ahora necesito descansar. Mañana. Hablaremos mañana, María. —Su hermana asintió y se fue, dejando la vieja caja encima de la mesita.


  Le temblaban las manos cuando abrió la tapa. Allí estaba lo que podía haber sido su vida; los deseos y la ilusiones frustradas, el futuro que debieron compartir George y ella. Deseaba ver su contenido y a la vez sentía miedo.


  Se preparó un té con canela mientras la caja esperaba sobre la mesa. Se cambió de ropa y se puso un cómodo vestido de estar por casa. Por fin, se sentó en el sofá.


  Durante unos minutos solo la miró mientras tomaba la infusión a pequeños sorbos. Se colocó un rebelde mechón de pelo detrás de la oreja y, tras un suspiro, se atrevió a mirar en su interior.


  Allí estaban las cartas. Muchas cartas. Debía de haberle escrito durante más de un año. Escogió una al azar.


  
    «Nena, te dije que iba a por ti, ¿por qué no me contestas? Sé qué enfadada estás, but I te quiero y cumplo la promesa que te hago. Me haces falta.


    Ahora estás corrigiendo esto y riendo de mí, me imagino y sonrío. Te envío foto de la casa donde vamos a vivir. Me queda poco para cumplir mi sueño y ser ranger. Entonces estaremos juntos.


    El tipo que está con Mark y con mí, es Byron. Alguna vez hablamos de él, ¿te acuerdas? Contéstame por favor.


    Te quiero».

  


  Una lágrima resbaló de su cara para manchar el papel amarillento. Le dolía el corazón. Sabía que no era posible, se supone que los órganos no duelen, pero a ella le dolía. Ahora mismo podría matar a su hermana y le encantaría que su madre estuviera viva para poder echarle en cara el daño que les había hecho.


  —¡Dios, mamá! ¿Por qué? —preguntó a nadie en particular.


  —Mami, ¿qué te pasa? —La voz de Nina, a su espalda, la sobresaltó.


  —Nada, princesa. Volvamos a la cama, es tarde. —Ella intentó esconder que había llorado, sin mucho éxito.


  —Ya sé, has tenido una pesadilla. Será mejor que duermas conmigo. Papá también me llama princesa. Le echo de menos. Tú también, ¿a que sí? Por eso tienes pesadillas. Ven, mami, yo tengo un truco.


  La cogió de la mano y la llevó hasta el dormitorio. Una vez allí, tomó el Stetson de su padre y se lo ofreció.


  —Gracias, cariño, yo…


  —No pasa nada, mami, te lo dejo. No te preocupes, dentro de poco es Navidad y podremos verlo. Porque, ¿vas a venir?


  —Sí, cariño, voy a ir.


  En ese momento se dio cuenta de que la realidad era que no habría dejado que su hija fuera sola al otro lado del océano. Y no solo porque quería ver a George, sino porque no podía dejarla ir. No estaba preparada.


  Y con toda la angustia que sentía, comprendió a su propia madre.


  Capítulo 25


  Cicatrices


  Nat estaba en el lago, cerca de la casita de Byron, tumbada sobre un lecho de bluebonnets. Su hija se bañaba con sus dos amigos, Lucke y Molly Welter, y George jugaba con ellos. Los tiraba al agua, les hacía aguadillas, les dejaba que se le subieran encima… Una incipiente barriga se vislumbraba ya a través del blusón que la cubría. No podía sentirse más feliz. Su vida estaba allí, marcada por el destino. Siempre estuvo allí.


  Ese ruido tenía que parar. ¿Cómo era posible que sonara con tanta insistencia entre tanta paz? El pitido en sus oídos era insoportable.


  Y de repente, abrió los ojos. Un sueño. Todo había sido un sueño, pero podía convertirlo en realidad; su realidad. Tenía que llamar a George. Tenía que…


  Tan solo una cosa del sueño no había desaparecido: el pitido.


  Miró el reloj digital que descansaba encima de la mesilla; las cero cinco, cero cinco. ¿Quién demonios llamaría a esas horas?


  Una idea cruzó su mente; en Texas eran como las once o las doce. Dio un bote de la cama y cogió rápidamente el teléfono del salón.


  Una ronca, profunda y conocida voz de hombre la saludó al otro extremo de la línea.


  —Nat, hola pequeña.


  Se le subió el corazón a la garganta. Sintió cómo el verdadero terror se apoderaba de sus entrañas y el estómago se le retorció hasta hacerla sentir deseos de vomitar. Había pasado algo, lo sabía.


  —¡Byron! ¿Qué ha pasado? George…


  —George está bien. Bueno, en realidad está muy jodido, pero físicamente está bien. Es Mark.


  —¿Qué? ¿Qué ha pasado? ¡Byron, por Dios!


  Hubiera querido sentir alivio, pero no podía. George estaba bien, pero quería tanto a Mark… Siempre había sido como un hermano. «¡Dios, que no le pase nada por favor!». Pocas veces rezaba, pero este le pareció un buen momento.


  —Nat, Mark está en intensive care. No saben… Los médicos no saben… Y George se culpa. Está hecho polvo… Te necesita. Y Mark… No sabemos qué va a pasar con él. Está lleno de tubos y cables…


  —¿Pero qué pasó, Byron? ¿Ha vuelto a pelear?


  —No. Salimos los tres, lo hacemos a veces… Mark y yo esperamos a George en el Cowboy Club y él llega cuando termina de trabajar. Ayer incluso llevaba aún el uniforme. Un tipo empezó a molestar a una chica y George… Ya sabes cómo son estos dos… George le reprendió mientras Mark lo arrinconaba, pero el tipo la tomó con George a causa del uniforme y sacó un cuchillo, aprovechando que se había dado la vuelta para ver cómo estaba la chica. Iba a rajarlo, Nat. Sus ojos… había tanto odio en esos ojos. Mark lo vio y se puso en medio. No nos dio tiempo a quitárselo de encima, se lo clavó varias veces. Yo no estaba cerca, estaba con una chica y no… No pude llegar a tiempo. Ya les conoces, siempre van de héroes. No llegué a tiempo, Nat. George sacó su arma y disparó. Lo tumbó. El hijo de puta tiene buena puntería. Cuando llegué, apenas pude parar la hemorragia de Mark… y ahora está aquí, medio muerto por esa puta mama que tienen de meterse donde nadie les llama; jodidos y arrogantes sureños blancos…


  —Byron, tranquilo, no fue culpa tuya. Cogeré la primera combinación de vuelos que pueda, pero no sé cuándo llegaré. Dime en qué hospital está. —Llama al otro; a Dan.


  —Claro, seguramente vendrá conmigo. Y Byron, llama a Candy; ella también os quiere a los tres. ¡Dios sabrá por qué!


  —Ahora no puedo.


  —No se trata de ti, Byron.


  —Está bien.


  —¿Lo harás?


  —Yes.


  —Voy a organizarme. Cuida a George por mí.


  Le latía el corazón al doble de la velocidad habitual. Necesitaba estar con George, lo necesitaba de una forma que dolía. Y Mark… Tenía que recuperarse. Iba a conseguirlo, era muy fuerte y valiente… y bueno. El mundo no podía permitirse perder hombres como él. No era posible.


  Lo primero que hizo fue llamar a Dani. Apenas hubo palabras. Él tardó menos de veinte minutos en plantarse en su casa y ya se había encargado de reservar los billetes por internet. Mientras tanto, ella había llamado a Laura para explicarle la situación y su hermana le había prometido hacerse cargo de Nina y de la tienda en su ausencia.


  Lo más difícil había sido despertar a la niña para decirle que tenía que irse y que, de momento, ella tendría que esperarla allí. Pero en una nueva demostración de madurez, su hija la había abrazado y deseado que su amigo se pusiera bien pronto. Ella le prometió que la llamaría todos los días y que, en cuanto todo estuviera arreglado, papá y mamá vendrían a por ella. Eso fue suficiente para que Nina explotara de alegría.


  «Papá y mamá…». Su papá y su mamá. Algo tan corriente y que para su hija era tan extraordinario.


  —¿Estás lista? —preguntó Dani en cuanto entró en la casa. Se le veía nervioso, preocupado; Mark era su mejor amigo, lo quería como a un hermano. Si algo le pasara…


  —Todo irá bien, no va a pasarle nada. No puede pasarle nada. ¿Lo entiendes? —le aseguró, cogiéndolo por los hombros.


  —Sí, lo entiendo. Y entiendo que cuando salga de esta, le voy a meter tal paliza que no va a volver a hacer de caballero andante en lo que le queda de vida.


  Ella sonrió y él la abrazó.


  —No lo pueden evitar, Dani, lo llevan en la sangre. Cuando esto termine te pagaré lo del avión. Ahora…


  —Oh, no te preocupes por eso. He usado la tarjeta de la empresa; paga Mark. No va a hacernos esto y salir de rositas.


  —Bueno, si paga el jefe, entonces ya arreglaremos cuentas cuando salga de la UCI.


  —¿Nos vamos? No tenemos mucho tiempo para llegar al aeropuerto.


  —Llamaré a un taxi. Mi hermana Laura está a punto de llegar.


  —No, he traído la moto. Será más rápido. No cojas más que una bolsa y así no tendremos que pararnos a facturar.


  —Sí, solo llevo esto —indicó, enseñándole el macuto.


  —¿Dejarás la Harley en el aeropuerto? —le preguntó.


  —Ahora mismo me importa una mierda la moto, Nat —concluyó Dani.


  Ella lo entendió perfectamente.


  —En cuanto llegue Laura, nos vamos.


  En ese momento sonó el timbre. Una única pulsación corta, para no molestar a Nina, aunque la niña seguramente estaba despierta en su habitación soñando con el momento en que de nuevo estaría en Houston con sus amigos, sus abuelos y… sus padres.


  Laura se quedó boquiabierta al ver a Dani. Ese pelo, de tan rubio casi blanco, esos ojos grises ensombrecidos por la preocupación… «Vaya unos genes. Aun con la camiseta arrugada y los vaqueros rotos, estaba impresionante. No había duda de que su hermana sabía escoger amigos».


  —Conocías a mi hermana Laura —comentó Nat.


  —No. En otras circunstancias te diría que estoy encantado de verte —le dijo, dejando escapar esa sonrisa suya que derretía corazones a diestro y siniestro. Ella divisó unos traviesos dientes montados y su corazón se saltó un latido.


  


  El viaje estaba siendo una tortura. Esta vez solo tenían que hacer un trasbordo en Irlanda, pero el pesaroso estado de ánimo y la ansiedad hacían que pareciesen el doble de horas. Además, no podían dejar de hablar de Mark, era como si al mencionar su nombre lo estuvieran manteniendo con vida.


  —… Mark es un visionario. Siempre va por delante de todo el mundo, se le ocurren las mejores ideas y siempre antes que a los demás. Recuerdo cuando le dio por comprar zapatos de esos de punta afilada. Todos le decíamos que eran muy incómodos y que por más que se empeñasen los diseñadores las mujeres no los ibais a querer, pero mira, todas los llevasteis una buena temporada, y cuanto más puntiagudos, mejor. ¡Hizo una pasta con eso!


  Nat se miró sus propios zapatos; un salón negro con la punta redondeada. La moda cambiaba.


  Era reconfortante. Parecía una buena forma de estar más cerca de Mark. Y Dani lo estaba pasando muy mal. Entre ellos había mucho más que una amistad de la infancia, puesto que el trato se había alargado en el tiempo y había perdurado siendo ya adultos. Él era su hombre de confianza en España.


  Ella le cogió de la mano y apretó ligeramente.


  —Todo va a salir bien, ya verás —intentó reconfortarlo.


  —Sí, tiene que salir bien.


  Después de aquello casi no volvieron a hablar hasta que llegaron al aeropuerto de Houston. A toda velocidad recorrieron diferentes pasillos y por fin llegaron al que daba acceso a la enorme sala en la que se hallaban las diferentes cafeterías de comida rápida, terminales de venta de billetes, kioscos… Divisaron la salida. En cuanto salieron de la terminal, Dani se dirigió a un taxi y mantuvo la puerta abierta para dejarla entrar.


  —¿Desde cuándo eres como ellos? —le preguntó.


  —He descubierto que con estos modales se liga más —confesó Dani.


  —Pues que sepas que no lo haces bien. Tanto Mark como George habrían llevado mi bolsa todo el camino.


  —¡Mierda! Aún tienen mucho que enseñarme… —Ambos rieron como si aquello les hiciera muchísima gracia. Al fin y al cabo siempre se habían reído de la forma de comportarse de los dos texanos.


  —Where? —preguntó un enorme taxista con un fuerte acento de México.


  —Al hospital Metodista —contestó ella, en español.


  —¡Son de la Madre Patria! —se alegró el taxista.


  —Sí, señor. ¿Queda muy lejos? —quiso saber Dani.


  —Usted no lo parece hermano —afirmó el hombre.


  —Sí, lo sé. Soy un error genético. —El taxista soltó una carcajada.


  —Pasaremos unas cuantas cuadras y cogeremos la 59 durante unas veinticinco millas, luego otras pocas cuadras y llegamos. Según como vayamos de tráfico, tardaremos unos cuarenta minutos.


  —Mejor si son treinta —le animó Dani.


  —Se hará lo que se pueda, señor —contestó el hombre, incorporándose a la carretera.


  El tráfico no estaba tan congestionado como al parecer solía estar en Houston. Treinta y cinco minutos después, el taxi se paraba en la puerta del hospital. Dani sacó algunos billetes de más y pagó.


  Su corazón latía a mil por hora. Ella se sentía tan desorientada como la primera vez que hizo ese viaje, a principios de verano. Habían sucedido tantas cosas en aquellos pocos meses que parecía toda una vida.


  Dani y ella salieron de Alicante pasadas las seis de la mañana y, aunque en ese momento eran casi las nueve de la noche, habían viajado durante más de veinte horas. Estaba convencida de que nunca se acostumbraría a eso de los cambios horarios.


  Conforme se acercaban a su destino pensaba más en el viaje y menos en el motivo por el que estaban allí. Dani preguntaba a unos y a otros cómo llegar a Cuidados Intensivos y ella se limitaba a seguirlo, con la cabeza ocupada en cálculos de tiempo y posibilidades horarias.


  Un grupo de personas vestidas con batas de papel, gorros y calzas pasaron corriendo por su lado empujando una camilla, mientras un sanitario empujaba una y otra vez en el pecho del paciente. Dani tuvo que apartarla para que no se la llevaran por delante.


  Ella sintió que se le aceleraba el corazón. La ansiedad por ver a George y saber el estado de Mark la hacían temblar como una hoja expuesta al viento.


  Cruzaron un hall, giraron a la izquierda y recorrieron un pasillo con varias puertas a los lados. Al final del mismo había una pequeña sala. Las puertas que la separaban del corredor estaban abiertas de par en par.


  Vio varios bancos pegados a la pared y, cuando entró, se quedó paralizada. Allí estaba él. Era George, recostado en uno de ellos, contra la pared del fondo. El eterno Stetson, esta vez marrón, le tapaba el rostro y, por el rítmico subir y bajar de su pecho, se dio cuenta de que estaba dormido.


  Una chica muy guapa —morena, alta y con cierto parecido a Mark— se acercó a Dani y lo abrazó con fuerza. Casi inmediatamente se echó a llorar.


  De una de las puertas vio salir a Byron; llevaba el pelo suelto, húmedo y lacio. Llevaba un café que puso en la mano de un hombre que estaba sentado en uno de los bancos más cercanos a la puerta. Este, de pelo canoso y gesto recio, la miraba a ella con curiosidad y lo que le pareció… ¿desprecio?


  No era capaz de reaccionar. Se quedó allí plantada, de pie, observando a todo el mundo como si de una película se tratase. Una película en la que ella no era más que una invitada de piedra.


  Hasta que notó la presencia de la chica que había abrazado a Dani.


  —Hola, soy Mary, la hermana de Mark. Ellos siempre hablaron mucho de ti. —La sintió aferrarse a ella como si la conociese de toda la vida.


  Por fin consiguió reaccionar y le devolvió el abrazo. La apretó y consoló su convulsivo llanto, sin apartar la mirada de George.


  Mary se separó un poco siguiendo la dirección de su mirada.


  —No se ha movido de aquí desde que pasó. Su abuela le ha traído ropa limpia, pero no ha querido irse a descansar. Lleva sin dormir estos dos días, pero cuando Byron le dijo que estabais de camino, cayó dormido como un niño. Te necesita —le dijo, dándole un apretón en los brazos.


  —Todo esto es tan difícil. Mark… Lo siento tanto… Yo… —contestó ella, llena de inseguridad.


  —Lo sé, lo sé, pero se va a recuperar. Mi hermano es fuerte, lo conseguirá. La vida puede llegar a ser tan breve… —De nuevo comenzó a llorar. Su marido se la arrebató de los brazos y la acurrucó entre los suyos.


  Ella sabía perfectamente a qué se refería; Mark podía morir y George también podía haber muerto y ya nada de lo que habían sufrido tendría sentido.


  Despacio, se acercó a George y se agachó hasta quedar entre sus piernas. Él tenía la cabeza apoyada contra la pared y las manos en el regazo y se fijó en que, a pesar de estar durmiendo, las tenía apretadas en dos puños.


  Ella le apartó el sombrero para poder ver su rostro, ese rostro que tanto amaba. Contempló las pronunciadas ojeras que surcaban sus ojos cerrados; la palidez de su cara, normalmente morena, y la reseca boca entreabierta de la que provenía un silbido, un ligero ronquido.


  Dudó si despertarlo o dejarlo descansar un poco más, pero tenía tantas ganas de abrazarlo, de besar esos duros labios, de poder consolarlo… Posó sus manos sobre los puños de él y el efecto fue inmediato.


  En un parpadeo se vio rodeada por unos enormes brazos que la apretaron contra un convulso pecho. Las lágrimas rodaban sin control por el rostro de George, era un llanto agónico y desesperado. La apretaba tanto que ella sentía dificultad para respirar, pero aguantó como pudo; no quería apartarlo ni un milímetro. Quería ser su tabla de salvación, si era lo que él necesitaba, aunque solo fuera un espejismo entre ellos; aunque dentro de unos días, cuando Mark se recuperase, las diferencias que los separaban se descubrieran insalvables.


  


  George abrió los ojos de golpe y al momento se le llenaron de lágrimas. Le dolía el pecho, le escocían los párpados, pero por fin ella estaba allí. Era Nat; no una alucinación. Y la necesitaba más que a nadie en este mundo, especialmente en este instante.


  —No me dejes, ¡por Dios! Te necesito. Quédate conmigo —le rogó con la voz rota por el llanto. Apartándose un poco, atrapó su cara entre las manos y la miró a los ojos, esperando con ansia una respuesta.


  Nat nunca había visto unos ojos tan tristes; nunca un alma tan torturada. Estaba claro que se echaba la culpa de lo que le había pasado a Mark y que no se perdonaría fácilmente. A George le costaba perdonar, ella lo sabía bien.


  —No voy a ninguna parte, he venido para estar contigo.


  —Para siempre —sentenció él.


  —George, no es el momento de hablar de eso, pero ahora estoy aquí.


  —¿Y Nina? —preguntó, acercando su cara a la de ella hasta rozarse el uno contra el otro.


  —En España, tiene colegio. Estaremos solos. Podremos hablar y solucionar cosas en cuanto Mark esté mejor.


  —Mark —repitió, cerrando de nuevo los ojos y dejando caer la cabeza entre los hombros, mientras se aferraba a sus caderas. Ella entrelazó las manos en su pelo y le besó en la cabeza. Le masajeó mientras le recorría con sus tiernos labios las sienes y la coronilla, hasta que se calmó.


  —Shhh… Tranquilo, estoy aquí, contigo.


  —He sido yo. Yo le he hecho esto. Ha sido mi culpa. No estaba en condiciones, tenía ganas de pegar a alguien y sabía que Mark me acompañaría en mi huida y… y… No pude… Yo no pude hacer nada… El tipo sacó una navaja y comenzó a clavársela a Mark. Yo no soy bueno, no tengo derecho a decirte que te quedes. Debes… Debes irte y dejarme. Yo…


  Ella deseaba decirle que callase, que dejara de soltar tonterías, que era el mejor de los hombres, pero sabía que él necesitaba desahogarse, así es que le dejó terminar.


  —Yo… He matado a un hombre, Nat —le confesó a media voz, desviando la mirada. Ella se agachó delante de él para obligarlo a fijar la mirada en sus ojos.


  —Has salvado la vida a Mark. Has hecho lo necesario, lo que tenías que hacer.


  —Pero yo nunca… Nunca antes… No sé, hubiera podido… Tal vez habría podido…


  —No. Déjalo, George, has hecho lo que tenías que hacer para salvar la vida de Mark. —Tomó su cara entre las manos y le acarició con el dorso de los dedos—. Has tomado la decisión más difícil de tu vida; una decisión a la que la mayoría de los mortales no tenemos que enfrentarnos, pero tú sí. Y gracias a ella nuestro amado Mark sigue con nosotros, así es que no me vuelvas a decir que no eres bueno; eres el mejor amigo que se podría tener y me siento orgullosa de ti.


  —Pero tú no sabes… —intentó decir él.


  —No, George, no voy a dejar que te hagas esto.


  —Yo… Estaba ofuscado desde que te fuiste. No controlé la situación, no estuve atento. En otras circunstancias… No sé…


  —Las circunstancias son las que son.


  —Pero, ¿y si Mark no lo supera? Si no lo hace, yo… —Lo va a superar. Mark es muy fuerte, ¿me oyes? Lo va a superar y no hay más que hablar.


  —¡Dios! Te he necesitado tanto estos días… Quiero besarte. Por favor, déjame besarte.


  Ella se acercó despacio a su boca, apoyó sus labios en los de él y los movió.


  George quiso más. La acarició con la lengua hasta introducirla en su boca, sabía a miel, a paz, a tranquilidad. Sabía a ella, a su mundo; en ese momento ella y su hija eran todo su mundo. Se sentía destrozado. La culpa y la incertidumbre por Mark lo torturaban y la certeza de saber que había acabado con la vida de un hombre le daba la estocada final.


  Sabía que con ello había salvado la vida de su amigo, pero era un trago difícil de pasar. Se preguntaba si el tipo tenía familia, si le estarían llorando en estos momentos, si imaginaban que algo así podría pasarle… El dolor en el pecho era tan desgarrador que pensó que se ahogaba, hasta que vio los dulces ojos de Nat.


  La forma en que lo estaba acariciando le daba toda la paz que no había tenido en los dos últimos malditos días. Tenerla con él era todo lo que necesitaba, todo lo que quería, lo que siempre había deseado a pesar de las circunstancias. A pesar de lo que les rodeaba se dio cuenta de que su mundo se reducía a estar con ella y con Nina, su maravillosa hija. Si Mark no lo superaba solo podría sobrevivir si las tenía cerca. Ya nada más le importaba.


  Nat había anhelado tanto ese beso, esa caricia, en los últimos meses… Tanto sentimiento, tan tierno, tan desgarrado a la vez; pensó que se derretiría en sus brazos. Recuperaron la compostura y se separaron justo cuando un médico salió por la puerta que permanecía cerrada junto al banco en el que estaban sentados Byron y el padre de Mark.


  El facultativo se dirigió a ellos con una ligera sonrisa.


  —Bien, las cosas han ido bien. Acabamos de retirarle el tubo que le ayudaba a respirar y lo hace por sí mismo. Las heridas siguen su curso normal de curación. No ha habido más hemorragias. Si todo continúa igual, lo llevarán a una habitación en breve.


  George respiró profundamente; Mark estaba bien, iba a salir de aquella. No podría, ni en un millón de años, describir el almo que sintió. Se volvió hacia Nat que, agarrada a su brazo, se mordía los labios con ansiedad. Por su ceño fruncido dedujo que, debido al marcado acento del médico, no había entendido bien todo lo que había dicho.


  —Lo superará. Le han quitado el respirador y, si todo va bien, mañana lo subirán a planta.


  —Lo he entendido —contestó Nat levantando la barbilla. Él sonrió. Dios, dolía como el demonio lo muchísimo que la había añorado—. ¿Podemos verlo? —le preguntó.


  —De momento, solo su padre y su hermana. Le veremos mañana.


  Mary y su padre desaparecieron con el médico. Dani y Byron se acercaron a ellos.


  —Yo me voy a casa —dijo Byron. Soltó unas llaves encima de él y continuó hablando de camino a la puerta—. Será mejor que os quedéis en la casa del lago, tendréis más intimidad y yo me merezco dormir en la casa grande después de lo que me habéis hecho pasar. Dan, ¿vienes?


  Dani le miró y acto seguido se fundieron en un enorme y violento abrazo. Se dijeron todo lo necesario sin necesidad de soltar ni una sola palabra. Luego su amigo se dio la vuelta y desapareció junto a Byron.


  Él abrazó a Nat y apoyó la barbilla en su cabeza.


  —Me gustaría quedarme. Sé que no sirve de nada pero…


  —Está bien, nos quedaremos. George… ¿por qué me ha mirado tan mal el padre de Mark? —Él sonrió ligeramente.


  —No es por ti, tranquila. No le gustan mucho las españolas. Es una larga y antigua historia. Mark va a estar bien, Nat, ¿te das cuenta? Se recupera. —Es muy fuerte y aún quiere sermonearnos mucho más.


  Después de verlo y hablar con él, la familia de Mark se fue a casa, pero él estaba atado a esa cama de hospital. En ese momento sentía la necesidad de estar junto a él. Por más que le dijeran que no había sido culpa suya, se sentía responsable y necesitaba mirarle a la cara y pedirle perdón antes de poder seguir adelante. Por muchas ganas que tuviera de estar a solas con Nat y aclarar su situación, aquello tendría que esperar.


  Durante la noche una enfermera les sacó una almohada y una manta. Se acurrucaron en el banco e intentaron dormir. Descansaron a ratos, tomaron café y se abrazaron sin decir nada. En ningún momento hablaron de ellos ni del mañana; llegaron a ese acuerdo sin necesidad de expresarlo en voz alta. Nat le contó anécdotas de su hija y él le habló del rancho, de la no relación entre Candy y Byron o de los abuelos, pero siempre que su posible futuro flotaba en la conversación, cambiaban de tema.


  Al amanecer, una enfermera se apiadó de ellos.


  —Está despierto y quiere hablar con vosotros —les dijo.


  Nat pensó que era muy bonita y sospechosamente rubia. Se rio por dentro; ni herido de muerte iba a cambiar su afición por las chicas rubias. Estaba segura de que había utilizado todos sus encantos para convencerla de que les dejase pasar.


  Le impresionó ver a Mark rodeado de tantos aparatos y pitidos que no entendía; le había pasado lo mismo durante la enfermedad de su hermana. Los hospitales y ella no se llevaban bien. Se quedó detrás de George.


  —Mark…


  A George apenas le salían las palabras. Evidentemente, era tal el alivio de verlo recuperándose que, ahora que por fin lo tenía enfrente, no sabía qué decir. Extendió la mano para chocarla como hacían siempre, pero Mark tiró de él suavemente y lo abrazó.


  —No aprietes, capullo, que duele.


  —Yo… Lo siento, tío… No quería… No pensé que fuese a sacar una navaja… Yo… —Eh… Me has salvado la vida, George. No quiero oír más tonterías, ¿de acuerdo?


  —Pero el tío iba a por mí. ¿Por qué demonios no dejaste que siguiera su camino? ¿Por qué tuviste que meterte? —preguntó dolido.


  —George, tú tienes una hija y una mujer que te necesitan; no podíamos arriesgarnos.


  —Tú y tu jodido estúpido complejo de héroe nos habéis dado un buen susto. —Mark se rio.


  —Imagina lo que voy a ligar ahora con esta historia.


  —Me parece que ya has empezado a hacerlo —lo acusó ella, recordando a la enfermera.


  —¿Qué puedo decir? —Mark dejó pasar un momento antes de continuar—. Me alegro de que estés aquí, Nat. Y ahora, en esta situación tan comprometida, me vais a jurar que os encerraréis solos en una habitación y no saldréis hasta que resolváis esas estúpidas diferencias que os habéis inventado —los amenazó.


  —Haré lo que sea necesario para estar con mi familia —afirmó George.


  Ella lo miró y asintió. Su corazón había saltado del pecho. La sensación de felicidad que se apoderó de ella al escuchar a George la había trasladado a otro mundo. Las lágrimas pugnaban por escapar de sus ojos, pero tragó fuerte y las aguantó. Haría cualquier cosa por George y él lo haría por ella y por Nina; su familia. Así las había llamado, «su familia».


  Mark alargó la mano y pulsó un timbre.


  —Largaos, es hora de mi aseo personal y, como tarde mucho, en vez de mi dulce Rose, vendrá Juana. Y no es que Juana no me caiga bien, pero…


  —Calla ya, idiota —dijo Nat. Luego se acercó a su oído para susurrar—. Gracias por cuidarlo, Mark. —Y recordando las palabras antes mencionadas por George, continuó antes de incorporarse—. No solo le has salvado a él; has salvado mi familia. La enfermera entró con una gran sonrisa.


  —No dejes que te asuste. Por fuera parece un gran oso, pero por dentro es apenas un peluche —se dirigió ella a la enfermera, riéndose. Mark gruñó, la chica se puso colorada y George y ella se rieron al unísono—. Adiós, Teddy —le dijo ella mientras salían.


  Capítulo 26


  Mi tierra


  Nat se sintió exhausta en cuanto entraron en la casita del lago.


  Cogidos de la mano fueron hasta el dormitorio, que estaba decorado en madera de pino y motivos indios pintados en una de las paredes. En otra colgaba lo que parecía un collar de huesos, una herradura, algunas plumas y, sobre una repisa, una foto en tonos sepia de dos hombres: uno con el pecho descubierto, taparrabos y una mano apoyada en un arco y otro vestido de uniforme y con la mano apoyada en una especie de rifle; ella no entendía mucho de armas. Le parecía haber visto una fotografía parecida en casa de George. Entonces, igual que ahora, supuso que se trataba de los bisabuelos de Byron y el propio George.


  Ni siquiera se quitaron la ropa. Se echaron en la cama y se apretaron uno contra otro, con tanta fuerza que pensó que pronto dejaría de respirar.


  Ella se despertó primero y cogió la mano de George para, girándola, ver la hora en su reloj. Solo había dormido cuatro horas, pero estaba desvelada. Quizá fuera por el jet lag, o tal vez por la impaciencia y las ganas de mantener esa conversación que planeaba sobre los dos.


  George gruñó y se dio la vuelta. Ella se levantó, cogió su bolsa y fue hasta la ducha.


  Dejó que el agua recorriera tranquila sus músculos hasta que los sintió relajarse. Cuando terminó, se enrolló el pelo en una toalla, se puso una camiseta de Byron y se dirigió a la cocina a preparar un desayuno nutritivo que les animara a sacar fuera todo lo que habían estado tragando en los últimos meses, o en los últimos años.


  Repetía en su cabeza la conversación que quería mantener con George. Iba a explicarle cómo fueron las cosas para ella, a contarle lo traicionada que se sintió al comprobar que no iba a ir a buscarla; que no la había llamado ni le había escrito. Que ella solo sabía que él vivía en Houston y que incluso llamó a varios Hansen, hasta que su tía vio la factura del teléfono y no pudo seguir intentándolo. ¿Cómo podía entonces contarle lo que le habían hecho en su casa?


  Le explicaría la forma en que se había acostumbrado a estar sola con su hija. Cómo, poco a poco, el odio que sintió al principio se había ido transformando en gratitud por haberle dado lo mejor de su vida, que era Nina. Hablaría de resignación. Tenía que hacerle ver el miedo que sintió al volver a verlo ante la perspectiva de que, si se enteraba, pudiera alejarla de su hija. La inmediata atracción. El pánico a volver a sentir el dolor de perderlo. El terror a quedarse sola de nuevo y odiarlo.


  Todo su discurso se evaporó cuando vio a George delante de ella con apenas un pantalón de chándal, unos viejos calcetines y una raída camiseta de los ranger, el pelo aún húmedo de la ducha, y esa sonrisa lobuna. Los ojos azules le brillaban más que nunca. Se acercó lentamente y ella sintió que le temblaba hasta el alma.


  George, después de repasarla de arriba abajo, se empalmó como un crío. Vio que Nat se había hecho dos trenzas y el pelirrojo cabello rizado hacía juego con su pecosa cara, mientras que la camiseta de tirantes de Byron se ajustaba a su contorno, fino y redondeado a la vez. Enfocó sus pechos, del tamaño justo.


  Un objeto llamó su atención: una vieja caja de zapatos colocada sobre la encimera de la cocina. Levantó una ceja en señal de interrogación.


  —Me las dio mi hermana unos días antes de venir. Me confesó que había ayudado a mi madre a ocultarlas y… a ocultar tus llamadas.


  —¿Tu hermana? —Se sorprendió—. ¿Por qué? Mientras yo estaba en el internado, siempre nos ayudó.


  —Ella tampoco quería que me fuera de España; temían perderme. Ahora que soy madre, puedo entender…


  Él le puso un dedo en los labios. Con la otra mano acarició un puñado de cartas y sonrió tristemente.


  —Te eché tanto de menos… —Suspiró.


  —Y yo a ti. Te necesitaba.


  —Después —pidió.


  Cogió su cara con ambas manos y la besó dulcemente, despacio, rozando labios con labios; saboreando el perfil de su boca. Quería sentirla por completo. Aprendérsela de memoria. Su tacto, su sabor, su perfume; todo aquello que ocupaba sus sentidos.


  Nat se entregó por completo; en cuerpo y alma. Él dejó que sus manos vagaran por la delicada espalda hasta colarse por dentro de la camiseta, necesitaba desesperadamente el contacto de esa piel caliente, suave y dispuesta.


  De un tirón se deshizo de la prenda de algodón y la miró como si la viera por primera vez. Despacio, tranquilamente. Sus ojos caminaron por el rostro de Nat y bajaron hasta la curva de su cuello. Vio como ella tragaba, intentando controlar sus emociones.


  «¿Cómo podía excitarla tanto una sola mirada?», pensó Nat.


  Le dolía la piel por las ganas de ser tocada; le picaba, le escocía. Trató de pegarse al cuerpo de George, pero él la sujetó por los brazos.


  —Déjame mirarte, nena. Deja que grabe esta imagen perfecta en mi memoria. Te he visto así tantas veces y, luego, he despertado y no estabas… —Ella apoyó ambas manos en su pecho.


  —Ahora estoy aquí —replicó, enredando los dedos en el vello que recubría su torso.


  Lo siguió con las yemas hasta llegar al camino que le llevaba a la erección que marcaba el fino pantalón. George la agarró de las muñecas y la separó de él.


  —Esta vez iremos a la cama —susurró, acercando los labios a su oreja.


  Ella soltó una risita nerviosa. Todos sus sentidos estaban concentrados en su pecho, que subía y bajaba aceleradamente. George la cogió en brazos y la llevó hasta la cama de la que habían salido hacía pocos minutos.


  —¿Has conseguido perdonarme? —preguntó, algo nerviosa.


  —Mejor que eso. He conseguido entenderte y quiero que me lo cuentes todo. —La depositó despacio sobre el colchón y se tumbó a su lado.


  —¿Todo? —preguntó ella, levantando los brazos perezosamente, por encima de la cabeza.


  Él se relamió los labios ante la expuesta imagen de su mujer; porque ella se sentía suya, se pertenecían el uno al otro desde siempre y para siempre. George posó la mano abierta sobre su abdomen, lo ocupaba casi entero, era tan menuda… Estaba caliente, emanaba anhelo y excitación por cada poro de la piel. Él se acercó y le sopló en el ombligo. Un escalofrío la recorrió por completo y, ante su respuesta, él continuó soplando hacia arriba mientras la mano hacía el camino inverso.


  Ella bajó los brazos y acarició la cabeza de George con los dedos. Estaba especialmente guapo con aquel corte de pelo. Sus ojos azules destacaban sobre el resto de la perfecta simetría de su cara.


  —Me gusta tu nuevo peinado. Me encanta cómo me raspa en las manos.


  —Súbelas —le ordenó.


  —¿Qué?


  —Como antes. Sube los brazos por encima de la cabeza. —La atacó con un mordisco en el rosado pezón.


  Sintió un ramalazo de placer e inmediatamente se agarró al cabecero con fuerza. George continuó acariciándola. Le elevó una pierna y paseó la mano maliciosamente por la parte posterior hasta llegar al respingón trasero. Luego volvió a bajarla hasta la rodilla, la subió por el muslo… y se quedó a milímetros de la minúscula línea de rojo vello que cubría su pubis, al mismo tiempo que la torturaba con la boca; lamió su abdomen, el ombligo, el camino entre sus senos, el cuello…


  George se colocó encima de su cuerpo y la miró a los ojos.


  —No quiero terminar nunca de hacer esto.


  —Oh, pues yo sí quiero. Quiero que me toques ahí —le dijo.


  Él soltó una carcajada.


  —Te has puesto colorada —murmuró sobre sus labios.


  —Te estás vengando —protestó, medio en broma.


  Él paró todo el juego y la miró directamente a los ojos.


  —No voy a hacer eso, Nat. Lo he dicho en serio; te entiendo. Me duele, pero te entiendo. ¿Me crees? —Ella le cogió la cara entre las manos.


  —Te creo.


  —Fuiste muy valiente y te quiero aún más por ello.


  George bajó la cabeza y le dio un beso largo, profundo y húmedo. La estaba poseyendo con la boca. Le acarició el interior de los brazos mientras la besaba. Ella rozó sus caderas contra él y enlazó las piernas a su cintura intentando provocarlo. Sentía el peso de su cuerpo y eso la excitaba más allá de la razón. Necesitaba tenerlo dentro, ya.


  —Jorge… —pudo murmurar.


  George se concentró en su mirada. Quería absorber todas sus sensaciones mientras la hacía suya. La penetró muy despacio. Se introdujo en ella mientras continuaba buscando la pasión en sus ojos, pero Nat cerró los párpados, incapaz de resistir el placer que suponía sentirlo en su interior.


  —Mírame, quiero verte. Mírame —exigió.


  Ella obedeció. Abrió los ojos y trató de enfocarlo al tiempo que se mordía el labio inferior para no gritar mientras él entraba por completo en su cuerpo. La enorme presión interior la hizo soltar un gemido intenso.


  Él escuchó aquel maravilloso sonido de placer que salía del pequeño cuerpo que estaba poseyendo y pensó que no aguantaría mucho más. Le temblaban las piernas, la espina dorsal le picaba. Notaba los testículos duros como piedras, pero no quería que acabase todavía; el placer era tan intenso que jamás pensó que pudiera existir algo así.


  Siguió empujando mientras notaba que Nat se arqueaba contra su cuerpo, pidiéndole más, e incrementó el ritmo cuando su humedad lo envolvió; lo estrujó hasta volverlo loco.


  Nat sintió llegar los espasmos como en una película a cámara lenta. Se revolvió para retenerlos pero se le escaparon, adquiriendo vida propia y estrangulando el sexo de George, arrancando gritos de placer de la garganta, de su propia garganta, hasta que también él se derramó.


  George continuó dentro de ella mientras intentaba controlar los precipitados movimientos de su pecho. En algún momento debía de haberse olvidado de respirar y ahora su cuerpo trataba de compensarlo.


  La besó en los párpados, en las mejillas, en los labios, en el cuello y de nuevo en la boca.


  —¿Qué vamos a hacer? ¿Quieres que me vaya a vivir a España? —le preguntó él, dibujando su rostro con la punta del dedo corazón. Ella soltó una carcajada.


  —Te morirías sin tu Stetson, tu placa y tu pistola.


  —Me moriría sin ti y sin mi hija —le susurró, saliendo de su interior para tumbarse de lado, apoyando la cabeza en una mano mientras con la otra continuaba acariciándola por todas partes—. Además, a lo mejor hemos hecho otro —le recordó.


  —En Navidad volveremos para quedarnos —sentenció ella. George se separó un poco y la miró, juntando las cejas.


  —¿Estás segura? Yo… —Ella le tapó la boca con los dedos.


  —Cariño, Nina pertenece a este lugar. El rancho, el lago, los caballos, sus amigos… No te imaginas cuánto echa de menos todo esto. Y a los abuelos y a ti, por supuesto. Duerme todas las noches con tu sombrero ¿sabes? —George sonrió—. El otro día quería ponérselo para ir al colegio, pero la convencí de que no podía porque le estaba grande, aunque desde entonces no para la cantinela de que le tengo que comprar uno de su talla. No sé cómo podría impedirle ponérselo a todas horas. Aquí es donde tenemos que estar.


  —Pero tú… echarás de menos a tus hermanas, a tus amigos.


  —Parte de mi vida estará siempre en España, pero si no puedo tener las dos cosas, me quedo contigo. —George le regaló un largo y lujurioso beso que hizo que comenzase a excitarse de nuevo.


  —Si en algún momento quieres volver…


  —Lo único que quiero es volver a tenerte —sentenció. Empujándolo, lo dejó de espaldas sobre la cama y se subió a horcajadas sobre él—. Y ahora yo te haré a ti el amor. Levanta los brazos.


  Epílogo


  Nat había planeado, junto con George, una ceremonia tranquila.


  Desde España llegaron Laura, su hermana pequeña, y Dani —que, puesto que los dos vivían en Alicante, se pusieron de acuerdo para hacer el viaje juntos—. Su hermana María no pudo asistir; los niños y las obligaciones se lo impidieron. Ella lo entendió, era una cuestión de distancia y tiempo.


  Luna tampoco pudo estar presente. Había fallecido durante el crucero. El padre de George llevó a cabo una ceremonia de purificación del espíritu en una remota isla y esparció sus cenizas en el océano, tal como Luna deseaba, aunque con ello se ganó el eterno odio de los abuelos, que hubieran preferido tener una tumba en la que llorar a su hija.


  George, en un loable intento por calmar su furia, grabó una inscripción en un árbol de la parte trasera del rancho. «Este árbol recibe el nombre de Luna», explicó a Rosa y Richard. «En él solo se posarán los pájaros que contengan parte su alma, para que repose por unos instantes en el lugar del que provienen sus raíces». A ellos no les servía de mucho, pero al menos les ofrecía un pequeño consuelo.


  Y ese precisamente fue el árbol que les dio sombra durante la boda, por lo que Nina decía que también Luna estaba presenciando la ceremonia, ya que ese día estaba repleto de pájaros.


  La niña lució un precioso vestido rosa, con sus botas vaqueras y el Stetson que había recibido como regalo de Navidad.


  Mark los sorprendió llevando como pareja a Candy. Ella había hablado con la americana y le había dicho que le gustaría que asistiese, pero que entendería que no lo hiciera, y Gandy no le había dado ninguna respuesta.


  Él llevaba un impecable traje de corte europeo con una corbata clásica, igual que Dani, mientras que Byron se había puesto sus vaqueros y una camisa con tres botones abiertos.


  —Muchacho, ya que no te vas a poner un traje, por lo menos abróchate la camisa, que no se te vean esos dibujos que llevas por todo el cuerpo —le recriminó Rosa.


  —Lo he intentado, pero me ahoga. Recuerda que soy un salvaje y a los salvajes nos gusta ir desnudos. —Esta afirmación le hizo ganarse una colleja.


  —Lo que tú eres es un descarado. Tus antepasados guardaban un gran respeto por las celebraciones de su comunidad y por las costumbres.


  —No me voy a abrochar —aseguró.


  —Pues entonces ponte una chaqueta. —A regañadientes se la puso.


  El novio también vestía traje oscuro, solo que con lazo texano en vez de corbata. Y ella lucía un sencillo vestido de gasa rosa.


  George se la quedó mirando cuando apareció, como si pensara que era la mujer más bella del mundo. La observaba como si la viera por primera vez, con tanta emoción y ternura que el corazón estaba a punto de derretírsele en el pecho.


  Y firmaron el «juntos para siempre» rodeados por apenas un puñado de personas, pero más felices de lo que ninguno de los dos podía haber pensado el día que cruzaron por primera vez esa verja, hacía ya tantos meses.


  Candy observó la ceremonia con toda la dignidad que era capaz de fingir. Había perdido aquella partida contra la española, pero llevaba la cabeza alta. Sintió un gran alivio cuando Mark le propuso que fuera con él. La gente pensaría que había superado aquel episodio y que George y ella continuaban siendo amigos; era lo mejor para su maltrecho orgullo. Además, Mark era muy apuesto y, aunque nunca se habían gustado de esa forma a pesar de que ella era rubia, la gente murmuraría y eso la salvaría de la humillación. Por supuesto era preferible que ir sola, porque ni mucho menos iría con el salvaje como le había sugerido la española.


  «¡Cómo podía ser tan maliciosa! —pensó Candy—. Nat le quitaba a su hombre y pretendía empujarla hacia… el dolor. Byron era dolor».


  El día que el salvaje la llamó por teléfono para decirle lo que le había pasado a Mark casi se le sale el corazón por la boca. Tenía esa voz profunda, gutural, casi de ultratumba que le recordaba a ese músico… Tom Waits.


  «¡Dios! ¿Cómo podía sentirse húmeda solo por escuchar su voz a través del teléfono? Aún se ruborizaba al pensarlo». Y ahí estaba él, mirándola fijamente durante toda la ceremonia; comiéndosela con los ojos. Le temblaban los labios de soportar tanta tensión, era probable que se desmayara de un momento a otro. Necesitaba salir de allí.


  Creyó que sería fuerte, pero no lo era en absoluto. Le empezaban a fallar las rodillas y Mark se había alejado para ir a felicitar a los novios. Las lágrimas se agolparon en sus ojos, no iba a ser capaz de hacerlo; no podría. Se obligó a dar un paso y el tacón se quedó clavado en la tierra.


  «¡Dios! No, por favor. De nuevo, no. Ahora, no. No me hagas esto, no soportaría quedar en ridículo justo ahora», pidió.


  Byron se dio cuenta, ella estaba a punto de derrumbarse. La princesa pálida estaba al borde de la histeria.


  De un momento a otro se pondría a chillar o volvería a caerse en el barro, enredando sus preciosas y largas piernas con la gasa del suave vestido rojo que insinuaba todas y cada una de sus pecaminosas curvas. Tenía que salvarla. No sabía el porqué de esa necesidad, pero tenía que hacer algo que la impresionase; que los impresionase a todos e hiciera que dejaran de sentir lástima por ella.


  La idea pasó por su mente como un relámpago y no lo dudó. «A veces un salvaje tiene que hacer lo que tiene que hacer».


  Soltó una carcajada antes de dirigirse a su quad. Sin duda ella lo iba a matar por eso y él disfrutaría cada uno de los golpes de esos pequeños puños y los arañazos de esas rojísimas y afiladas uñas.


  El sonido de un motor hizo que Candy girara la cabeza. No le dio tiempo a reaccionar; un poderoso brazo la agarró de la cintura y se vio en el regazo del hombre que más temía, a lomos de un aparato infernal de cuatro ruedas. A toda velocidad se alejaron de la fiesta, pasando entre las mesas dispuestas para el banquete. Algunas cayeron al suelo, de otras arrastraron los manteles haciendo que la vajilla se diseminara por el barro.


  Ella, aterrada y sorprendida, se aferró a la chaqueta de Byron, escondiendo la cara en su poderoso cuello, dejando que su aroma la aturdiera. El calor que invadió su cuerpo no la tranquilizó, pero consiguió disipar gran parte de la vergüenza que estaba sintiendo.


  Todos los presentes asistieron al pequeño espectáculo entre sorprendidos y escandalizados, algo a lo que Byron les tenía más que acostumbrados.


  —Voy a matarlo —aseguró George.


  —Está como una puta cabra —se rio Dan.


  —La ha secuestrado en plena boda, delante de todo el mundo. ¡Oh, qué romántico! —comentó Laura.


  —Los padres de Candy van a pedir su cabellera por esto —informó el abuelo de George, mientras su mujer negaba con la cabeza.


  —Me acaba de birlar la pareja —se quejó Mark, dándole un trago a su copa.


  Tenían planeado un pequeño viaje a Florida como luna de miel. Mientras preparaban el equipaje, George se acercó a Nat por detrás y la abrazó. Era tan pequeña, apenas le llegaba al pecho. Agachó la cabeza para besarla en la sien.


  —¿Eres feliz? —le preguntó.


  —Inmensamente. ¿Y tú?


  —No pensé que pudiera sentirme así de… No sé… Completo. Pero tú, estás fuera de tu hogar, de tu tierra…


  Ella se giró y lo miró enfadada.


  —Jamás vuelvas a decir eso. Mi hogar es el que formamos los tres: tú, nuestra hija y yo. Acurrucada en tus brazos estoy en mi hogar. Mi tierra eres tú.


  Un poquito más…


  Al llegar al lago Byron paró el motor. Candy intentó saltar de entre sus brazos, pero eran fuertes y poderosos y la sujetaron mientras lloraba.


  —Tienes dos minutos para desahogar tu frustración. Después voy a hacer que te olvides hasta de tu nombre y no quiero que vuelvas a pensar en él en esos términos. No quiero tener que matarlo.


  —¡Déjame! ¡Suéltame! Quiero… quiero…


  No la dejó terminar. Enredó la tosca mano en el sedoso cabello y tiró de él hasta dejar su garganta completamente expuesta. La lamió de abajo a arriba, hasta llegar a la jugosa boca que intentaba, con poco éxito, inhalar algo de aire que llevarse a los pulmones.


  —Te queda un minuto. Llora, patalea, grita… Después se acabó. No más George, nunca más.


  —Tú no puedes decirme a quién querer. No puedes obligarme, Tú… tú… —Intentaba articular las palabras mientras él deslizaba la otra mano por su espalda, para introducirla con habilidad bajo el vestido.


  Ella seguía aferrada a su chaqueta y se dejaba hacer a la vez que intentaba protestar.


  —Eso es, princesa. Yo. Yo. Así me gusta. Te quedan treinta segundos. Yo que tú, saldría corriendo.


  Ella también lo habría hecho. Candy sabía que tenía que hacerlo pero, por algún motivo, no podía moverse de donde estaba. No quería perder el amparo de ese fuerte cuerpo. La realidad la golpeó como un puñetazo; quería tener dentro ese duro cuerpo.


  —Se acabó el tiempo —la informó, a la vez que bajaba la mano hasta sus nalgas y las apretaba con fuerza.


  No la estaba besando, a pesar de que su boca se empeñaba en buscarlo, entreabierta y dispuesta. Con un hábil movimiento, él la colocó a horcajadas encima de él. Sintió un ramalazo de placer al notar la protuberancia que él restregaba con descaro contra su sexo.


  —Me asustas —gimió ella.


  —Mejor. —Y se lanzó a su boca, casi engulléndola.


  Nunca la habían besado de esa forma. Era brutal, exigente, primitivo… salvaje. «Su salvaje». No, estaba loca; no podía pensar en él en esos términos. Se sentía confundida, asustada, y él estaba aprovechándose, decidió. «Sí, pensando así se sentía mejor con su conciencia».


  —Cuando se enteren de que me has secuestrado y me estás forzando, mi familia te va a matar —lo amenazó, mientras levantaba el trasero y dejaba que él le arrancara el fino tanga rojo de un tirón.


  —Los estaré esperando.


  Los dedos de él vagaron entre sus nalgas. Sin darse cuenta, se tensó ante el placer que le proporcionó descubrir que deseaba que él siguiera explorando aquella sensación desconocida para ella. Y lo hizo, al tiempo que soltaba su cabello y bajaba por la garganta la mano con que lo aferraba, llegando hasta el pecho. Lo tomó con la palma y rozó el pezón con el pulgar, que estaba duro y excitado. Luego se lo metió en la boca para chupar y tirar de él hasta que ella no pudo evitar gemir y arquearse contra aquel salvaje y duro cuerpo.


  El deseo que sintió fue brutal, devastador. Ella no sabía que le gustase tanto que le tocaran el trasero, sobre todo de esa manera; tan duro, tan áspero, tan fuerte…


  «Le gustaba. Le gustaba mucho. Si solo le apretara un poco más, podría correrse en ese mismo instante».


  La había hechizado, estaba claro. Ella era modosita, más bien tímida en cuestiones de sexo y esas cosas le daban vergüenza. Se odió por sentirse tan excitada y necesitada por culpa de un maldito salvaje que la trataba como a una…


  —Eres un bruto. George siempre fue dulce…


  Una fuerte palmada resonó contra su trasero. El picor la puso tan al límite del abismo del placer que la enfureció.


  —Si vuelves a nombrar a otro hombre cuando estás conmigo, te pondré este hermoso y redondo culo como un tomate —la amenazó.


  Ella se movió como una gatita. Delicadamente le pasó la mano por la cintura y, en un rápido movimiento, se hizo con el cuchillo que él siempre llevaba en la parte de atrás del cinturón. Lo apretó contra la garganta y alzó las cejas mientras sonreía con gesto ganador al tiempo que, con la otra mano, se enredaba el oscuro y largo cabello de Byron en el brazo y tiraba de él.


  —Si vuelves a amenazarme conseguiré que te arranquen esta linda cabellera de la manera más dolorosa posible.


  —Ya sabía yo que en algún rincón de ese oscuro corazón tuyo retenías a la pantera que en realidad eres.


  Él le agarró la muñeca y la empujó hasta dejarla tumbada contra el depósito de la moto mientras que, con la otra mano, le quitaba el cuchillo. Luego se irguió sobre ella, deshaciéndose de la chaqueta y la camisa antes de pasar la afilada punta del Comanche 440 por entre sus pechos, haciendo saltar los pequeños botones que unían el vestido hasta que sus senos quedaron completamente expuestos.


  Le vio clavar la navaja en el suelo con un golpe de muñeca y bajarse la cremallera de los pantalones. Casi sin darle tiempo, ella subió las piernas y las enroscó alrededor de sus caderas.


  —La próxima vez escoge el que llevo en la bota. Con el cortaúñas no podrías arrancarme ni un mechón de recuerdo.


  Ella pensó que podría morir de placer en ese mismo instante. Nunca había sentido algo parecido al fuego que ahora mismo corroía sus entrañas. Jamás la necesidad de ser poseída había sido tan apremiante; lo necesitaba en su interior, empujando y llenándola por completo. Ya habría tiempo de arrepentirse después. Siempre podría dar la dirección exacta a su primo, para que fuera a buscarlo y le pegara un tiro.


  Byron pasó la mano por la cintura de Candy y se la colocó encima, sentada a horcajadas sobre él, mientras él se acomodaba de nuevo en el sillín. Por un momento dudó en tumbarla en el suelo, pero no quería darle la oportunidad de cambiar de opinión. Esta primera vez sería rápido. Ella estaba húmeda y dispuesta; hinchada y preparada para él.


  —No voy a ensuciarme las manos con tu repulsiva sangre. Será cuando menos te lo esperes. Vas a pagar por esto —le amenazó ella, mordiéndole el lóbulo de la oreja.


  —Lo sé, princesa, créeme. Lo sé. —Se introdujo en ella con fuerza y la sintió temblar y estremecerse entre sus brazos.


  Él continuó empujando y ella siguió suspirando, casi gritando de placer. No sabía que se podía sentir algo así; un deseo tan fuerte que doliera y un dolor que proporcionara tanto placer.


  —Di mi nombre —exigió él.


  —¡Salvaje! —contestó, provocativa. En respuesta, él dejó de moverse.


  Candy levantó el trasero y se dejó caer sobre él suavemente, mirándolo a los ojos mientras se pasaba la lengua por los labios. Él le propinó otra palmada en el trasero.


  Sintió una descarga de placer que la hizo temblar hasta el punto de aferrarse a él y morderle con fuerza en el hombro. Él la agarró por las caderas y tiró de ella hacia arriba, retirándose prácticamente por completo.


  —He dicho que digas mi nombre.


  —Si me haces esto juro que no solo morirás, sino que además será doloroso.


  —Dilo.


  —¡Byron!


  Se introdujo en ella de golpe. Estaba tan excitado que pensó que de verdad moriría si ella no se corría pronto. Llevó los dedos hasta su clítoris y lo presionó y acarició al compás de las embestidas. En pocos segundos los dos cayeron en un éxtasis brutal, repleto de jadeos, gritos y sudor. Un viaje que les llevaría directos al cielo… y al infierno.


  


  Mark recibió una llamada en el móvil. Un tono, dos tonos…


  —Jacob —respondió una voz.


  —Mark, ella está en la casa del lago. Ven a recogerla, está fuera de sí. No puedo controlarla.


  —Byron, ¿qué has hecho? —exigió Mark.


  —Lo que todos esperáis de mí. Ahora tú haz lo que todos esperamos de ti y ven a rescatar a la princesa pálida.


  —Byron, aún te puedo partir la cara.


  —Que te jodan Mark.
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